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ES    PROPIEDAD. 


%  §.  Paiteliiw  ittitenbe^  |í(ascr. 


A  tí,  querido  amigo,  á  cuyos  discretos  y  sabios  con- 
sejos debo  mi  afición  á  la  rica  literatura  clásica  y  los 
escasos  conocimientos  que  de  sus  peregrinas  bellezas 
poseo,  ofrezco  este  mi  primer  ensayo  literario,  pobre 
y  poco  valioso  fruto  de  tus  provechosas  enseñanzas. 
Dígnate  admitir  y  honrar  con  tu  nombre  este  humilde 
trabajo,  como  muestra  del  justo  agradecimiento  y  sin- 
cero afecto  que  te  profesa  tu  condiscípulo  y  amigo, 

El  Autor. 


.XMO. 


Al  manifestar  que  la  más  viva  desconfianza  en  nuestras  pro- 
pias fuerzas  para  el  exacto  cumplimiento  del  deber  ineludible  que 
nos  imponen  los  reglamentos  de  enseñanza,  turba  en  este  mo- 
mento nuestro  ánimo,  no  es  que  queramos  ponderar  con  exceso, 
haciendo  alarde  de  una  afectada  modestia,  la  importancia  del 
asunto  que  ha  de  servirnos  de  tema :  es  que  á  pesar  de  que  cono- 
cemos lo  difícil  de  su  desempeño,  nos  arrojamos  á  tratarlo,  sabient- . 
do  que  no  ha  de  ser  muy  abundante  el  número  de  fuentes,  á, 
donde  podamos  acudir  á  fin  de  encontrar  nuevos  datos,  esclarecer 
los  que  poseemos,  y  estudiar  los  juicios  ágenos  para  por  ellos 
rectificar  ó  completar  los  nuestros. 

No  hay  por  cierto  eiitre  los  que  á  los  estudios  histéricos-  y. 
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literarios  en  nuestra  patria  se  consagran  quien  no  haya  experi-^ 
mentado,  y  no  lamente  el  vacio  que  en  ella  se  nota  de  monogra- 
fías literarias,  que  sean  como  veneros  á  donde  acudan  en  busca 
de  materiales  aquellos  á  quienes  les  esté  encomendada  la  ardua 
empresa  de  dejar  completamente  terminado  el  vasto  edificio  de 
la  historia  de  nuestras  letras ,  por  desgracia  aun  hoy  bastante 
incompleto;  y  si  no  andamos  equivocados,  debió  ser  este  uno 
de  los  objetos  que  se  tuvo  en  cuenta  por  nuestros  gobernantes  al 
exigir  por  los  reglamentos  de  enseñanza  el  desarrollo  de  determi- 
nadas tesis  á  los  que  aspirasen  á  la  honrosa  borla  del  Doctora- 
do. Estimulados  por  este  motivo  y  movidos  por  el  ejemplo  de  los 
importantes  trabajos  que  acerca  de  nuestra  historia  literaria  se 
han  escrito,  nos  hemos  atrevido  á  componer  y  hasta  á  dar  á  la 
estampa,  sino  para  enriquecer  el  catálogo  de  dichos  trabajos, — que 
á  tanto  no  podemos  aspirar  sin  jactancia, — para  añadir  un  ejemplo 
más  á  los  que  otros  con  más  ó  menos  fortuna  nos  han  dejado, 
este  humilde  ensayo  literario  sobre  un  autor  famoso  cuyas  obras, 
aunque  poco  numerosas,  han  ejercido  no  escasa  influencia  en  el 
fecundísimo  campo  de  las  patrias  letras ;  ya  que,  gracias  á  ella, 
brillan  en  él  y  ocupan  un  lugar  distinguido  al  lado  de  otros  ilus- 
tres ingenios ,  poetas  tan  insignes  y  de  tanto  renombre  como 
Villegas,  Melendez,  Iglesias  y  Cadalso. 

Entre  los  asuntos  de  la  poesía  lírica,  tan  breve  y  gallardamente 
mencionados  por  Horacio  en  su  Arte  poética  (vers.  83  y  sigs), 

Musa  dedit  fidihus  Divos,  puerosque  Deorum, 
Et  pitgilem  victorem,  et  equum  certamine  piimum, 
Etjuvenum  curas  et  libera  vina  re  ferré, 

los  contenidos  en  este  último  verso  caen  completamente  bajo  el 
dominio  de  la  llamada  poesía  anacreóntica.  Los  ligeros  cuidados 
de  la  juventud  y  los  alegres  efectos  de  los  dones  de  Baco  serán 
los  asuntos  á  que  acomodará  el  tono  de  su  lira,  confundidos  más 
de  lo  que  debieran  serlo  por  los  imitadores  del  género  con  los 
eróticos ;  la  pureza  y  sencillez  de  la  forma,  la  ley  del  ritmo,  la  de- 
licadeza en  los  sentimientos  y  en  la  expresión,  cierta  libertad  no 
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reñida  con  el  decoro,  serán  sus  genuinos  caracteres ;  sus  defectos 
el  amaneramiento,  la  falta  de  elevación  en  los  asuntos  y  la  monótona 
repetición  de  ciertos  conceptos. 

Pero  antes  de  pasar  á  ocuparnos  en  lo  que  debe  ser  principal 
asunto  de  la  presente  memoria,  no  estará  de  más  que  nos  haga- 
mos cargo,  siquiera  sea  en  brevísimo  resumen  y  como  necesario 
preliminar  á  la  misma,  de  las  diferentes  escuelas  en  que  de  ordi- 
nario dividen  los  críticos  la  poesía  lírica  entre  los  griegos.  Acos- 
tumbran aquellos  distinguirla  en  tres  escuelas  representadas ,  al 
igual  de  las  que  han  florecido  en  España  y  en  la  mayor  parte  de 
las  modernas  naciones,  por  grupos  de  poetas ,  que  nacidos  en  ima 
misma  comarca,  hanse  dejado  influir  por  igual  manera  de  las 
circunstancias  de  localidad,  dialecto  y  clima,  ó  por  cierta  comu- 
nidad de  reglas  observadas  por  cada  uno  de  ellos;  y  de  ahí  la  di- 
visión de  los  líricos  helenos,  según  pertenecen  á  una  ú  otra  de 
dichas  tres  escuelas,  en  eolios,  dóricos  yjonios. 

Forman  la  escuela  eolia  los  poetas  que  florecieron  en  la  comar- 
ca del  mismo  nombre,  constituyendo  su  núcleo  principal  y  más 
lamoso  los  nacidos  en  la  isla  de  Lesbos,  entre  quienes  brillan  en 
primer  término  Terpandro,  apellidado  el  padre  de  la  poesía  lírica, 
y  los  dos  egregios  hijos  de  Mitilene^  Alceo  y  Safo.  Sirviéronse  los 
vates  lesbios  del  dialecto  eolio,  tal  como  se  le  encuentra  aun  en  las 
inscripciones  lapidarias  de  su  patria,  y  su  poesía  se  distingue  por 
expresar  siempre  ideas  y  sentimientos  individuales;  sin  que  se 
entienda  por  esto  que  de  ella  se  excluyese  la  poesía  coral ,  con 
frecuencia  usada  en  todas  las  nacionalidades  de  la  antigua  Grecia. 

La  escuela  dórica  compúsose  en  su  origen  de  los  poetas  oriun- 
dos de  los  pueblos  dorios  del  Peloponeso  y  de  Sicilia,  si  bien  más 
tarde  se  fué  extendiendo  por  toda  Grecia.  Alemán  fué  el  primero 
que  se  sirvió  del  dialecto  dorio,  grave  y  severo  como  el  pueblo 
que  le  hablaba,  comunicándole  la  gracia  y  la  dulzura  de  que  había 
hasta  entonces  carecido.  Distingüese  la  poesía  dórica  de  la  eolia 
por  la  ejecución  material ;  y  así  como  esta  fué  siempre  individual, 
la  de  los  dorios  por  el  contrario  estuvo  especialmente  destinada  á 
ser  cantada  en  común  por  los  coros,  y  á  acompañarse  de  la  danza. 

La  poesía  jónica  se  diferencia  principalmente  de  sus  hermanas 
la  dórica  y  eolia  por  el  dialecto  que  empleó.  Fué  éste  el  más  fluí- 
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(lo  y.  suave  de  todos,  el  que  más  propendió  k  la  dulzura  de  soni- 
dos y  al  armonioso  concurso  de  las  vocales;  cualidades  que  debiau 
liacerle  por  demás  grato  al  oido.  Conviene  sin  embargo  distinguir 
entre  el  jonio  antiguo  y  el  moderno.  Aquel,  usado  por  Homero  y 
Hesíodo,  abunda  en  formas  y  palabras  primitivas.  En  el  nuevo,  en 
el  cual  escribieron ,  además  de  Calino,  Mimnermo,  Teognis  y. 
ctros  muchos  poetas,  6  no  se  encuentran  ya  muchas  de  las  formas, 
ajitiguas  ó  aparecen  modificadas. 

«El  espíritu  del  lirismo  jonio,  que  iba  unido  aun  en  Calino,  dice 
Muller  (1),  á  la  entereza  viril  y  al  pundonor,  comienza  en  Mim- 
nermo á  cubrirse  de  un  velo  de  melancolía,  y  á  huir  de  las  des- 
gracias de  la  vida  á  fin  de  buscar  un  alivio  á  ellas  en  los  placeres. 
En  Mimnermo,  pues,  se  inicia,  según  puede  verse  en  los  siguien- 
tes versos; 

T'.c  oz  p'.oc.  -[  oi  "Tcpirvov  ¿'—¡5  yp'ji3Ír¡:i  'Acppooíxrjc ; 
TsGvaíyjv,  oz  hxo[  ayjx¿T'.  tajToc  u-áXoi    (2), 

el  género  de  poesía  que  liabia  de  recibir  en  Anacreonte  su  perfec- 
cionamiento y  su  carácter  distintivo.  En  este  poeta,  continua  di- 
ciendo el  mismo  crítico,  aparece  despojada  la  poesía  jónica  de  todo 
pensamiento  elevado ;  considérase  en  ella  la  vida  como  una  cosa 
(j,ue  únicamente  tiene  algún  precio  en  cuanto  se  halla  embellecida 
por  la  amistad ,  el  amor,  la  música  y  el  vino ;  sin  que  brillen  por 
otra  parte  en  estos  sentimientos  el  ardor  vehemente  y  apasionado 
que  caracteriza  á  los  poetas  eohos.» 

Sentados  estos  precedentes,  indispensables  para  la  mejor  inte- 
ligencia del  tema  de  nuestro  discurso,  vamos  á  ocuparnos  en  el 
poeta  anteriormente  citado,  que  es  tenido  por  uno  de  los  más  fa- 
mosos de  la  escuela  jónica,  y  que  al  inmortalizar  su  nombre,  logró 
igualmente  que  fuera  imperecedero  en  la  poesía  lírica  el  género 
del  que  fué  único  inventor  y  padre. 


(1)  Histoire  de  la  ¡itterature  grecque:  tom.  I  pag.  373. 
(2.)  ¿Qué  seria  hi  vida,  que  el  placer,  sin  la  dorada  Afrodita?  Mo- 
liria;  sin  que  ninguna  de  estas  cosas  me  importara. 


Primera    Parte. 


ANACREONTE  Y  LA  COLECCIÓN  ANACREÓNTICA. 


I. 

Vida  de  Anacreonte. 


Cúpole  á  la  oscura  ciudad  jonia  de  Teos  la  suerte  de  ser  patria 
úe  Anacreonte,  el  cantor  de  Baco  y  de  Atrodita.  Aunque  se  ignora 
la  data  cierta  de  su  nacimiento,  supónese  que  tuvo  este  lugar  en 
la  olimpiada  LXXI  ó  LXXII  ó  en  la  LII,  como  quieren  otros  auto- 
res, en  el  siglo  sexto  antes  de  la  era  cristiana.  Contemporáneo  de 
Simónides  de  Cea,  como  él  jónico,  pero  con  cuyo  carácter  y  genio 
forma  notabilísimo  contraste,  compartió  con  el  cantor  de  las  lú- 
gubres Nenias,  la  protección  de  aborrecidos  tiranos  y  el  afecto  del 
ilustrado  Hiparco,  hijo  de  Pisistrato  y  de  los  Alévadas  y  Escópa- 
das  de  Tesalia. 

Los  acontecimientos  políticos  que  tuvieron  lugar  en  la  patria  del 
cantor  teyo,  obligáronle,  por  fortuna  suya,  á  abandonarla  y  á  bus- 
car más  tranquilo  asilo  en  otras  ciudades  de  Grecia ,  donde  fuese 
mayor  la  emulación  y  más  poderosos  y  eficaces  los  estímulos  lite- 
rarios. Al  sucumbir  la  ciudad  de  Teos  ante  el  ejército  de  Harpago, 
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general  de  Ciro,  encargado  por  éste,  después  de  la  batalla  de  Tim- 
brea ,  de  la  conquista  de  la  Jonia  y  del  resto  del  Asia  Menor, 
abandonaron  los  teyos  su  desventurada  patria,  y  embarcándose  para 
la  Tracia,  fundaron  en  ella  la  ciudad  de  Abdera.  En  esta  época 
comienza  á  andar  en  boca  de  los  escritores  griegos  el  nombre  de 
Anacreonte  como  compañero  de  sus  compatriotas  los  teyos ;  y  á 
partir  de  la  fecha  en  que  tuvo  lugar  aquel  acontecimiento,  ó  sea 
desde  el  5i0  antes  de  la  era  cristiana,  son  más  abundantes  y  ad- 
quieren mayor  fundamento  las  noticias  acerca  de  nuestro  poeta.  En 
uno  de  los  fragmentos  suyos,  citado  por  Estrabon  (XIV,  p.  GM), 
alude  al  hecho  que  acabamos  de  indicar,  apellidando  á  Abdera 
hermosa  colonia  de  ¡os  teyos;  {"Aoor^pa  y.cX-q  Tr^:m  á-o-.x-a);  y  en  uno 
de  los  epigramas  que  se  le  atribuyen,  habla  en  los  siguientes  tér- 
minos de  un  bravo  combatiente  que  pereció  en  la  defensa  de  aque-. 
Ha  ciudad  su  patria. 

(( Toda  la  ciudad  de  Abdera  aclamó  al  valeroso  Agathon  que  ya- 
cia  en  la  pira ,  muerto  prematuramente.  Porque  el  sanguinario 
Marte  no  arrebató  en  el  torbellino  del  terrible  combate  á  ningún 
joven  semejante  á  él  (1).  » 

No  permaneció  Anacronte  largo  tiempo  en  Abdera.  Necesitaba 
el  jovial  poeta  ,  amante  del  placer  y  del  vino,  de  Mecenas  que  le 
amparasen,  y  al  igual  de  otros  grandes  ingenios  que  han  honrado 
el  humano  linage,  halló  dos  en  príncipes  tan  ilustrados  como  Polí- 
crates  de  Sanios  é  Hiparco  de  Atenas,  que  se  disputaban  el  honor 
de  dar  generoso  hospedaje  á  los  artistas  y  hombres  doctos  de 
su  tiempo.  Anacreonte  no  tenia  más  título  al  aprecio  de  los  gran- 
des que  su  calidad  de  poeta ;  porque  ni  sus  riquezas  eran  muchas, 
ni  poderosas  é  influyentes  sus  relaciones  en  un  país  para  él  es- 
trangero.  Sin  embargo  en  la  época  en  que  Polícrates  subió  al  po- 
der en  la  ciudad  de  Samos,  habíase  dilatado  ya  la  fama  del  poeta 
teyo  por  todos  los  ámbitos  de  Grecia.  Polícrates  fué,  según  eltes- 


(1)     'A6oy;po)v  r^ooSavóvTCí  tov  ct'.vo^(y;v  'AydGwvcí 
Has'  i-\  r.'jrjy.a.'irí':  r[o*  soór^^s  r.óK'.z. 
Ortiva  -¡¿ir)  -o'.óvo2  vsojv  Ó  (i'.XoííjiCíTo;  'Aprj; 
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timoilio  de  Herodoto,  el  más  espléndido,  activo  y  empreiidedor  de 
los  tiranos  que  por  aquellos  tiempos  gobernaban  las  ciudades  helé- 
nicas. Realzó  su  corte  con  todo  el  esplendor  de  las  de  los  soberanos 
de  Oriente,  embelleciendo  al  propio  tiempo  su  capital  con  desusada 
magnificencia. 

Las  felices  disposiciones  y  el  ingenio  de  Anacreonte  llamaron  la 
atención  de  ese  famoso  soberano,  que  le  retuvo  á  su  lado,  y  de 
quien  llegó  á  ser  intimo  y  estimado  favorito.  Dan  testimonio  de 
ello  muchos  autores  antiguos,  y  entre  los  pasages  que  pudiéramos 
citar,  viene  como  de  molde  uno  de  IMáximo  de  Tiro  (i)  en  el  que 
habla  del  consejo  dado  por  el  egipcio  Amasis  á  Polícrates,  de  que 
desconfiase  de  la  fortuna,  para  con  él  tan  pródiga,  y  que  después 
de  haberle  colmado  de  bienes  dábale  por  amigo  á  Anacreonte. 
Algunos  comentadores  ,  y  entre  ellos  Tanneguy  Lefevre  ,  exage- 
rando la  influencia  de  esta  amistad,  afirman,  aunque  equivocada- 
mente, que  Polícrates  se  sirvió  de  los  consejos  de  Anacreonte 
hasta  para  la  gobernación  del  Estado.  Dio  margen  á  esta  suposi- 
ción un  pasage  de  Herodoto  (:2),  donde  este  ilustre  historiador  re- 
fiere que  se  hallaba  aquel  poeta  en  el  gabinete  del  tirano  de  Sa- 
inos, en  ocasión  en  que  daba  éste  audiencia  al  enviado  del  sátrapa 
Orestes:  mas  esta  anécdota  no  es  por  sí  sola,  á  nuestro  ver,  sufi- 
ciente argumento  para  dar  por  cierto  aquel  supuesto. 

Si  hemos  de  dar  crédito  al  mencionado  Máximo  de  Tiro,  Ana- 
creonte fué  el  preceptor  de  Pohcrates,  ya  que  no  su  ministro, 
llegando  á  adquirir,  gracias  á  la  confianza  que  le  dio  este  cargo, 
aquella  franca  y  estrecha  amistad  que  revelan  las  palabras  de  Stra- 
bon  cuando,  al  afirmar  que  Anacreonte  vivió  con  Polícrates,  añade 
que  todas  las  poesías  de  aquel  están  llenas  de  recuerdos  del  tirano 


(1)  lio'ko/.páTqv  \s.h  -¡ár)  o'Jo;  xo  i;  Al-pzt-j'j  yvjfiÍTq\m  lr.ti:5t 
arj  (ppovciv  |i.¿-(cc  irJ.  £jocí'.aov'>i,  o-j.  ly.i/.Tq-^j  6áXc(33av  'lwvixy¡v,  xai 
Tp'.y;'p£i;  ::oXXá;  xal  a-fcvoóvy^v  xczXrjv,  xcíi 'Ava/.p¿ovtc(  ¿TCíípov,  xai  r.aiov/J. 
^Hápoír^v.  (Max.  Tyr.',  üiss.,  XXXV,  2  p.  137.Bibl.  gr.  Didot.) 

(1)     Aá-(0U3i  Tzi]}.'}^ai  'OpoLTscc  i;  Saixov  y.Y¡rj'jy,a xcíi  tov  lloXux- 

pá-za  xu^^sTv  xaxaxsíixsvov  sv  ávopsojvv,  zapsivcz-.  oi  o:  xcti  'Avaxpsovxa 
Tov  Tr/(ov.  (L.  3,  c.  121). 
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de  Sanios  (1).  Sin  amoldarse  corapletamente  el  poeta  de  Teos  álasi 
costumbres  de  la. corte  de  éste,  aunque  algo  le  alcanzara  de  la 
corrupción  que  en  ella,  reinaba,  si  es  que  no  contribuyó  á  ella  con 
sus  sensuales  cantinelas,  supo=coa  Sru  carácter  y  con  la.  suave  in- 
fluencia de  las  dos  artes  hermanas,  la  música  y  la  poesía,  enseño- 
rearse del  ánimo  y  dulcificar  por  ventura  las  asperezas  y  cruelda- 
des de  aquel,  tirano  (2). 

Mas  no  disfrutó  Anacreonte  mucho  tiempo  del  afecto  y  de  la 
protección  de  su  Mecenas.  Orgulloso  éste  con  su  prosperidad  y 
envanecido  por  el  feliz  éxito  de  todas  sus  empresas,  meditaba  la 
conquista  de  la  Jonia,  cuando  fué  hecho  prisionero  á  traición  por 
Orestes,  sátrapa  de  Cambises,  quien  le  hizo  morir  afrentosamente 
en  una  cruz  (522  a.  de  J.  G.) 

Anacreonte  fué  uno  de  esos  hombres  á  quienes  no  se  cansa 
nunca  de  prodigar  sus  favores  la  fortuna.  Acababa  apenas  de  exhalar 
su  último  suspiro  en  aquel  bárbaro  suplicio  el  tirano  que  tanto  le 
habia  distinguido,  cuando  halló  de  nuevo  generoso  amparo  y  más 
noble  é  ilustrado  protector  en  Hiparco  de  Atenas,  que  seguia  en  su 
corte  las  gloriosas  tradiciones  de  su  padre  el  gran  Pisistrato.  Hi- 
parco fué  en  la  familia  de  los  Pisistrátidas  el  que  más  aficionado 
se  mostró  á  la  poesía  y  dio  mayor  impulso  al  movimiento  literario 
de  su  época;  y  si  hemos  de  dar  crédito  á  Platón,  fué  el  primer 
editor  de  los  poemas  de  Homero,  y  quien  dispuso  que  la  Iliada  y 
la  Odisea  fuesen  cantadas  por  los  rapsodas ,  debiéndose  tal  vez  á 
tan  sabia  medida  la  conservación  de  aquellas  dos  obras  inmortales 
del  humano  ingenio.  En  la  corte  de  Hiparco,  apellidada  por  el  sa- 
bio poeta  inglés  Moore,  una  via  láctea  de  hombres  ilustres ,  brilló 
igualmente  y  ocupó  entre  estos  un  lugar  preferente  el  festivo  Ana- 
creonte. Una  nao  de  cincuenta  remos  enviada  por  el  generoso  hijo 
de  Pisistrato ,  fué ,  según  Platón ,  la  encargada  de  conducirle, 
muerto  Policratos ,  á  la  ciudad  de  Minerva ,  convertida  en  aquella 


(1)  Toóxo)  (-'O  IIo?.uxpcc— '.)  a'JV3^(oja£v  'Avor/.piwv  ó  jjlsXozoiÓ:;,  /«I 
r«3a  7] -ol'/jT.;  zXr)pyj;  Íj-í  -f¡i  r^rj\  d-jio^j  u.vyí|X7j;  (Strab.,  XIV.) 

(l2)  'Avo/oiojv  ^ctaioi:;  HoXyxpaxrjv  r¡]itoijj:5í.  (Max.  de  Tiro.  Dis- 
strt.  XXI.)  ' 
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sazón  en  morada  délas  helenas  musas.  «En  esta  ciudad,  dice  Mu- 
11er,  puso  su  fácil  vena  al  servicio  del  tirano  y  de  las  más  nobles 
familias ,  y  en  ella  distinguió  con  especial  afecto  al  joven  Critias, 
hijo  de  Dnjpides,  cuyo  linage,  famoso  en  la  historia  de  la  capital 
del  Ática  celebró  con  sus  versos  (Plat.  Charm.  §  6).» 

Solicitado  siempre  por  los  soberanos  de  diversas  comarcas  grie- 
gas, pasó  luego  después  Anacreonte  á  Tesalia,  atraido  por  la  mu- 
nificencia de  los  Alevadas,  con  cuya  familia  soberana  mantenía  es- 
trechas é  íntimas  relaciones,  según  se  desprende  del  siguiente 
epigrama  que  hace  referencia  á  una  ofrenda  del  príncipe  tesalio 
Execrátides : 

<(  El  príncipe  Execrátides  me  proporcionó  en  la  ciudad  de  Tesa- 
lia, oh  Dionisio,  tu  amistad  y  un  magnífico  regalo  (1).» 

Otros  ilustres  biógrafos  de  Anacreonte ,  entre  ellos  el  de  la 
magnífica  edición  políglota  de  nuestro  poeta,  publicada  en  París 
en  4835,  creen  que  se  alejó  de  Atenas  y  volvió  á  Teos  donde  se 
hallaba  aun ,  cuando  las  colonias  jónicas  pretendieron  sacudir  el 
yugo  de  Persia.  Los  historiadores  de  la  literatura  griega,  Mr.  Ale- 
jo Pierron  y  Otfriedo  Muller,  creen  que  permaneció  algún  tiempo 
en  la  corte  de  los  Alevadas;  y  á  esta  opinión  nos  hemos  atenido, 
como  á  la  más  verosímil ,  por  estar  apoyada  en  el  epigrama  ante- 
mencionado, y  por  hacerla  también  probable  el  hecho  de  que  Si- 
mónides,  después  de  haber  permanecido  en  la  corte  de  Hiparco, 
fué  á  su  vez  llamado  por  los  Alevadas  y  Escópadas  de  Tesalia  á  sus 
capitales  de  Larisa  y  Cranon.  ¿Por  qué  motivo  el  cantor  de  Teos 
hubiera  dejado  de  recibir  los  honores  tributados  al  de  Cea,  gozan- 
do ya  en  aquella  sazón  de  tan  ilustre  renombre,  y  siendo  tan  amis- 
tosas sus  relaciones  con  la  familia  reinante  en  Tesalia,  y  tan  común 
y  extendida  la  costumbre  de  llamar  los  soberanos  á  sus  cortes  á  los 
hombres  de  más  valer  por  su  sabiduría  é  ingenio,  á  fin  de  que 
sirsiesen  de  honroso  adorno  á  estas,  al  par  que  halagasen  su  vani- 
dad? Los  tiranos  sicilianos  Teron  de  Agrigento  é  Hieron  de  Sira- 
cusa  se  esmeraron  en  honrar  las  canas  de  Simónides,  tributándole 


(i)  ^cív  yctpiv,  Aióvuas,  xaí  á-(Lo.w  aa-£Í  xÓ3jj.( 
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superiores  consideraciones,  á  pesar  de  ser  ambos  enemigos;  y  hu- 
bieran dejado  de  hacerlo  con  el  viejo  cantor  teyo  los  soberanos 
del  país? 

Otfriedo  Miiller  se  aparta  no  obstante  de  la  opinión  común  en 
lo  que  se  refiere  á  los  últimos  años  de  nuestro  poeta.  No  cree  po- 
sible que  viviera  todavía  en  la  época  de  la  sublevación  de  la  Jo- 
nia  provocada  por  Hístieo,  y  por  lo  tanto  que,  arrojado  nuevamente 
de  su  país,  se  refugiara  otra  vez  á  Abdera,  su  segunda  patria 
adoptiva,  terminando  allí  tranquilamente  sus  dias.  A. pesar  del 
respeto  que  nos  merece  el  sabio  historiador  alemán,  creemos  más 
probable  la  opinión  de  Schoell  y  Pierron.  La  emigración  de  los  te- 
yos  tuvo  lugar  en  el  año  5i0  a.  d.  J.  C;  y  aunque  se  coloque  el 
nacinñento  de  Anacreonte  en  el  559  ó  560 ,  como  pretenden  al- 
gunos, ó  más  tarde  si  es  que  se  quiere  que  tuviera  ya  algunos  años 
al  salir  de  Teos ,  habiendo  acaecido  la  sublevación  de  la  Jonia 
en  501  y  la  primera  guerra  médica  en  4-95,  pudo  muy  bien  aquel 
haber  presenciado  estos  acontecimientos,  aun  suponiendo  que  tu- 
viera más  edad  de  la  que  le  concedemos. 

-  Créese  generalmente  que  Anacreonte  alcanzó  la  de  ochenta  y 
cinco  años  (1),  colmado  de  gloria  y  de  placeres,  huyendo  siem- 
pre del  dolor  y  de  las  incomodidades ,  y  sin  que  la  nieve  de  sus 
cabellos  fuera  jamás  obstáculo  á  que  gozara  del  bienestar  de  la 
sociedad,  y  á  que  dejara  de  ensalzar  la  belleza  y  los  dones  de  Lieo. 
Muchas  de  las  odas  de  la  colección  que  corre  bajo  su  nombre  dan 
á  comprender,  ya  se  las  tenga  ó  no  por  auténticas ,  puesto  que 
de  no  serlo  deben  considerárselas  como  la  expresión  de  una  autori- 
zada y  constante  tradición,  que  Anacreonte  compuso  las  poesías  á 
que  debe  su  inmortalidad  literaria,  siendo  ya  de  edad  avanzada, 
por  cuyo  motivo  se  le  conoce  comurimeníe  por  el  dictado  de  el 
viejo  de  Teos.  Corroboran  este  supuesto,  además  de  la  tradición 
general,  entre  los  fragmentos,  el  que  comienza, 


(t)  Pliiiio;  Lut.  not.  VIL— Vrd.  Max,  IX. 
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Las  sienes  ya  me  blanquean, 
y  la  cabeza  se  encanece  etc. 

y  el  que  ha  dado  margen  á  los  imaginarios  amores  de  Anacreonte 
con  Safo,  en  el  cual  se  lee : 


:7;v  pisv  say^y  xojxr^v, 


«desprecia  mi  cabellera,  porque  es  blanca,»  etc.  v  las  odas  de 
la  colección  XI  (1),  XXXIV  (-2),  XXXVIII  (3),  XLVII  (4),  y 
otras  varias  que  pudiéramos  citar,  y  que  no  transcribimos  por  no 
molestar  la  atención  de  nuestros  lectores. 

La  muerte  de  Anacreonte,  al  igual  que  la  de  Safo,  la  de  Es- 
quilo y  la  de  otros  autores  eminentes  de  la  antigüedad  clásica,  ha- 
llcáse  rodeada  de  circunstancias  extraordinarias  y  envuelta  en  la  más 
profunda  oscuridad.  Valerio  Máximo  cuenta  que  murió  ahogado 
por  un  grano  de  uva  que  se  le  atascó  en  la  garganta.  Algunos  en- 
tusiastas admiradores  del  cantor  del  amor  y  del  vino  ven  en  ese 
género  de  muerte,  suave  y  dulce  según  ellos ,  un  señalado  favor 
del  cielo.  No  acertamos  á  comprender  la  gracia  de  tan  notable  be- 
neficio. ¡  Estrana  casualidad  la  que  hace  morir  al  poeta  de  los  pla- 
ceres de  Baco  y  á  la  poetisa  lesbiana  víctimas  uno  y  otro  de  las 
mismas  pasiones,  que  ensalzaron  con  sus  inspirados  acentos  en  las 
cuerdas  de  sus  liras! 

Muchos  biógrafos  creen  que  el  poeta  de  Teos  murió  oscura  y 


(1)  Xiy/j-j'y  ai  y'JvcíV/s;  —  Avczxpituv,  '¡ipMy  sí.... 
Dicen  las  miigeres :  Anacreonte  eres  viejo,  etc. 

(2)  Myj  pL£  Y^'í\^  ópoacc  —  xáv  xoXiocv  iOsipcív 

No  huyas  de  mi,  al  ver  mi  blanca  cabellera,  etc. 

(3)  'Eyü)  YSpwv  txáv  siui  —  vscov  TcXáov  os  rJ.vw 

Yo  soy  viejo,  pero  bebo  más  que  los  jóvenes,  etc. 

(4)  $iXoj  -^spovTa  -sp-vóv Me  gusta  el  viejo  alegre,  etc.  Eü- 

liéndase  que  en  la  mimeracioii  de  las  odas  de  la  colección  anacreóntica, 
seguiremos  siempre  la  edición  policlota  de  Mciitaleon :  1835. 
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tranquilamente  en  su  ciudad  natal,  de  nuevo  levantada  de  sus  rui- 
nas. Esta  suposición,  si  bien  no  puede  afirmarse  con  toda  certeza, 
es  bastante  verosímil,  puesto  que  existió  en  Teos  una  tumba  del 
poeta,  celebrada  en  un  epigrama  atribuido  á  Simónides  (1).  Si 
hubiéramos  de  seguir  la  opinión  de  Suidas ,  deberíamos  creer  que 
vivió  algún  tiempo  en  Teos,  libre  y  otra  vez  repoblada  por  sus  an- 
tiguos moradores,  después  de  la  muerte  de  Ciro,  hasta  que  nue- 
vos disturbios  le  movieron  á  refugiarse  otra  vez  á  Abdera ,  para 
buscar  en  la  Tracia  la  tranquilidad  que  su  país  le  negaba,  como 
más  tarde  lo  hizo  también  Tucídides,  y  que  allí  murió,  según  ya 
hemos  indicado,  en  edad  muy  avanzada. 

La  ciudad  de  Atenas  erigió  á  nuestro  poeta  una  estatua  que  fué 
colocada  cerca  de  las  de  Pericles  y  de  Zantipo,  que  le  representa- 
ba cantando  y  animado  por  una  dulce  embriaguez.  Otra  estatua 
levantó  su  patria  á  su  memoria,  acerca  de  la  cual  se  expresa  Teó- 
crito  en  estos  términos :  «  Mira  bien  esta  estatua,  oh  estranjero,  y 
di  al  regresar  á  tu  patria :  Yí  en  Teos  una  estatua  de  Anaereonte, 
el  mejor  poeta  de  otros  tiempos  (2). » 

La  biografía  que  acabamos  de  reseñar  á  grandes  trazos,  sin 
pretender  que  esté  exenta  de  fábulas ,  es  la  que  se  tiene  por  más 
autorizada,  por  estar  apoyada  en  pasages  de  los  escritores  clási- 
cos y  confirmada  por  la  autoridad  de  los  más  respetables  críticos 
modernos  que  se  han  ocupado  en  Anaereonte.  La  mayor  parte  de 
los  relatos  que  de  su  vida  se  han  hecho,  están  sembrados  de  anéc- 
dotas por  el  estilo  de  la  de  los  cinco  talentos  de  que  le  hizo  pre- 
sente Polícrates,  tantas  veces  repetida;  de  la  que  con  tanta  serie- 
dad cuenta  Máximo  acerca  del  origen  de  su  afecto  á  Cleóbulo,  y 
de  la  no  menos  peregrina  acerca  de  su  muerte,  que  anteriormente 
hemos  mencionado.  Y  como  si  esas  fábulas  absurdas  fuesen  insu- 


(1)  OuToc  *Avcz*/.ps(ov-a  -rov   acpOixov  sivsxa   Mouaaív, 
TpoTToXov,  Traxpyj;;  TÚjiPo;  iSsxxo  Tiía. 
Este  sepulcro  de  la  patria  teya,  guardaba  á  Anaereonte  poeta  in- 
mortal por  gracia  de  las  Musas. 

(2)  A.  Firmin-Didot.— iN'oh'ce  sur  Anacreon-.  pág.  ^7. 
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tlcientes,  algunos  traductores  y  comentadores  sin  apurarse  por  la 
falta  de  datos,  las  han  multiplicado  forjando  imaginarias  biografías 
con  tal  candorosa  ingenuidad,  que  deja  atrás  la  de  Tito  Livio  en 
íilguna  de  sus  más  maravillosas  narraciones. 


II. 

Carácter  y  moralidad  de  Anacreonte. 

Al  pretender  señalar  el  carácter  de  Anacreonte  se  tropieza  con 
las  mismas  dificultades  y  contradicciones  que  tan  difícil  hacen  la 
averiguación  de  los  principales  acontecimientos  de  su  vida.  Al- 
gunos fragmentos  auténticos  del  poeta  y  las  odas  de  la  colección 
que  corre  en  su  nombre,  vienen  á  corroborar  la  general  opinión 
que  de  él  se  ha  formado  la  posteridad,  considerándole  como  un 
hombre  disoluto,  de  costumbres  livianas  y  completamente  entrega- 
do á  los  placeres  del  vino  y  del  amor.  Pero  contra  tan  severo  y 
poco  honroso  juicio,  formulado  por  las  generaciones  que  le  suce- 
dieron, protestan,  además  de  otros  fragmentos  del  poeta ,  las  li- 
songeras  frases  que  dedicaron  á  su  memoria  ilustres  escritores 
griegos,  y  las  afirmaciones  de  la  crítica  moderna,  que  no  tan  apa- 
sionada como  la  antigua,  y  poniendo  las  cosas  en  su  verdadero  pun- 
to y  lugar,  ha  atenuado  por  lo  menos ,  ya  que  no  era  dado  bor- 
rarla del  todo,  la  mancha  de  oprobio  é  ignominia  que  los  siglos 
han  arrojado  sobre  la  memoria  del  que  yace  en  la  tumba  celebrada 
por  Simónides.  Platón  en  su  diálogo  Fedro  ó  de  la  Belleza,  ape- 
llida á  Anacreonte  aó<po;,  sabio,  vocablo  sin  embargo,  fuerza  es 
decirlo,  que  no  tiene  entre  los  griegos  el  valor  que  entre  nosotros, 
por  ser  á  veces  entre  ellos  sinónimo  de  poeta.  Pero  Sócrates ,  el 
severo  filósofo  maestro  del  fundador  de  la  Academia,  enemigo  del 
vicio  y  autor  de  la  sublime  máxima  -(vcoaOi  ozaozov,  es  mucho  más 
explícito  que  su  discípulo  al  hablar  de  Anacreonte,  á  quien  llama 
di:5p(Bv  arav-cov  ao'fo'j-a-o;,  el  más  docto  de  todos  los  hombres. 
Eliano  exclama  en  son  de  indignación,  á  propósito  de  la  acusación 
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que  se  le  hacia  de  intemperancia  en  el  beber  y  de  torpeza  en  sii«t 
amores:  «por  los  Dioses,  no  infiera  nadie  semejante  calumnia  al 
poeta  de  Teos,  ni  diga  que  sea  intemperante  (i).  » 

Ateneo  habla  también  con  elogio  de  su  sobriedad  (2) ,  si  bien . 
en  otro  lugar  parece  que  lo  contradice  (3) ;  y  añade  al  juzgar  con 
indulgencia  las  canciones  del  poeta,  «que  al  hacer  presidir  estela 
embriaguez  en  ellas,  se  calumnia  voluntariamente,  dándose  como 
amigo  de  la  liviandad  y  de  la  molicie,  cuando  debiera  saberse  que 
estaba  en  ayunas  al  componerlas,  y  que  siendo  virtuoso,  no  es  ra- 
zonable que  se  fingiera  tal  como  se  representa  (4). » 

Finalmente ,  y  para  no  amontonar  más  citas,  en  el  elogio  que 
Máximo  de  Tiro  hace  del  arte  y  de  las  costumbres  del  poeta  teyo, 
atribuye  únicamente  á  su  pasión  por  lo  bello  y  á  sentimiento  des- 
interesados las  alabanzas  que  tributa  á  la  cabellera  de  Smerdis,  á. 
los  ojos  de  Cleóbulo  y  á  la  juventud  de  Batilo  (5). 

Hé  aquí  los  respetables  testimonios  que  la  antigüedad  opone  á 
las  acusaciones  de  algunos  autores  de  la  misma  época  y  de  mu- 
chos modernos  contra  Anacreonte. 

Desde  la  época  del  Renacimiento  los  críticos  y  los  traductores 
le  han  prodigado  á  porfía  denuestos  ó  elogios ,  según  el  diverso 
punto  de  vista  en  que  se  han  colocado,  ó  según  los  distintos  cri- 
terios moral  y  estético  con  que  han  juzgado  sus  producciones. 
Pocos  se  han  situado  en  buen  terreno  y  han  apreciado  tal  coma 
debe  serlo  un  poeta  griego,  que  vivió  en  una  época  del  todo  dis- 
tinta y  bajo  la  influencia  de  doctrinas  filosóficas  y  creencias  reli- 
giosas diametralmente  opuestas  alas  nuestras.  La  civilización  grie- 


(1)  My¡  yy.rj  ->.;  r/xTv  'rAr/^aiJ^i-.i^i  '^Jjz  Ostov,  tov  zoir^tyjv  -w  Trj'iov, 
jiTjo'  áxóXccaTov  slvcz'.  /.=-,'¿~w- 

(2)  Oúx  sioÓTOJv  Tojv  tzoUmv  o~i  vr]c5üjv  kv  toj  -¡pá'sziv  v.aX  á'(aBo^ 
«»v,  zpooTcouTai  \xzd'jz<y.  —  «  El  vulgo  no  sabe  que  siendo  sobrio  y  de 
buenas  costumbres ,  cuando  escribe,  fiíije  aficionarse  al  vino. » 

(3)  ''A-Oko;  ó  'Avc/.xf<sojv  ó  rA-zay  c/h-r/j  r/^v  zoír^stv  i^czor/jscíi 
p.¿0-/¡c;.  —  «  Anacreonte  ,  el  ridículo,  que  basa  sobre  el  vino  toda  su 
poesía...»  etc.  (Deipnosoph.  lib.  X.) 

(i)  Ateneo:  op.  cit.  X,  7. 

(5)  Max.  de  Tiro.  Dis^erL,  XXIV,  9. 
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ga  y  más  especialmente  la  romana,  y  en  general  las  corrompidas 
sociedades  antiguas,  esceptuando  al  pueblo  escogido  por  Dios,  no 
deben  estudiarse  al  través  del  prisma  de  nuestros  sentimientos,  de 
nuestros  intereses  y  costumbres ;  porque  entonces  aparecen  dis- 
tintas de  lo  que  en  realidad  fueron,  con  harto  daiio  de  la  verdad 
histórica.  Para  que  nuestro  juicio  sea  recto  é  imparcial  hemos  de 
despojarnos  por  un  momento  de  nuestras  ideas ,  y  hasta  de  nues- 
tras creencias,  y  pensar  como  aquellos  pueblos  pensaron  ,  sentir 
como  ellos  sintieron,  creer  en  lo  que  creyeron  ellos,  á  fin  de  de- 
ducir de  su  triste  estado  moral  verdaderas  y  saludables  enseñan- 
zas, aprender  á  compadecerlos  y  atenuar  el  concepto  que  nos  me- 
rezcan sus  defectos,  nunca  á  justificarlos  ó  imitarlos. 

De  dos  repugnantes  vicios  se  acusa  á  Anacreonte ,  del  de  la 
embriaguez  y  del  de  la  sensualidad,  ¿Puede  disculpcársele  de 
haberse  dejado  dominar  por  ellos?  Lejos  de  nosotros  intentar  tal 
justificación,  y  mucho  menos  tomarla  tan  á  pecho  como  lo  hace, 
llevado  de  su  pasión  por  aquel  poeta,  su  elegante  traductor  castellano 
Castillo  y  Ayenza ,  ya  que  no  son  algunos  juicios  más  ó  menos 
aventurados  los  que  han  contribuido  á  mancillar  su  fama  ;  son  las 
mismas  odas  que  se  le  atribuyen ,  sus  mismos  fragmentos  autén- 
ticos quienes  deponen  contra  él.  Anacreonte  ha  cantado  sus  feos 
amores  con  demasiada  desnudez  para  que  podamos  dudar  de  que 
por  desgracia  prestase  tributo,  como  muchos  de  los  poetas  y  filó- 
sofos de  aquella  época,  al  abominable  vicio  que  atrajo  las  maldicio- 
nes y  el  castigo  del  cielo  sobre  las  ciudades  de  la  Pentápolis. 

Pero  al  hacer  al  cantor  de  Teos  nuestro  capítulo  de  cargos,  he- 
mos de  considerar  sus  defectos  más  que  en  absoluto,  de  un  modo 
relativo, poniéndolos  en  parangón  con  los  de  otros  poetas  cuya  fama  no 
ha  sido  manchada  con  la  poco  envidiable  reputación  de  inmoralidad 
que  la  del  nuestro,  y  que  sin  embargo  fueron  mucho  más  dignos  de 
censura,  tanto  por  el  asunto  de  sus  composiciones,  como  por  la  re- 
pugnante libertad  de  su  forma.  Pronto  veremos  como  el  cantor  jo- 
nio,  á  pesar  de  su  ligereza  y  desenfado  en  tratar  cierta  clase  de 
asuntos,  tuvo  ideas  más  delicadas  del  amor  que  otros  poetas  clási- 
cos, y  que  supo  cantarlo,  no  de  la  manera  puramente  sensual  del 
cisne  de  Venusa  y  del  amante  de  Cintia ,  sino  con  elegancia,  con 
cierta  reserva,  y  hasta  bajo  la  forma  de  ingeniosas  y  poéticas  ale- 
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gorías  ,  con  que  encubrió  más  de  una  vez  la  desnudez  pagana  de 
aquel  sentimiento. 

Anacreonte,  fuerza  es  confesado,  no  se  limitó  á  cantar  á  las  be- 
llas; pagó  tributo  á  las  costumbres  de  su  tiempo,  y  los  versos  que 
á  aquellas  dirige  forman  una  pequeña  parte  al  lado  de  los  que  es- 
cribió dedicados  á  Lycaspis  (1),  al  añible  Megistes  coronado  de 
agnocasto  (2),  á  Simalos  tañedor  de  flauta  (3),  al  tracio  Smer- 
dis  de  arrogante  belleza,  á  Cleóbulo  el  de  los  ojos  de  virgen  (4), 
al  gallardo  Batilo  y  á  otros  muchos,  cuyos  nombres,  lejos  de  ser 
vanas  ficciones  de  su  acalorada  fantasía  ,  eran  los  de  los  jóvenes 
que  en  la  corte  de  Poli crates,  al  compás  de  suave  música,  danzaban 
delante  de  su  regio  patrono,  ó  divertían  sus  ocios  con  sus  cantos 
jónicos  y  los  dulces  acordes  de  sus  flautas.  Hé  aquí  como  mues- 
tra una  de  las  odas  dirigida  á  Cleóbulo,  que  es  quizá  de  las  me- 
jores entre  las  pocas  que  se  han  conservado. 

Kcíl  N'j¡iípc.'.  x'jcívcíjTrios; 
Ilopcp'jpsyj  t'  Acpptooí-y¡ 

T'¡^7¡\dz  opátüv  xopuípá;, 


(1)  TaXXco  o'  £1X0 ai 
Xopocílaiv  jj.«YCíOiv  sytov, 

"Q  Asyxoco-'.  o-j  o  7^^a;...Ex.  Athen.  XV,  11. 
«  Canto,  ó  Leucaspis,  con  la  rilara  lidia  de  veinte  cuerdas,  y  tu  te 
desarrollas  en  tu  juventud » 

(2)  'O  Ms^t^Or^;  o'  ó  ©iXócppojv, 
Aáxa  oyj  ^f¡vzc,  ítcsiot] 
STcCpavouxczí  X£  Xó'Hii,  y.rjx 

Tpó^a  rív£'.  ixsXiyjosoc Ex  Athen.  XIV. 

«  Megisto  el  benigno  hace  ya  diez  meses  se  ciñe  corona  de  agnocasía 
y  bebe  el  dulce  mosto.» 

(3)  ^íjJLCíXov  s'ioov  £v  xopco  —  ra^/rv.u   iyovxa  xcíXtjv (Hephestio 

p.  101, 

«Vi  en  medio  del  curo  á  Simalo,  manejando  una  hermosa  flauta.» 
(4)     KXsu^oúXou  jjLsv  i-pT^p^^i 

KXsdPoÚXw    B'    £Xl|JLCíívO|JLa'., 

KX£yPo'jXov  o'  lo££'.v  T:o0áo). 
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roüvoujJ.<zí  <3z'  00  o'  íU|i*vyj:; 

EuyíoXv]!;  iiraxoús'.v 
KXíu^oúXío  o'  ¿Y^O'^í  F"^ou 
Só^PouXo;-  Tov  ijxov  o'  Ipwx' 
Qo'  £y  vüv  a£  oáysaOai.  (1), 

Podríamos  multiplicar  los  ejemplos ,  pero  creemos  que  bastan 
los  precedeates  para  probar  que  Anacreonte,  se  dejó  arrastrar 
por  una  inclinación,  ni  tan  repugnante  en  las  costumbres  de  su 
época  como  en  las  nuestras,  ni  condenada  por  las  religiones  pa- 
ganas ;  antes  bien  sancionada  en  ella  por  el  ejemplo  del  padre  de 
los  dioses,  y  justificada  por  la  filosofía,  la  cual  por  boca  de  Platón, 
en  su  famoso  Banquete  ó  diálogo  sobre  el  Amor,  la  califica  de 
«celeste  y  digna  de  liombres  virtuosos»  (discurso  de  Pausanias),  y 
la  considera  como  la  mejor  preparación  para  que  los  jóvenes  se  ele- 
ven al  conocimiento  de  la  suma  belleza  y  de  la  perfección  en  toda 
su  pureza  y  simplicidad  (discurso  de  Diótimo).  Mas  sin  que  se 
entienda  que  queramos  defender  la  moralidad  de  nuestro  poeta, 
preguntamos ;  por  ventura  otros  autores  clásicos  dejaron  de  incur- 
rir en  semejantes  y  más  monstruosos  defectos ,  describiendo  con 
cínico  descaro  torpezas  que  quisiéramos  ver  ignoradas?  El  filosofo 
citado,  apellidado  por  los  del  Renacimiento,  el  divino,  y  el  santo 
por  Marcilio  Ficino  que  llegó  á  prestarle  culto,  fué  por  demás 
licencioso  en  sus  versos  dedicados  á  Alexis,  á  Áster,  á  Agaton  y  á 
otros  muclios ;  ni  le  va  en  zaga  al  poeta  de  Venusa  en  su  oda  á 
Ligurino  y  en  otras ;  y  en  suma  ni  Teócrito  en  sus  idilios,  ni  Ca- 
tulo,  ni  el  piadoso  Virgilio,  ni  el  mismo  tierno  Tibulo,  ni  otros 
poetas  eróticos  que  no  nombramos  fueron  más  delicados  que  Ana- 
creonte en  la  expresión  de  sus  apasionados  sentimientos. 

El  cantor  teyo  fué  también  entusiasta  admirador  de  la  belleza 


(1)  «  Oh,  señor,  con  quien  el  despótico  amor  y  las  ninfas  de  cerúleos 
ojos  y  las  purpúrea  Venus  juguetean,  y  que  vagas  por  las  elevadas 
cumbres  de  los  montes,  suplicóte  me  atiendas  benévolo  y  escuches  mi 
grato  ruego,  persuadiendo  á  Cleóbulo  que  ponga  en  mi  su  afecto,  y  tu 
mira  con  buenos  ojos  este  mi  cariño.  » 
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femenina,  aun  mucho  después  que  el  peso  de  los  años  le  indicara 
que  era  hora  de  cesar  en  su  adoración  á  la  diosa  Cipria.  Sus  poe- 
sías cantan,  generalmente  sin  nombrarlas,  las  hermosas  hetairas 
que  tomaban  parte  en  los  convites  de  los  hombres  y  en  las 
fiestas  de  Baco,  y  cuya  morada  era  frecuentada  por  los  jó- 
venes elegantes  de  la  sociedad  ateniense,  y  hasta  por  los  mismos 
literatos.  Pero,  según  se  desprende  de  sus  versos,  tuvo  también, 
como  todos  los  poetas,  su  amada  preterida ,  la  rubia  Euripila, 
quien  al  inflamar  su  corazón  encendió  en  él  la  funesta  pasión 
de  los  celos.  Este  sentimiento,  que  no  parecia  armonizar  con  su 
carácter  dulce  y  suave ,  le  inspiró  una  acerba  invectiva  satírica 
contra  su  afeminado  rival  Artemon  (i),  en  la  cual  le  representa 
haciéndose  llevar  en  una  litera,  con  una  cadena  de  oro  al  cuello, 
y  cubierto  con  una  sombrilla  de  marfil  (sx-.aoísx.yjv  iXscpavT'vyjv)  co- 
mo las  mujeres  (pva-^ív  cc'Jtoj-)  (2). 

Muchísimo  más  interés  que  sus  intimidades  con  una  mujer  para 
nosotros  desconocida,  hubieran  ofrecido,  á  haber  sido  ciertas,  las 
que  se  le  atribuyen  con  la  apasionada  Safo.  Quisiéramos  con  un 
ilustre  biógrafo  que  hubieran  sido  contemporáneos,  y  creemos  que 
pocos  asuntos  huiiiesen  sido  más  simpáticos  á  la  imaginación  de  los 
literatos  y  de  los  poetas  que  la  relación  de  los  amores  de  estos  dos 
personajes ,  tan  interesantes  por  su  vida ,  como  por  sus  obras  y 
privilegiado  ingenio.  Chamoeleon  y  Hermesianax ,  autores  de  este 
anacronismo,  han  visto  no  obstante  desmentido  por  la  crítica  mo- 
derna el  notable  error  en  que  incurrieron.  Después  de  ellos  han 
andado  divididos  los  pareceres  de  distinguidos  helenistas  acerca 
de  la  coexistencia  de  los  dos  ilustres  poetas.  Barnés  cree  en 
ella,  mas  no  apoya  en  dato  alguno  su  aserto.  Fabricio  opina 
que  pudieron  ser  muy  bien  contemporáneos,  rechazando  como 
fábula  cuanto  se  lia  dicho  de  sus  amores.  Tan  equivocada  suposi- 
ción se  apoya  sin  duda  en  el  siguiente  fragmento  : 


(i)     SocvQirj'  O  EypjTTÚ/.yJ  jxsXíi 

«La  rubia  Euripila  se  preocupa  del  ocioso  Artemon.  » 
(2)  V.  Ateneo,  XII,  ó  la  ed.  políglota  de  MoiitfalcoQ ,  pag.    101. 
íragm.  pv;. 
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Ecpaíp^  ozoxz  ]i.z  ropíp'jpárj 
BaXXcuv  ypuao/ó|JLy];  Epo);, 

Nuvi,  XOlX''Xot  >vCÍ|x6cZV())V, 

]Saji7:aíC3'.v  TCpoxczXsí-ai 
'H  o',  ¿a-'.v  Y^p  '«TC  s'j/tÍtou 
Aés^o'j,  Tf^y  |j.¿v  sjJLVjv  xó|j.rjV, 
As'j/7j  '¡ár>,  xcíTCíjisacps-cíi, 
npo;  o'  a>J//iv  -'.va  ydT/.zK.  (1) 

Pero  el  fundamento  no  puede  ser  más  débil ,  porque  en  los 
versos  transcritos  se  refiere  el  poeta  á  una  mujer  lesbiana ,  pero 
sin  citar  nombre  alguno,  ni  usar  un  epíteto  siquiera  que  haga  re- 
ferencia á  las  cualidades  que  distinguieron  á  la  poetisa  Safo. 
Anacreonte  que  menciona  en  sus  versos  á  Euripila  y  á  otras  que- 
ridas suyas,  hubiera  pasado  por  alto  el  nombre  de  aquella  mujer 
famosa,  si  con  ella  le  ligaran  los  vínculos  de  una  amorosa  pasión  ? 
Ea  cronología  además  protesta  contra  este  supuesto,  y  el  mismo 
Ateneo,  que  cita  la  opinión  de  Hermesianax,  hace  observar  lo  ob- 
surdo  de  ella ,  recordando  que  Safo  vivía  en  tiempo  de  Alyates, 
padre  de  Creso,  y  Anacreonte  en  la  época  de  Giro  y  de  Polícra- 
tes  medio  siglo  más  tarde.  Con  todo  los  nombres  de  la  poetisa 
Jesbiana  y  del  vate  jonio  van  siempre  unidos ,  hasta  el  punto 
de  que  cuanto  ha  llegado  hasta  nosotros  de  los  cantos  de  Safo,  ge- 
neralmente se  ha  impreso  á  continuación  de  las  poesías  de  Ana- 
creonte; á  la  bibliografía  de  las  traducciones  de  la  primera  acompaña 
por  lo  regular  la  de  las  traducciones  del  segundo,  y  finalmente  ambos 
han  dado  asunto  á  diálogos  poéticos ,  á  novelas ,  á  numerosas 
composiciones  y  disertaciones  eruditas ,  basadas  unas  y  otras  en 
sus  supuestos  amores. 

De  los  versos  del  fragmento  que  ha  dado  origen  á  ellos,  de 
otros  que  hemos  copiado  también  y  de  muchos  más  que  podríamos 
añadir,  sacados  todos  de  las  composiciones  que  se  reconocen  como 


(i)  «  Hé  aquí  que  el  Amor  de  dorada  cabellera  arrojándome  un  pur- 
pureo disco,  discurriendo  con  astucias  me  llama  para  jugar  con  él ;  mas 
ella  que  es  de  la  bien  edificada  Lesbos,  desprecia  mi  cabellera  por  ser 
blanca,  y  suspira  por  cualquier  otra.» 
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auténticas,  puede  formarse  una  idea  del  modo  delicado  como 
Anacreonte  trataba  el  amor  en  sus  tiernas  estrofas.  Hemos  dicho 
en  otro  lug¿ir  que  el  cantor  jónico,  frivolo,  locuaz  y  alegre,  tuvo 
á  pesar  de  esas  cualidades  una  concepción  más  elevada  del  amor 
que  otros  poetas  clásicos,  expresando  siempre  esta  pasión  bajo  la 
forma  de  poéticas  alegorías;  lo  cual  constituye  un  notable  progresa 
en  una  época  en  que  era  el  amor  considerado  más  como  una  pa- 
sión sensual  que  como  un  sentimiento  puro  y  delicado.  La  idea 
de  este  sentimiento,  que  hija  del  cristianismo,  llegó  á  ser  enten- 
dida y  expresada  de  un  modo  espiritual  por  los  poetas  cristianos,  y 
sobre  todo  por  el  enamorado  cantor  de  Beatriz,  no  fué  comprendi- 
da por  la  antigüedad,  áescepcion  del  tierno  y  melancólico  Virgilio, 
quien  á  no  contar  entre  sus  églogas  la  dedicaba  á  Alexis,  hubiera 
podido  tener  asiento  al  lado  de  los  vates  cristianos  autores  de  ver- 
sos amatorios. 

No  pretendemos  hallar  en  Anacreonte  su  elevado  idealismo^ 
pero  si  un  notable  adelanto  sobre  Homero  y  otros  poetas  griegos. 
Es  en  sus  descripciones  ardiente,  sin  ser  licencioso ;  apasionado  sin 
caer  en  la  afectación.  Su  lira  no  tiene  más  que  dos  cuerdas,  una 
para  cantar  el  amor  y  otra  para  celebrar  el  vino ;  pero  á  pesar  de 
la  monotonía  de  los  asuntos,  echase  de  ver  que  más  que  en  sus 
composiciones  báquicas  brilla  su  fácil  vena  en  las  eróticas.  Y  se 
comprende  que  así  sea.  La  afición  al  vino,  pasión  material  y  por 
todo  extremo  grosera,  no  puede  ser  fuente  de  elevada  inspiración  ni 
origen  de  grandes  pensamientos ;  al  paso  que  el  amor,  aun  enten- 
dido de  la  manera  como  lo  comprendía  la  antigüedad  clásica,  es 
un  sentimiento  que  tiene  en  sí  mismo  no  poco  de  ideal  y  de  levan- 
tado, y  que  hace  vibrar  con  variados  acentos,  si  se  acierta  á  ex- 
presarlo como  se  debe,  las  más  sensibles  fibras  del  corazón  huma- 
no. Por  esto  la  rica  imaginación  del  vate  teyo,  quien  nunca  dejó 
predominar  los  sentimientos  materiales  hasta  el  punto  de  ahogar 
los  que  ^n  germen  de  verdadera  poesía,  encuentra  en  sí  mismo, 
mil  medios  para  dar  interés  á  sus  inspiraciones  amorosas,  ora' 
cante  con  homérica  sencillez  los  desdenes  de  esquiva  ninfa  en  la 
celebrada  oda  «La  yegua  de  Trac'm>^  (1),  ora  el  poder  del  amor 


(i)  IldiXs  Gprjuír]...  etc. 
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que  si  eni  iiii;i  ocasión  iuflainó  su  pecho  por  una  hermosa  les- 
biana (1),  abati(j  en  otra  sus  bríos,  golpeándole  con  su  pesada 
maza(í2). 

De  otra  pasión  muy  ensalzada  en  sus  versos  se  acusa  á  Ana- 
creonte,  según  dejamos  más  arriba  apuntado,  para  la  que  podremos 
hallar  mayor,  sino  ya  más  cabal  disculpa ,  que  para  la  de  sus 
amores  licenciosos.  Nos  referimos  á  la  intemperancia  en  el  beber, 
contra  cuyo  cargo  podemos  aducir,  además  del  texto  de  Eliano, 
anteriormente  citado,  otros  testimonios  de  no  menos  peso,  sacados 
de  sus  mismas  poesías.  Dice  con  razón  Castillo  y  Ayenza  (3)  que 
«cuando  Villegas,  dirigiéndose  á  un  médico  (cantinela  XLIII)  se 
expresa  en  los  siguientes  términos : 

Y  si  te  dan  licencia 
Tus  aforismos  breves , 
De  f(ue  una  fuente  hagas 
Por  donde  el  vino  entre, 
Mis  brazos  te  encomiendo, 
Toma  pues,  hazme  veinte 


no  deduciremos  de  ellos  que  su  destemplanza  hubiese  llegado  aí 
extremo  que  manifiestan  sus  versos ;  ni  cuando  leamos  las  compo- 
siciones báquicas  de  Melendez  deduciremos  de  ellas  que  su  autor 
fuese  un  borracho  de  profesión.»  Sin  estar  conformes  con  las  de- 
más apreciaciones  que  hace  el  Sr.  Castillo  y  Ayenza  sobre  este 
punto,  por  parecemos  más  propias  de  un  escritor  epicúreo  que  de 
un  autor  cristiano,  convenimos  con  él ,  en  que  las  exageraciones 
que  se  encuentran  en  las  poesías  de  Anacreonte  acerca  del  vicio 
de  la  embriaguez,  pueden  más  bien  ser  electo  de  la  índole  espe- 
cial del  género  de  poesía  que  inventó,  que  de  una  desmedida  in- 
temperancia. Sus  arrebatos  báquicos,  su  entusiasmo  por  la  em- 
briaguez, su  idolatría  al  dios  del  vino,  son  meras  ficciones  poéticas, 
hijas  de  una  inspiración  sosegada,  no  de  la  tumultuosa  y  desorde- 


(1)  Ilcpcc'prj  oz^"  JJ.2  -op'^'jpsTj etc. 

(2)  Mr^dXoj  o  r^j-t  p."Epoj; etc. 

(3)  Trad.  de  Anacreonte:  pag.  XXII. 
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nada  que  producen  los  excesos  de  los  festines ;  y  de  ellas  podría 
decirse  lo  que  Ovidio  {Trtstium,  lib.  II)  de  sus  versos ; 

Mag7iaque  pars  operum  mendax,  et  ficta  meorum 
Plus  sihipermkit  compositore  suo. 
Nec  líber  indichim  est  ammi ,  sed  honesta  voluptas 
Plurimis  inulcendis  auribus  apta  referí. 

Anacreonte  jamás  presenta  su  taza  para  que  se  la  llenen  devino, 
sin  encargar  que  mezclen  en  él  agua;  «costumbre  de  los  griegos, 
añade  el  mencionado  Sr.  Castillo,  que  manifiesta  lo  mucho  que 
estimaban  la  templanza,  y  cuan  indigno  hubiera  sido  del  general 
aprecio  un  poeta  que  hubiese  tenido  la  repugnante  costumbre  de 
embriagarse».  El  poeta  celebra  el  vino  como  el  medio  más  á  pro- 
posito de  aumentar  la  alegría  y  disipar  las  penas  del  ánimo,  pero  al 
mismo  tiempo  aconseja  huir  de  sus  terribles  efectos  y,  observando 
una  prudente  continencia,  evitar  el  entregarse  al  desorden  y  al 
furor,  como  los  escitas : 

^A'¡Z,   OZO".   [íT'/.id'    O'J-CüJ 

MsXsxojuLsv,  aXXdt  xaXoic 

Ttíotz'.vovz^z  ^'^  OjJivoi;.  (1). 

Un  buen  bebedor,  y  mucho  menos  por  lo  tanto  quien  tuviese  la 
costumbre  de  embriagarse,  no  sufriría  que  se  profonase  el  zumo 
de  la  uva,  echándole  doble  cantidad  de  agua,  como  lo  exige  Ana- 
creonte del  joven  que  le  sirve  la  copa,  en  un  fragmento  conservado 
por  Ateneo ,  X,  29  (2),  del  cual  forman  parte  los  versos  anterior- 


(1)  «Ea  venid,  y  no  usemos  coa  el  vino  la  bebida  escítica  con  tal 
estruendo  y  gritería,  sino  bebiendo  despacio  entre  hermosos  himnos. » 

(2)     'A-j-S  07]  (p¿p    -/ÍJJLIV,   O)  xctT, 

KsXs^yjv,  oxu>;  ajiua-iv 
Hpoxíoj.  Tá  |JL£v  oix'  syysi 

r^axo:;,  za  xivxí  o'  o'.voy 
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mente  citados;  sino  que  exclamaria  con  el  protagonista  de  la  cena 
de  Baltasar  de  Alcázar : 

No  eches  agua ,  Inés ,  al  vino, 
No  se  escandalice  el  vientre. 

Seria  incompleto  el  cuadro  que  de  la  fisonomía  moral  de  Ana- 
creonte  pretendemos  bosquejar,  sino  hablásemos,  siquiera  de  paso, 
de  otro  de  los  caracteres  que  más  le  distinguen,  y  que  guarda  con 
la  nota  de  sobrio  y  templado  que  acabamos  de  restituir  á  su  fama 
notable  analogía.  Y  es  que  el  cantor  de  las  gracias  y  de  los  amo- 
res fué  siempre  sumamente  moderado  en  todos  sus  deseos ;  ni 
ambicionó  jamás  las  riquezas  y  los  honores ,  sintiéndose  asaz  bien 
hallado  con  la  vida  feliz  y  trarquila  en  las  diferentes  cortes  que 
habitó  y  en  que  halló  hospitalidad  generosa,  á  semejanza  de  los 
trovadores  de  la  edad  media,  con  quienes  los  poéticos  parásitos  de 
la  antigua  tienen  cierta  semejanza.  Las  anacreónticas  de  la  colec- 
ción, que  en  su  conjunto  ofrecen  un  carácter  parecido  al  querevis- 
tirian  sin  duda  las  canciones  de  Anacreonte,  como  quiera  que  están 
basadas  en  su  imitación ,  recuerdan  también  más  de  una  vez  lo 
del  desprecio  de  las  riquezas ;  por  lo  que  á  cada  paso  tropezamos 
con  alguna  enérgica  invectiva  contra  ellas  y  contra  el  oro,  causa 
funesta  de  guerras  y  perturbador  constante  de  las  sociedades,  co- 
mo pudiera  hacerlo  el  estoico  más  severo,  ó  el  retirado  anacoreta 
que  con  espíritu  cristiano  ha  desdeñado  los  bienes  de  la  tierra  (1). 


«Ea  joven,  dame  la  copa  para  bebería  de  un  sorbo.  Echa  diez  ciatos 
de  agua  y  cinco  de  vino  para  que  sin  temor  y  sin  afrenta  honre  á  Baco.» 
(1)    Oü  jjLCii  jiiXsi  zá  T6-¡zo), 

Od.  XV. 

«No  me  importan  las  riquezas  de  Giges,  rey  de  los  Sardios;  jamás 
me  molestó  la  envidia:  nunca  envidié  á  los  tiranos.» 
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En  otras  ocasiones  se  alzan  los  poetas  anacreónticos  contra  los  in- 
finitos males  que  causa  el  oro,  con  los  robustos  acentos  de  Horacio 
y  Juvenal  al  pintar  en  sus  sátiras ,  con  espíritu  independiente  y 
sombríos  colores  los  vicios  de  su  época  (1).  Anacreonte,  poeta 
de  menos  temple,  sin  meterse  en  tales  honduras,  ni  hablar  en  tono 
quejumbroso  de  defectos  que  por  desgracia  son  inherentes  al  li- 
nage  humano  en  todas  las  fases  de  su  historia ,  se  contenta  con 
decir  en  uno  de  sus  fragmentos  con  la  sencillez  propia  de  su  musa : 


K'¡m  "o   o'j-:   ccv  A^>'j.}Szir¡'Z 


'O  TcXoÜTo;  zi  -(z  yp'J3oy 
To  Cif^v  7:ry.rjzXyz  6vy]ToT;, 
ExaoTspo'Jv  cp'jXcíasojv, 
Iv'  áv  Gotvaxo;  i'iXb-q 
Aoc^Tfj  t'.,  xai  -czpáXGr;. 

'.    od.  xxm. 

«Si  la  abundancia  del  oro  alargase  el  vivir  á  los  mortales,  yo  haria 
por  guardarlo  incesantemente ,  para  que  la  muerte ,  cuando  viniese,  to 
mará  algo,  y  se  marchara.» 

(1)       r¿VO;,    O'joiv   £'.;  "EpüJTV.* 

Mo'vov  ap-^opov  pXszo'JO'.v. 

'AttóXo'.to  'pCüTO;  CCJTO; 

'q  tov  «p-j-upov  o'Xrpaz. 

Alá  xouTov  o'jx  oco^Xcpo;, 

Alá  -OÜTOV  O'J  zo/.r¡zr' 

nóXsu.01,  (póvoi  Ol'  CC'JTÓv. 

Tó  os  ysipov,  6W'j]i.z'3Qa 

A'.a  toDtov  oí  (p'.XoDvxs;. 
«  De  nada  sirve  para  el  amor  el  linage ,  exclama  indignado  el  autor 
en  la  oda  XLVI ;  la  sabiduría  y  las  costumbres  son  holladas,  solo  se 
atiende  al  oro :  perezca  el  primero  que  lo  quiso;  por  él  no  hay  hermanos 
ni  parientes;  las  guerras,  las  muertes,  solo  de  él  nacen.  Mas  lo  peor  e^ 
que  los  amantes  perecemos  también  por  su  causa.» 
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«  Yo  no  quisiera  ni  el  cuerno  de  Amaltea ,  ni  reinar  los  ciento  y 
cincuenta  años  de  Tartesio.» 

De  esta  manera  Anacreonte  con  su  moderación  y  su  constante 
«nemiga  á  todo  cuanto  á  designio  ambicioso  trascendiese ,  supo 
conservarse  feliz  y  libre  en  las  cortes  de  los  poderosos,  y  mantuvo 
su  ánimo  tranquilo  en  medio  de  las  tempestades  de  envidia  que  de 
continuo  suscitan  las  almas  bajas  contra  aquel  á  quien  prodiga  sus 
favores  la  fortuna.  Sus  sencillos  deseos  no  bubieran  de  seguro  sa- 
tisfecbo  los  propósitos  ambiciosos  de  los  cortesanos  de  Polícrates, 
y  mucho  menos  contentado  su  amor  á  los  goces  lo  que  era  la 
frugal  comida,  digna  de  un  sobrio  espartano,  que  nos  describe  en 
los  siguientes  versos : 

«  He  comido  un  pequeño  pedazo  de  una  delgada  torta,  y  he  apu- 
rado una  copa  de  vino ;  y  tocando  ahora  delicadamente  la  amorosa 
pectis,  celebro  con  cantos  á  mi  querida  y  graciosa  amiga.» 

Los  pasages  transcritos  prueban ,  que  si  el  vate  de  Polícrates 
recibió  presentes  y  favores  de  los  príncipes  cuya  ociosidad  distraía 
€on  sus  suaves  cantinelas ,  que  eran  después  repetidas  con  aplauso 
en  los  ñistuosos  banquetes  de  los  potentados ,  se  guardó  de  com- 
prar con  humillaciones  honores  y  riquezas.  La  fábula  á  que  Es- 
tobeo  dá  crédito  en  sus  obras ,  de  que  Anacreonte  recibió  de  Po- 
lícrates la  suma  de  cinco  talentos,  cuya  cantidad  le- quitó  el  sueño 
dos  noches  consecutivas,  hasta  que  se  la  devolvió  al  tirano,  por 
no  querer  á  costa  del  dinero  perder  su  tranquilidad,  seria  si  fuera 
verdadera,  el  mejor  elogio  del  poeta  que 

Ami  de  la  nature  et  de  la  volupté, 
Jusqu'  au  dernier  soupir  il  sut  chanter  et  boire : 
En  cherchant  le  plaisir  il  rencontra  la  gloire, 
Et  conquit  en  riant  son  inmortalité ! 

(Girodet) . 
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III. 


Producciones  de  Anacreonte.— Autenticidad  de  los  frag- 
mentos que  corren  bajo  su  nombre.— La  colección  que 
se  le  atribuye  no  es  suya,  sino  que  pertenece  á  épocas 
posteriores. 


Una  buena  parte  de  las  poesías  de  Anacreonte  ha  por  desgracia 
perecido,  y  los  versos  que  lioy  conservamos  forman  una  pequeñí- 
sima porción  de  los  muchos  que  dejó  escritos. 

Es  opinión  corriente  y  generalmente  admitida  la  de  que  aquel 
poeta  se  limitó  á  componer  odas,  y  son  muchas  las  personas  ver- 
sadas en  los  estudios  literarios  que  ignoran  que  se  ejercitase  en 
muy  diversos  géneros ,  y  que  desconocen  las  escasas  huellas  que 
de  sus  ensayos  en  ellos  han  llegado  hasta  nuestros  días.  Horacio 
alude  á  un  poema  suyo  sobre  la  rivalidad  de  Circe  y  de  Penélope 
en  los  siguientes  versos : 

et  fide  teya 

Dices  labor  antes  in  uno 
Penélopen,  vitreamque  Circen. 

Od.  I.  17. 

El  escoliasta  de  Nicandro  cita  otra  obra  de  Anacreonte  cuyo 
asunto  es  el  sueño,  y  le  atribuye  además  un  tratado  de  medicina. 
Fulgencio  hace  mención  de  un  poema  escrito  también  por  aquel 
poeta  sobre  la  guerra  de  Júpiter  con  los  titanes,  y  sobre  el  origen 
de  la  divinidad  del  águila,  y  finalmente  Suidas  y  Ateneo  citan  al- 
gunas otras  producciones  suyas,  hoy  perdidas.  Mas  todos  estos 
trabajos  que  no  podemos  conocer,  y  los  escasos  restos  de  alguno 
que  otro  epitalamio,  epigrama,  himno  ó  composición  satírica  que  á 
duras  penas  saboreamos ,  no  constituyen  el  mejor  timbre  de  su 
gloria  literaria.  Alcanzóle  más  que  en  ninguna  otra  en  la  poesía 
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ligera,  xa^via,  dotándola  del  nuevo  género  gracioso  y  fácil ,  pera 
algún  tanto  amanerado,  que  en  memoria  de  su  inventor  recibió  el 
dictado  de  anacreóntico.  En  otro  lugar  hemos  apuntado  los  asun- 
tos en  que  se  empleó,  que  no  fueron  solo  los  eróticos,  como  pre- 
tende Cicerón  (1),  ó  han  entendido  algunos  imitadores,  sino  tam- 
bién los  báquicos,  ó  sea  los  destinados  á  alegrar  y  amenizar  los 
festines  griegos. 

Pocas  son  sin  embargo  las  muestras  que  de  este  linaje  de  poe- 
sía se  han  conservado,  pues  que  como  vamos  á  probar,  la  colec- 
ción anacreóntica  que  se  atribuye  al  vate  de  Teos,  no  le  pertenece; 
smo  que  fué,  según  Schoell,  siguiendo  el  parecer  de  eruditos  cri- 
ticos,  compilada  en  el  siglo  X  por  Constantino  Cephalas  (2),  lite- 
rato bizantino,  quien  siguiendo  á  Meleagro  y  á  Agathias,  recopiló 
unos  sesenta  poemitas,  formando  una  especie  de  Antologia,   que 

intituló :  'Avaxoiov-o;  T-qw  ^'jixxoaicíxcz   r'pLiczjxS'.cí,    xai   'Avcíxpáovxixa 

xal  Tpi^itxpá;  «Composiciones  de  sobremesa  semiyámbicas  de  Ana- 
creonte  de  Teos,  anacreónticas  y  senarias».  Tras  largo  tiempo  se 
ha  demostrado  por  íin  con  poderosas  razones  en  sólidos  fundamen- 
tos apoyadas,  que  esa  colección  no  es  obra  suya  en  absoluto,  sino 
de  distintos  autores,  y  de  muy  diversas  épocas. 

En  primer  lugar  los  escritores  antiguos  transcriben  en  sus  citas 
ciento  cincuenta  y  tantos  pasages  de  Anacreonte,  y  d'e  entre  todos 
ellos  no  hay  más  que  uno  que  pueda  refei'irse  á  la  colección  gene- 
ralmente conocida  como  suya. 

En  segundo  lugar  las  poesías  de  Anacreonte,  según  cuenta  Stra- 
bon  (3),  estaban  llenas  del  recuerdo  de  su  protector  Polícrates  de 
Samos,  y  sin  embargo  en  la  colección  no  se  encuentra  alusión  algu- 
na á  dicho  soberano,  ni  á  los  j'óvenes  que  poblaban  su  corte,  cuyos 
nombres  nos  han  conservado  los  fragmentos  auténticos  y  los  escri- 
tores antiguos.  Es  de  suponer  que,  como  poeta  cortesano  y  habien- 


(1)  Anacreontis  quideni  tota  pocsis  est  amatoria. 

(Ciccr.,  Tuscul.,  IV,  33). 

(2)  Histnire  de  la  litlerature  grecque  profane  par  Mr.  Schoell. — 
Paris.— 1823.— tom.  I.  p.  267. 

(3)  ToÚTco  (t(|)  IIoXuxpa-£'.)  auvsáícucjsv  'Avaxpsojv  o  jjls}  oxoíor,  xai 
Ttaaa  t]  tcoÍt^oi;  "^Xr^prjí;  sat».  x-^c  Tisp».  ccuxoD  pr^jxTjc.  (Strab.,  I.  XIV). 
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do  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  al  lado  de  poderosos  é  ilus- 
trados Mecenas,  se  hallarían  en  sus  composiciones  pasages 
autobiagráficos  referentes  á  ellos,  como  sucede  respecto  de  las 
obras  de  muchos  de  los  líricos  que  han  sido  objeto  de  las  distin- 
ciones de  los  poderosos.  Nada  de  esto  sin  embargo  se  encuentra 
en  el  vate  jonio,  tal  como  le  conocemos ;  las  circunstancias  parti- 
culares de  su  vida  quedan  olvidadas  en  la  colección ;  pues  el  único 
nombre  que  sale  á  relucir  en  ella  de  una  de  las  personas  por  el 
querida,  el  de  Batilo,  es  más  bien  un  tema  convencional  gastado  hasta 
la  saciedad  por  los  poetas  anacreónticos,  una  fria  evocación  académi- 
(^a,  que  un  verdadero  recuerdo  de  la  vida  real,  en  la  cual  se  inspiró 
siempre  la  genuina  poesía  anacreóntica. 

En  tercer  lugar  la  repetición  de  asuntos,  de  lugares  comunes, 
de  pasajes  enteros ;  la  vaguedad  que  en  toda  la  colección  reina, 
sin  que  se  manifiesten  en  ella  bien  marcadas  las  huellas  de  una 
individualidad  real,  y  ni  siquiera  el  carácter  de  la  época  en  que 
vivió  el  poeta,  indican  bien  á  las  claras  que  es  obra  de  ingenios 
más  ó  menos  felices  y  de  recomendables  dotes  poéticas  sin  duda, 
que  escribieron  imitando  á  Anacreonte,  ó  acaso  á  otros  poetas  eró- 
ticos, sin  moverse  del  estrecho  círculo  de  un  determinado  género 
poético.  De  ahí  el  que  todas  las  composiciones  estén  vaciadas  en  el 
mismo  molde ,  viéndose  en  ellas  uno  como  especial  estudio  en 
alambicar  un  concepto,  dándole  un  corte  epigramático,  para  lograr 
un  rebuscado  efecto ;  artificios  todos  impropios  de  una  época  de 
sencillez;  y  ágenos  al  carácter  que  ostentó  la  literatura  griega  en 
sus  buenos  tiempos;  artificios  que  nos  traen  á  la  memoria  el  refi- 
namiento literario  y  el  gusto  dominantes  en  los  últimos  tiempos  de  la 
poesía  clásica.  «Los  pensamientos  principales  de  esos  pequeños  poe- 
mas, dice  Otfriedo  Muller  (1),  tienen  algo  de  sofístico  y  de  rebus- 
cado: la  fuerza  del  sexo  débil,  el  poder  del  rapazuelo  Cupido,  la 
felicidad  del  sueño,  el  vigor  juvenil  de  la  vejez,  son  temas  de  epi- 
gramas, más  bien  que  por  el  estilo  de  los  que  componía  Simónides, 
del  género  de  los  que  escribían  los  poetas  de  la  decadencia ,  en 
especial  Meleagro,  en  el  siglo  anterior  á  Jesucristo.  Todas  aquellas 


(1)  Op.  cil.  Paris.   1865.  — pag.  387.  tom.  I. 
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odas  manifiestan  haber  sido  compuestas  antes  de  los  tiempos  de  Ly- 
sipo  y  de  Alejandro,  El  amor  del  verdadero  Anacreonte,  que  le 
hiere  como  hubiera  podido  hacerlo  un  herrero  con  su  gran  niazo 
y  que  le  obliga  á  tomar  un  baño  en  el  helado  torrente, 

üsXsxsi,  ysuxspírj  o'  iXouocv  iv  yapdop/j. 

sin  ser  una  divinidad  fatal ,  como  la  de  las  odas  de  Safo,  era  algo 
más  temible  y  de  otro  temple  que  el  astuto  Cupidiílo  que  acompaña 
siempre  á  la  hermosa  Citerea  en  las  poesías  de  los  degenerados 
poetas  anacreónticos. 

Por  último  la  diferencia  en  el  mérito  y  la  diversidad  de  los  dia- 
lectos en  que  están  escritos  los  poemitas  que  componen  la  colec- 
ción prueban  sobradamente  la  opinión  que  sustentamos.  Hay  odas 
en  que  se  ven  reminiscencias  dóricas,  tales  como  la  XXVII  (1), 
la  XXXIV  (2)  y  la  LII  (3),  siendo  así  que  Suidas  afirma  formal- 
mente que  todos  los  yambos  del  poeta  fueron  escritos  en  dialecto 
jónico,  que  era  el  usado  en  su  patria.  Se  encuentran  además 
composiciones,  como  la  oda  XXXII  (i),  la  XXXV  (5)  y  otras  de  las 
cuales  pudo  decir  con  razón  el  elegante  poeta  italiano  Rolli ,  que 
nos  las  traducía  pe?'  non  avervi  trovato  materia  poética,  y  que  en 
efecto,  junto  con  algunas  de  las  odas  báquicas,  no  pueden  ser  de 
menor  mérito  y  peor  gusto.  Otras  hay,  como  la  XVIIl  (6)  y 
la  XXIX  (7),  que  son  un  plagio  completo  de  la  XVII  (8)  y  de 
la  XXVIII  (9)  respectivamente. 

Finalmente,  para  dar  por  terminada  esta  cuestión,  diremos  con 
€l  citado  crítico  alemán  que  en  la  colección  anacreóntica   se  ad- 


(1)  ToD  Aio;  ó  zaX'Z  ó  Baxyoc... 

(2)  Mrj  jis  ^^"(Xh  ópojoa... 

(3)  "Ox'  i^*^  váojv  ojiiXov... 
(i)  El  (cúX}^«  ravTCz  oávopo»..., 
(5)  'O  Tczüpo;  oüxor  w  Tzai... 
(Q)  KoXXí-cyva,  TÓ^v^uaov... 

(7)  rpcz'cps  ]).oi  BcíO'jXXov  oÜxo),... 

(8)  Tov  «pYupov  xopsúojv,... 
^9)  "A^s,  Coi-¡pá(oo)\i  apiaxs,... 
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TÍerte,  además  de  los  defectos  mencionados,  dos  distintos  estilos: 
algunas  odas  son  modelos  en  su  género  y  brillan  por  su  gracia  y 
encantadora  ingenuidad,  al  paso  que  otras  son  insípidas  por  el 
pensamiento,  bárbaras  en  el  lenguaje  é  inarmónicas  en  la  prosodia. 
Las  primeras  pueden,  según  dicho  crítico,  pertenecer  á  la  época 
alejandrina,  la  cual,  á  pesar  del  refinamiento  de  su  civilización, 
gustaba  de  la  sencillez  de  las  almas  infantiles,  como  lo  demuestran 
los  idilios  de  Teócrito ;  al  paso  que  las  segundas  pueden  muy  bien 
«atribuirse  á  los  últimos  tiempos  del  paganismo  y  á  los  poetas  sin 
inspiración  que  en  aquella  época  florecieron  (1). 

Después  de  lo  dicho  creemos  del  caso  ocuparnos  en  los  fragmen- 
tos de  Anacreonte  que  se  tienen  por  auténticos.  A  unas  ciento  cin- 
cuenta asciende,  según  dejamos  indicado,  el  número  de  citas  de 
versos  de  aquel  poeta  que  se  encuentran  en  los  antiguos  autores. 
Léense  la  mayor  parte  de  ellos  en  Ateneo,  Hephestion,  Máximo  de 
Tiro,  Estrabon  y  Estobeo.  Hállanse  algunos  hasta  en  los  Padres 
de  la  Iglesia  griega,  y  sobre  todo  en  Clemente  de  Alejandría ;  otros 
en  diversos  escritores  y  gramáticos,  coiiio  Longino,  Filóstrato, 
Apolonio  alejandrino,  Juliano  el  apóstata ,  Luciano  y  Dion  Crisós- 
tomo,  y  muchos  íinalmente  en  los  escoliastas  de  Píndaro,  de  Ho- 
mero y  de  los  trágicos. 

Difícil  nos  seria  por  esta  sola  circunstancia  emitir  acerca  de 
ellos  un  exacto  y  satisfactorio  juicio,  tanto  más  cuanto  la  mayor 
parte  de  aquellos  escasos  restos  son  inferiores  en  mérito,  preciso 
es  confesarlo,  á  muchas  de  las  odas  de  la  colección.  Y  se  compren- 
de que  así  sea,  supuesto  que  una  nuiy  importante  porción  de  los 
mismos  no  fueron  transcritos  por  los  autores  de  la  antigüedad, 
con  ánimo  de  presentarlos  como  dechados  literarios,  es  decir  aten- 
diendo solo  á  su  mérito,  sino  que  los  trajeron  á  colación  en  las  más 
de  las  ocasiones  con  el  objeto  de  comprobar  determinadas  tesis ,  ó 
para  sustentar  meras  cuestiones  gramaticales  y  de  erudición.  Con- 
firma esta  nuestra  opinión  el  mismo  catálogo  de  autores  que  nos 
han  trasmitido  tan  cortas  muestras.  En  él,  escepcion  hecha  de  al- 
guno que  otro  nombre ,  hallamos  solo  los  de  los  más  conocidos 


(1)0;;.  cit.  pag.  388.  toin.  J, 
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gramáticos  y  críticos  griegos,  al  par  que  los  de  muchos  oscuros  y 
pacientes  escoliastas,  verdaderos  intérpretes  y  conservadores  de  las 
preciadas  obras  que  nos  legara  la  antigüedad  clásica.  Por  este 
motivo  y  en  atención  á  que,  siendo  dichos  fragmentos  casi  siem- 
pre de  escasísima  extensión  y  de  poco  valor  literario,  no  pu- 
dieron ejercer  la  influencia  que  en  otro  caso  hubieran  logrado, 
y  que  se  arrogó  la  colección  anacreóntica,  ya  que  en  ellos  no 
pueden  encerrarse  ni  desenvolverse  grandes  pensamientos,  ni  ma- 
nifestarse debidamente  los  encantos  de  la  forma  y  de  la  versifica- 
ción, nuestro  juicio  ha  de  limitarse  á  las  contadas  odas  que  reco- 
nocidas por  la  severa  crítica  como  auténticas,  han  llegado  en  estado 
de  conservación  suficiente  para  que  podamos  apreciar  sus  bellezas. 
Anacreonte,  según  Crianágoras  (1),  cuyas  palabras  confirman 
Ammonio  y  Suidas,  escribió  cinco  libros  de  poesías  que  eran  en  su 
mayor  parte,  como  ya  hemos  dicho,  canciones  de  sobremesa ,  oi'a 
dedicadas  á  Baco,  ora  al  Amor,  ya  á  ambos  sujetos  á  la  vez ,  si 
bien  abundaban  también  entre  ellas  las  elegías ,  los  yambos ,  los 
himnos  y  los  epigramas.  De  estos  últimos,  antes  de  ocuparnos  en 
los  restantes  géneros,  diremos  cuatro  palabras,  ya  que  la  crítica 
fundadamente  pone  en  tela  de  juicio  su  autenticidad.  Hállanse  reu- 
nidos en  la  Antología  palatina  junto  con  los  que  se  atribuyen  á 
Arquiloco  y  á  Safo.  Unt)  ó  dos  ejemplos  entre  otros  bastarán  para 
convencernos  de  que  son  espúreos  sino  todos,  en  su  mayor  parte. 
El  epigrama  en  que  alaba  la  competencia  de  Sófocles  en  el  arte  lo 
es  por  de  contado,  porque  cualquiera  que  sea  el  orden  cronológico 
en  que  quieran  disponerse  los  hechos  de  Anacreonte ,  se  hallará 
(\ue  éste   no  vivía  ya  cuando  aquel  alcanzó  la  primera  corona 
en  los  certámenes  trágicos ;  fué  en  el  tercer  año  de  la  olimpia- 
da LXXXII ,  y  uno  antes  de  la  muerte  de  Simónides ,  que  honró 
con  sus  epitafios  á  miestro  poeta  (:2).  El  lindo  epigrama  sobre  la 
célebre  ternera  ejecutada  en  bronce  por  Mirón,  en  el  que  se  acon- 
seja al  pastor  que  apaciente  lejos  su  rebano  para  que  no  se  con- 


(1)  Antología:  Epigramas  descriptivos. 

(2)  Vita  di  Anacreonte  scritta  dal  cav.  Andrea  Musíoxidi:  pag.  12. 
Le  odi  di  Anacreonte  e  Safo,  ele.  Paleraio :  1839. 
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funda  con  las  reses  suyas  la  res  inanimada,  no  puede  ser  obra  de 
Anacreontí,  pues  que  Mirón  nació  en  50:2.  Con  mayor  fundamen- 
to podria  atribuirse  á  Teócrito.  Dándonos  por  satisfechos  con  tan 
cortas  pruebas,  y  abandonando  el  árido  y  enojoso  terreno  de  la 
cronología,  diremos  que  la  mayor  parte  de  esos  epigramas  ofrecen 
las  cualidades  que  les  son  propias ,  ó  sea  una  enérgica  concisión 
en  la  expresión  del  pensamiento  unida  á  la  mayor  claridad ;  pero 
pocos  presentan  el  estilo  característico  del  lírico  de  Teos,  ni  nada 
que  dé  á  conocer  su  especial  genialidad.  Solo  imo  transcrito  por 
Ateneo  (XI,  8.),  viene  á  reunir  en  pocas,  pero  elegantes  frases,  los 
rasgos  distintivos  de  la  poesía  anacreóntica. 

OO  cpí/.o;,  o;  y.rja-r^v.  -y.rjá  z/iw  oivozoT^i^^cov 

NsíxsGc  xotí  TróXsaov  oaxp'jósvxa  Xá-pr 
"A/J,'  on-'.z  Mo'jaátov  -z  xotl  á-fK(/.cé.  oojp'  'Ac5¡:>ooí-y¡; 

Z'jiiíj-íaycijv,  ipc-v^:  uvv^ r/.s-cíi  s'jcppoaúvyjc.  (1). 

Continuando  el  análisis  que  nos  hemos  propuesto,  haremos  ob- 
servar que  entre  los  fragmentos  de  nuestro  poeta  de  alguna  exten- 
sión y  que  merezcan  llamar  la  atención  de  la  crítica,  cosa  que 
sucede  contadas  veces ,  hay  una  composición  de  innegable  auten- 
ticidad, de  la  cual  hemos  hablado  solo  de  paso,  y,  donde  bajo 
una  alegoría  muy  primitiva,  imitada  por* Horacio  (2),  canta,  al 
parecer,  el  poeta  los  desdenes  de  su  amada.  Está  escrita  en  es- 
trofas de  cuatro  versos,  iguales  en  sus  elementos  á  las  de  Alceo, 
ó  á  las  de  Safo. 

TIoj}>2  Gprjixír^.  x'i  ot;  iis 
Ao^ov  ou.u.ay.  ^fKir.O'Jza 
Ny^Xsoj;  cps^YS'-C,  ooxisic  oz 
W  oOosv  £'.03vai  aocpóv; 
"laO'.  Toi,  v.dKGiz  jjlsv  av  aoi 


(1)  «Xo  me  es  grato  el  que  apurando  las  copas  de  vino  cuenta  vic- 
torias y  lacrimosas  guerras,  sino  el  que  .ensalzando  los  admirables  dones 
de  Venus  y  de  las  Musas,  excita  la  plácida  alegría.» 

(2)  Nondum  subactá  ferré  jugum  valet...  (Od.  V.  lib.  II). 
Vitas  hinnuleo  me  similis.  Chloe...  (Od.  XXIII.  hb.  í). 
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To  yaXvvov  asv  ¿jx^cí^oijtt, 
'HvÍoí;  o'  iycov  aTpscpoijj.i 
'Ají©*'  TÉp^iaTa  opoao'j. 
NDv  03  Xsijxwvcz;  Ts  ^Ó3y.3Cít, 
Koü'f  a  -£  ax'pT0J3Cí  KaíCs'.;' 

OOx  r/s'.;  i-3a?cí-r,v.  (1). 

Sin  ser  tan  graciosa  como  la  que  dejamos  transcrita,  ni  tan  li- 
gera y  agradable,  es  digna  de  ser  conocida  por  estar  dotada  de 
la  especial  índole  de  su  género,  y  por  revelar  uno  de  los  rasgos 
distintivos  del  carácter  de  Anacreonte,  ó  sea  la  afición  á  los  pla- 
ceres unida  al  temor  de  la  muerte,  considerada  por  él  como  el 
lin  de  aquellos,  la  siguiente  oda : 

IIoXio'.  \ú\>  r]aív  r^oTj 

KpÓTCÍCpCll,   XCÍ^YJ    03   XcUXÓv. 

Xcípísacjcz  o'  ojx  W  r/yq 
napa,  '(r^pa\iol  o'  ooóvxí;; 
r?.'jx3poD  o'  oOx  3X1  noX'koz, 
Bioxo'j  ypóvo;  X3X3'.7:ta'.. 
A'.á  Taüx'  ávasxaX'jCcj 
'  Baixa,  Tapxapov  osooixcó;  (2). 


Distingüese  esta  composición  de  la  oda  XV  (3)  de  la  colección 
anacreóntica  y  de  otras  imitaciones  suyas  ,  donde  la  idea  de  la 
muerte  infunde  al  poeta  un  escepticismo  poco  conforme  al  espíritu 
de  la  antigua  poesía  griega.  El  verso  -ó  ?;  ^-jp-ov  -í;  oTo3v  de  la 


(1)  «Potranca  traciaiía,  porque  mirándome  con  tus  airados  ojos  hu- 
yes cruelmente,  y  te  imaginas  que  yo  prudente  no  lo  comprendo;  tea 
entendido,  que  puedo  ajustarte  bien  el  freno,  y  sosteniendo  las  riendas 
hacerte  girar  alrededor  de  los  lindes  de  la  carrera.  Mas  ahora  paces  por 
los  prados  y  brincando  hbre  jngueteas ,  porque  no  tienes  un  ginete 
diestro  y  experimentado.» 

(2)  «Mis  sienes  ya  blanquean  y  mi  cabeza" está  cana;  pasó  mi  alegre 
juventud  y  mis  dientes  son  viejos :  no  me  resta  ya  mucho  tiempo  de  la 
dulce  vida.  Por  eso  lloro  con  frecuencia,  temiendo  al  Tártaro,..»  etc. 

(3)  O'j  ttoi  ^¿Xsi  xa  rÚYSuj. 
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íiltiiiia  oda,  que  no  se  le  hubiera  escapado  nunca  á  Anacreonte, 
poeta  jovial  y  amante  del  placer,  pero  no  escéptico,  y  cuyo  con- 
cepto se  halla  hasta  la  saciedad  repetido  en  Horacio,  Marcial  y  otros 
poetas  latinos,  y  que  asoma  á  veces  hasta  en  algunos  versos  del 
piadoso  Virgilio,  puede  considerarse  como  una  excepción  en  las 
producciones  del  genio  helénico.  Verdad  es  que  Anacreonte ,  no 
acostumbrado  á  los  sufrimientos  físicos  y  morales ,  invoca  alguna 
vez  á  la  muerte  para  que  ponga  término  á  ellos, 

'A~ó  ULOi  6c(V2iv  -,'¿vo'.-'-  vj  yxrj  ¿v  alXf^ 
A'Jai;  ix  roviov  -pvo'.-:"'  ojocíixoc  -tovos  (1). 

mas  no  es  capaz  de  exclamar,  como  el  autor  de  la  oda  XV, 

To  o'  a}jrt\w  tÍ;  oíosv  ;  (2).  ' 

poniendo  en  duda  la  existencia  de  una  vida  futura.  El  pueblo 
griego  fué  siempre  más  religioso  que  el  romano,  á  pesar  de  que 
apareciese  serlo  éste  en  mayor  grado  en  las  fiestas  y  solemnes  ce- 
remonias de  su  culto.  Los  Lucrecios  y  Lucanos  no  abundan  en  la 
literatura  helénica. 

No  nos  ocuparemos  en  las  odas  eróticas,  porque  en  otro  lugar  lo 
hemos  hecho  con  alguna  extensión  al  hablar  de  los  amores  del 
vate.  Un  poemita  suyo  en  este  género  sugirió  probablemente  al 
poeta  alejandrino  Calimaco  la  idea  de  rivalizar  con  él  sobre  un 
asunto  análogo.  Anacreonte  habia  celebrado  la  cabellera  de  Smer- 
dis;  Calimaco  hizo  la  apoteosis  de  la  de  Berenice.  Según  las  pala- 
bras de  Eliano :  «  Policrates  de  Sanios,  amigo  de  las  Musas,  tenia 
«  en  gran  estima  al  poeta  de  Teos,  cultivaba  su  amistad,  se  com- 
ee placia  en  su  trato,  y  admiraba  sus  poesías 

íf Cuando  Policrates,  envidioso  del  cariño 

c(que  manifestaba  Smerdis  á   Anacreonte  y  de  los  elogios  que 


(1)  «Ojalá  me  sobreviniera  la  muerte;  pues  no  hay  otro  modo  de 
librarme  de  los  presentes  trabajos.  » 

(2)  «El  hoy  me  importa;  el  mañana,  ¿quién  lo  sabe?» 
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«éste  prodigaba  ;'i  aquel  mancebo,  le  corló  su  hermosa  cabellera, 
((  creyendo  por  este  medio  castigar  al  poeta ,  éste  dirigió  á  Poli-, 
«erales  prudentes  y  mesuradas  quejas ,  y  dio  á  entender  que  solo 
«  por  capricho  se  habia  corlado  Smerdis  sus  cabellos.  Mas  nadi^j 
«mejor  que  Anacreonte,  cantará  la  cortada  cabellera  (1).» 

Tócanos  hablar  ahora  de  los  pocos  fragmentos  que  en  otros  gé- 
neros quedan  de  nuestro  poeta.  Es  indudable  que  compuso 
algunos  himnos ;  mas  desgraciadamente  estas  producciones,  á  que 
tan  aficionados  fueron  los  griegos,  han  desaparecido  en  su  mayor 
liarte,  habiendo  llegado  únicamente  hasta  nosotros  una  sola  compo- 
sición suya,  y  por  cierto  no  despreciable,  de  aquel  género.  Según 
se  desprende  de  la  misma,  iba  dirigida  á  los  habitantes  de  Mag- 
nesia, reedificada  después  de  su  destrucción,  á  orillas  del  Meandro 
y  del  Leteo,  donde  era  adorada  Artemis  Leucophryna. 

ro'Jvo5[jL</.'.  a',  £/vCí'^rj6óXs, 
Ec(v6yj  Tzc/X  Aio;,  «ypÚdv 
A¿3Tcciiv'  'Ap-sjii  Grjpüjv 
"Ixov  vüv  £-'.  AyjGctío'j 
Aív^rjai,  OjOas'Jxcípoíojv 
'AvOjOojv  zj/.aOóf/a  "óX'.v 
Xaíj'>o'J3'.  Oti  -¡áp  ayr^\xirjo-jz 
JlovM'.vziz  TioKvf^zaz,  C"!). 

Tan  solo  un  epitalamio  se  halla  en  la  colección  de  fragmentos 
de  Anacreonte.  Tiene  por  objeto  celebrar  las  bodas  de  Stratocles 
y  Myrila ;  pero  á  juzgar  por  los  versos  que  de  él  nos  quedan ,  no 
dudaríamos  en  colocar  esta  producción  entre  las  apócrifas.  Tanto 
por  la  disposición  de  su  metro,  como  por  el  artificio  de  su  estruc- 
tura, que  recuerda  el  de  las  amaneradas  canciones  provenzales. 


(1)  Eliano,  Vil)'.  hisL,  IX.  i.  Notice  sur  Atmcreon  par  A.  Firmiii 
Didot.  pag.  23. 

(2)  «Cazadora  de  ciervos,  rubia  hija  de  Júpiter,  Diana  reina  de  las 
agrestes  fieras,  ruégete  vengas  á  los  confines  del  Leteo,  y  tiendas  pro- 
picia tus  miradas  á  la  ciudad  de  esforzados  varones ;  que  tú  no  gobier- 
nas á  ciudadanos  feroces.» 
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creemos  que  pertenece  á  un  poeta  muy  posterior  al  lírico  jónico, 
y  á  quien  ni  siquiera  le  pasó  por  las  mientes  la  idea  de  imitar. 
Comienza  por  la  siguiente  estrofa,  por  la  cual  se  podrá  juzgar  de 
lo  fundado  de  nuestra  conjetura. 

Gsaojv  avasaa,  Kúzp», 
Ijisps,  xpa-co;  yOovítov, 
rdjJLS,  pió-ow  cp'jXot^, 

Tjxáa;  a^íyo'.;  •/•jocí-'voí- 
Ijxspov,  FauLOv,  n^'^ír^v  (1). 

Reina  en  el  conjunto  de  los  fragmentos  de  Anacreonte  una  in- 
finita variedad  de  metros  y  al  par  de  ella  una  negligencia  ó  des- 
cuido que  puede  por  ventura  ser  intencional ,  ya  que  tan  bien  se 
aviene  con  el  carácter  libre ,  gracioso  y  vario  de  sus  composicio- 
nes. (( Anacreonte,  dice  Muller,  mezcla  versos  glicónicos  (2)  en 
estrofas  de  diversas  medidas,  pero  esforztándose  siempre  en  guar- 
dar cierta  simetria  en  el  fondo.  También  se  sirvió,  al  igual  que  los 
poetas  eolios,  de  versos  coriámbicos  más  largos,  sobre  todo  cuan- 
do queria  expresar  en  ellos  mayor  energía  de  sentimientos ,  según 
puede  verse  en  el  pequeño  poema  contra  Artemon.  Otra  particu- 
laridad de  la  metrificación  del  vate  jónio  es  el  cambio  de  diver- 
sas medidas,  lo  cual  produce  una  marcha  rítmica  más  variada  y 
libre,  pero  al  propio  tiempo  más  descuidada.  Usa  sobre  todo  del 
pequeño  verso  llamado  de  su  nombre  anacreóntico  (un  dímetro 
jónico),  metro  que  se  encuentra  empleado  con  mucha  frecuencia 
en  los  fragmentos  auténticos,  y  sobre  todo  en  las  odas  compuestas 
más  tarde  imitando  á  su  inventor.  Este  es  otro  de  los  caracteres 
que  distinguen  la  colección  de  los  versos  del  verdadero  Anacreon- 
te; en  estos,  numerosa  variedad  de  metros;  en  aquella,  monótona 


(1)  «Cipria  reina  de  las  diosas.  Amor  señor  de  los  mortales,  Himeneo 
guardador  de  la  vida,  á  vosotros  os  canto  con  sonoras  palabras :  celebro 
en  mis  versos  á  vosotros.  Amor,  Himeneo  y  diosa  de  Pafos.» 

(2)  El  verso  glicónico  consta  de  un  espondeo  —  /  —  ,  un  coriambo 
— /u/'j/  — y  un  pirvichio  y/u;  ó  sea  de  un  espondeo  y  dos  dáctiles. 
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repetición  del  verso  corto  antes  mencionado  y  el  más  fácil  y  sen- 
cillo de  la  complicada  métrica  griega  (4).  » 

Basta  con  lo  dicho  y  con  las  muestras  de  las  composiciones  pre- 
sentadas para  que  podamos  formar  cabal  juicio,  asi  del  carácter 
del  viejo  cantor,  como  del  que  predomina  en  sus  obras.  La  poesía 
de  Anacreonte  es  subjetiva ,  expresión  viva  de  su  existencia  real 
y  de  sus  impresiones,  dulce  y  franca  como  él,  y  cual  él  jovial  y 
sencilla.  Canta  los  goces  de  su  vida  sosegada  y  colmada  de  satisfac- 
ciones, porque  ninguna  de  ellas  tuvo  que  echar  de  menos  en  la 
sibarítica  corte  de  Polícratos ;  canta  los  preciados  dones  del  sabio 
Lieo  y  de  la  hermosa  Afrodita,  nacida  del  seno  de  las  azuladas  olas ; 
canta  la  naturaleza  espléndida  y  siempre  exhuberante  bajo  el  puro 
y  brillante  cielo  de  Grecia ,  sin  que  su  alma,  acostumbrada  á  los 
placeres  y  no  experimentada  en  los  trances  del  dolor,  pierda  ja- 
más la  calma  de  sus  afectos ,  riéndose  y  chanceándose ,  como  dice 
un  crítico  (2),  con  la  ingenuidad  de  un  niño  cuya  inocencia  nos  en- 
canta. Anacreonte  no  nació  para  cantar  ideas  nobles  y  elevadas; 
pero  si  no  recibió  el  os  magna  sonaturiim,  fuele  concedido  en  cam- 
bio la  risueña  persuasión  de  la  Venus  Urania. 

Por  esta  envidiable  condición  sus  poesías  y  el  genero  que  in- 
ventó, aunque  amanerados  y  no  exentos  de  defectos,  han  alcanzado 
en  todas  épocas  grande  fama  y  mayor  fortuna  de  la  que  quizá  me- 
recían. Profetizóle  esa  foma  postuma  Horacio,  conocedor  tan  dis- 
creto como  diestro  imitador  de  aquel  poeta,  al  afirmar  en  una  de 
sus  odas  (3),  que  no  ha  borrado  el  tiempo  los  ecos  de  sus  dulces 
cantinelas, 

Nec,  si  quid  olim  lusit  Anacreon 

Delevit  a? tas 

al  paso  que  se  refirió  sin  duda  al  poco  arte  y  sencillez  de  forma 
con  que  fueron  sus  poesías  escritas  al  expresarse  en  otro  pasaje  (-4) 
de  este  modo : 


(1)  Muller:  Op.  cit.  t.  I.  p.  384. 

(2)  M.  Manso. 

(3)  Od.  lib.  IV,  IX. 

(4)  Lib.  V,  od.  XIV. 
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Non  aliter  Samio  dicuiit  arsisse  Batyllo 

AnacreontaTeium, 
Qui  persaepe  cava  testudine  flevit  amorem 

Non  elahoralum  ad  pedem. 

Seria  tarea  larga  recoger  de  boca  de  los  más  famosos  críticos 
de  la  antigüedad  y  de  los  tiempos  modernos  los  múltiples  y  en- 
tusiastas elogios  que  se  han  tributado  á  Anacreonte,  muchos  de 
ellos  basados  equivocadamente  en  las  innegables  bellezas  de  la  co- 
lección de  que  se  le  supone  autor.  Pocos  son  los  escritores  clásicos 
que,  al  hablar  de  nuestro  poeta,  no  lo  hagan  con  palabras  de  ad- 
miración, refiriéndose  siempre  á  las  obras  que  han  sucumbido  al 
rigor  de  los  siglos  ó  á  otras  causas  que  no  es  del  caso  averiguar  en 
este  momento,  y  de  las  cuales  han  llegado  á  las  generaciones  que 
le  sucedieron  tan  escasos  fragmentos.  No  nos  detendremos  en 
analizar  el  mayor  ó  menor  fundamento  de  los  juicios  á  que  aludi- 
mos, ni  siquiera  en  reunidos  para  entretejer  con  ellos  una  corona 
de  alabanzas  en  honor  de  quien  supo  alcanzar  la  más  preciada  con 
que  ciñeron  sus  sienes  la  gloria  y  la  inmortalidad,  porque  uno  y 
otro  trabajo  sobre  ser  asaz  enojoso  y  largo,  y  dar  á  nuestro  discur- 
so excesiva  extensión ,  ni  añadirla  á  aquella  un  rayo  más  de  ex- 
plendor  ni  mayor  lustre  á  la  fama  de  que  goza.  «Los  minuciosos 
trabajos  de  pacientes  críticos,  dice  Monfalcon,  para  corregir  en  él 
una  locución  viciosa,  restaurar  un  verso  ó  una  palabra  ó  restablecer 
una  estrofa;  el  infinito  número  de  traducciones,  añadiremos  nosotros, 
(|ue  en  la  mayor  parte  de  las  lenguas  conocidas  existen;  la  muche- 
dumbre de  trabajos  literarios,  biográficos  y  bibliográficos  que  so- 
bre el  poeta  y  sus  producciones  se  han  escrito,  el  concurso  de  las 
artes  bellas,  la  música,  poesía,  pintura  y  escultura ,  aunadas  para 
tributar  con  sus  notas,  sus  acentos,  sus  colores  y  cinceles  un  res- 
petuoso homenaje  á  su  memoria,  son  el  más  bello  elogio  que  del 
antiguo  cantor  teyo  pueda  hacerse.» 

Imposible  es  pasar  por  alto,  después  de  habernos  ocupado  en 
Los  fragmentos,  la  famosa  colección  que,  bajo  el  título  de  odas  de 
Anacreonte,  se  envanece  con  el  dictado  de  legítima  hija  suya. 
Ella  ha  ejercido  marcadísima  influencia  literaria,  como  la  más  va- 
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liosa  manifestación  de  un  nuevo  género  en  el  campo  de  la  poesía, 
y  á  ella  han  acudido,  cual  á  un  puro  y  abundante  manantial,  cuan- 
tos han  querido  ensayar  sus  fuerzas  en  la  imitación  de  aquel.  Dado 
pues  el  influjo  que  ejerció  y  continua  en  cierto  modo  ejerciendo 
en  el  mundo  literario  la  colección  reunida  por  Constantino  Cepha- 
las,  justo  es  que  nos  ocupemos  algunos  instantes  en  su  examen, 
entendiéndose  que  á  ella  hade  referirse,  con  contadas  excepciones, 
cuanto  nicas  adelante  digamos  acerca  de  los  diversos  trabajos  de 
distintas  clases  que  sobre  las  obras  de  Anacreonte  se  han  hecho. 

Los  poemitas  que  componen  dicha  colección  varian  en  número, 
no  solo  en  las  traducciones ,  sino  hasta  en  las  ediciones  griegas. 
Las  tituladas  por  el  compilador  bizantino,  canciones  de  sobremesa 
de  Anacreonte,  ascienden  al  número  de  sesenta.  Pero  desde  en- 
tonces ha  ido  éste  disminuyendo  ó  aumentando  según  el  capricho 
de  los  editores,  traductores  ó  escoliastas ,  colocando  unos  entre  las 
odas  versos  que  ponen  otros  entre  los  fragmentos. 

Las  generalmente  admitidas  por  eminentes  críticos  no  pasan  de 
cincuenta  y  cuatro.  Nos  abstendremos  de  romper  lanzas  en  esta 
cuestión,  porque  debiendo  ocuparnos  solo^en  imestro  rápido  aná- 
lisis de  las  odas  más  notables,  poco  importa  á  nuestro  objeto  que 
sean  pocas  ó  muchas  las  demás.  Los  poemitas  mencionados ,  aun- 
que plagados  de  lugares  comunes,  están  escritos  con  talento  y  des- 
arrollados con  gracia ,  y  por  punto  general  no  son  indignos  del 
poeta  cuyo  nombre  llevan.  ¿Cóiuo  se  explicaría  de  otro  modo  el 
aplauso  con  que  han  sido  acogidos  por  todos  los  amantes  de  las  he- 
lenas musas? 

Al  abrir  el  pequeño  volumen  que  contiene  las  odas  de  la  colec- 
ción y  al  fijar  los  ojos  en  la  primera ,  hallamos  confirmados  los 
anteriores  juicios.  Poco  vale  el  pensamiento ;  sin  embargo,  como 
dice  muy  oportunamente  Pierron  (1),  en  ese  canto  tan  sencillo  y 
flojo  hay  cierta  graciosa  ingenuidad  que  embarga  el  ánimo : 

BiXoj  /¿-¡-s'-v  'A-psíoaT, 

B¿}.OJ   0\   KCCOUOV   OÍOS'.V 


(1)  Hist.  de  la  literatura  griega:  trad  .  cast.— Barcelona :   1861. 
t.  I,  p.  242. 
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'H  pap6iTo^  Zi  yopZalz, 
'Eptüxa  |ioDvov  r¡yzl. 

Kai.  T-^v  XupTjv  «TTasav, 
Ka^OL»  jJLSv  ^oov  áOXouQ 
'HpaxXáo'j;.  Xóprj  §¿ 

"EpOJTa;    (ZV-£Cf>(ÚV£l . 

XdipoiTs  XoiTCÓv  Tj^itv, 
"HpcücQ.  -¡7  Xúpr]  Y«p 
MóvouQ'EpioTa;  ao£i.  (1). 

Para  evitar  repeticiones  y  á  fin  de  que  nuestro  juicio  abarque 
todos  los  extremos  posibles ,  dividiremos  las  composiciones  que 
comprende  la  colección  anacreóntica  en  tres  grandes  grupos.  Pue- 
den colocarse  en  el  primero  las  odas  eróticas,  incluyéndose  en 
ellas  tanto  las  dirigidas  á  Batilo,  como  las  que  tienen  por  objeto 
cantar  á  determinadas  mujeres ;  pueden  formar  parte  del  segundo 
las  odas  destinadas  á  celebrar  asuntos  diferentes,  aunque  muchos 
de  ellos  se  relacionen  más  ó  menos  con  sujetos  amorosos,  y  en  éste 
vienen  comprendidas  por  ventura  las  mejores  ó  más  ingeniosas 
anacreónticas ;  y  en  suma  ,  pueden  hallar  cabida  en  el  tercero  las 
en  que  se  propuso  su  autor  cantar  los  alegres  efectos  de  los  dones 
de  Baco  y  en  general  las  bulliciosas  orgías  de  los  festines  griegos, 
y  á  las  cuales  podríamos  dar  el  nombre  de  himnos  báquicos  ó  can- 
ciones de  sobremesa ,  o'j\Lzozmy.á  r^aicíag-.a.  En  estos  tres  grupos 
vienen  también  comprendidas  las  numerosas  composiciones  cuyo 
objeto  principal  parece  ser  hablar  el  poeta  de  sí  mismo,  esto  es, 
las  tituladas  su  ¿«utov,  pero  que  en  general  son  también  odas  eró- 
ticas ó  báquicas. 

Encuéntranse  entre  las  odas  amorosas  las  más  importantes  ó 
siquiera  las  más  conocidas  de  la  colección.  Una  buena  parte  de 


(1)  «Quiero  hablar  de  los  Atridas,  quiero  cantar  á  Cadmo,  más  la  li- 
ra en  sus  cuerdas  amores  solo  suena.  Mudé  poco  há  las  cuerdas ,  y 
aun  toda  la  lira,  é  intenté  cantar  las  hazañas  de  Hércules  ,  pero  la  Hra 
resonó  amores.  Dejadme  para  siempre,  oh  héroes,  pues  que  solo  canta 
amores  la  lira.» 
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ellas  encierran  bajo  la  forma  de  interesantes  alegorías  delicadas 
lecciones  acerca  del  amor  y  sus  efectos.  En  ellas  muéstrase  el  poe- 
ta hábil  conocedor  del  corazón  humano  y  de  la  naturaleza  de  aque- 
lla funesta  pasión.  Distínguense  igualmente  por  su  carácter  epi- 
gramático, ó  sea  por  la  disposición  ingeniosa  de  un  concepto  en 
que  se  encierra  y  recapitula  el  interés  fundamental  de  la  oda. 
Dignas  son  de  especial  mención  entre  ellas,  la  oda  III  (1),  la  XX  (2), 
la  XL  (3)  y  la  XLV  (4),  generalmente  conocidas  bajo  los  títulos  de 
El  A7nor  mojado,  A  una  niña,  que  se  encuentra  con  más  ó  menos 
variedad  en  la  forma  en  todas  las  literaturas  con  el  nombre  de 
oda  de  las  transformaciones ;  El  Amor  y  la  abeja,  tan  manoseada 
por  cuantos  han  intentado  brillar  en  el  género  anacreóntico,  y  Lan 
flechas  de  Cupido.  Algunas  de  estas'  composiciones  serán  espe- 
cial objeto  de  nuestro  estudio,  al  juzgar  las  versiones  de  las  ana- 
creónticas. Seria  pálido  cuanto  en  elogio  suyo  pudiéramos  decir  y 
ocioso  además  ocuparnos  en  ellas,  como  quiera  que  andan  en  mano, 
no  solo  de  las  personas  conocedoras  de  las  letras  griegas,  sino  has- 
ta de  las  que  por  vez  primera  las  saludan  en  las  aulas  universita- 
rias. Baste  decir  que  además  de  haber  sido  con  amor  estudia- 
das por  todos  los  aficionados  á  la  literatura  helénica,  han  dado 
margen  desde  Teócrito  hasta  nuestros  dias  á  lelicí simas  imitacio- 
nes, ó  han  sido  popularizadas  con  gracia  inimitable  por  afortunados 
traductores. 

Al  lado  de  estas  notables  composiciones  y  de  algunas  más  que 
con  gusto  citaríamos,  se  encuentran  otras  de  tan  escaso  valor  co- 
mo la  XXXII  (5),  que  reúne  además  la  circunstancia  de  ser  de  pési- 
mo gusto,  la  Lili  (6),  y  en  general  varias  de  las  tituladas  s^  ¿czuxóv. 

Cúmplenos  ahora  hablar  de  las  odas  que  tienen  por  objeto  asun- 
tos diferentes,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  más  ó  menos 
relacionados  con  los  dos  especiales  de  las  anacreónticas,  el  amor 


(t)  MsaovDXTÍoi;  xo6'  wpai; 

(2)  'H  TavxcíXo'j  zo-'  sa-y¡,, 

(3)  "Epto;  xot'  £V  póooi3'.... 

(4)  'O  a.vr¡p  ó  xr¡r  Kodr¡^r^-. 

(5)  El  (oóXka  TuavToc  oávBpto' 

(6)  Ex'  layíoic  jjlsv  '{tutto'.v. 
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y  el  vino.  Las  más  conocidas  de  este  grupo  son  las  que  llevan  los 
títulos  de  La  Paloma ,  La  Cigurra  y  la  Primavera. 

La  primera  de  las  citadas  (1)  es  un  poemita  muy  estimado  á  pe- 
sar de  su  sencillísimo  argumento.  Su  versificación  corre  fluida  y 
fiícil  como  en  ninguna  otra,  y  la  narración  se  desenvuelve  con 
sumo  candor  y  naturalidad.  Yeánse  algunas  de  sus  estrofas. 


'Av<z/p¿o}v  a'  '¿-cjx'^í 

llpo;  zcíTocz,  xpo;  BocO'jXXov, 

Tov  á'pTi  Tojy  ázavrcov 

KpCíToDvtCÍ   /.</.'.   T'JpCÍVVOV. 

n¿xpc(/i  ji'  -q  K'j6i^py¡, 
AaSoDsa  jiixpov  'j|jlvov. 
'Eyw  o'  'Avc/.xpÉovti 
Aiaxovoj  zo'zaLia' 
Kcí».  vüv,  ópíc,  ivcívo'j 
'E-íSTo/.cz;  xoaíCto- 

'E?v£'jOspY¡V  -0'.yJ3cW 

'Eyo-)  02,  xr^v  á'^:rj  jis. 
Ao'J\r^  u.£V(o  Tap'  cíÚtoü. 
Tí  Y«p  "is  o£i  7:á-:a36«'. 
''Opyj  Ts  xcíl  xcít'  ¿yp^juc, 
Kai  0£V0p£3lV  xcíOíCs'-v, 
Oa-pusav  «Yp'.'ív  -•.;  (2)  etc. 


Puede  muy  bien  compararse  con  la  anterior  la  oda  XLIII  (3),  en 


(i)  'Epc 

(2)  « Anacreonte  me  maiidú  al  muchacho,  á  Batilo,  al  señor  que 
ahora  avasalla  á  todos.  Venus  me  vendió,  recibiendo  en  cambio  un  pe- 
queño himno,  y  yo  sirvo  á  Anacreonte  en  cosas  de  importancia.  Ahora, 
va  lo  ves,  llevo  una  carta  de  él,  y  me  ha  dicho  que  al  instante  me  ha 
de  dar  la  libertad;  pero  yo  aun  cuando  me  suelte,  permaneceré  siendo 
su  esclava:  Pues  ¿de  qué  me  sirve  volar  por  campos  y  por  montes,  y 
posarme  en  los  árboles  para  comer  frutas  silvestres?...»  (V.  la  od  IX). 

(3)  MaxcípíCo'isv  as,  zi—ic... 
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la  cual  el  marqués  de  Pindomonte  pretendió  ver,  bajo  la  alegoría 
de  la  vida  parca  de  aquel  insecto,  el  retrato  del  sabio  estoico  (1); 
y  el  bellísimo  pocmita  La  Primavera  (2),  dignamente  trasladado  al 
castellano  por  Villegas  con  los  mismos  colores  del  original. 

Hay  en  este  grupo  una  oda,  la  XVII  (3),  dirigida  á  un  cincela- 
dor, escrita  en  el  mismo  tono  y  de  idéntico  carácter  que  las  demás 
anacreónticas  de  la  colección  ,  y  que  pasa  sin  embargo  como  obra 
auténtica  del  lírico  teyo.  Es  sin  duda  una  de  las  mejores ,  pero  lo 
que  principalmente  ha  dado  motivo  á  suponerla  auténtica,  es  ser 
la  única  de  las  anacreónticas  que  se  halla  mencionada  por  los  au- 
tores antiguos.  Aulo  Gelio  (XIX,  9)  la  atribuye  á  nuestro  poeta, 
transcribiéndola  íntegra  en  sus  Noches  áticas,  y  añadiendo  que  fué 
cantada  al  compás  de  varios  instrumentos  en  un  banquete  á  que 
asistió.  Está  escrita  en  el  metro  generalmente  usado  por  los  pseu- 
do-anacreontes.  Todas  estas  circunstancias  hacen  que  sea  muv 
difícil  determinar  con  certeza ,  si  debe  colocarse  entre  las  odas  de 
la  colección  ó  entre  las  auténticas.  Hállase  á  continuación  ¡de  la 
anterior  otra  dirigida  al  mismo  asunto  y  con  igual  título  (-4),  cuya 
sola  lectura  dá  á  conocer  que  es  servil  imitación  de  la  transcrita  por 
Aulo  Gelio. 

Brevísimo  espacio  dedicaremos  á  hablar  de  las  odas  báquicas. 
El  carácter  de  estas  se  revela  en  la  linda  odita  XIX,  que  puede  con- 
siderarse como  un  gracioso  prólogo  ó  introducción  de  las  de  dicha 
clase: 

"^H  Y"^  \xi\a'ya  z'yzi, 
llívsi  0£  oávops'  a'jT/jv 
nívsi  dáXaj:^'  ocvcíúpo'j;, 
'O  o'  yJX'.o;  QaXcasav, 
Tov  o'  fjj.o'^  a3?.r¡vY¡...  etc. 

El  poeta  al  intentar  ¡ibera  vina  referre ,  quiere  disculpar  su  pa- 
sión con  el  ejemplo  del  espectáculo  que  ofrece  á  sus  ojos  la  natu- 


(1)  Pan erjí rico  della  cicala  di  Anacreoiyte . 

(2)  "\lz  ttoj:;  sapor  (cav¿v-oc...  0(i.  XXXVII. 

(3)  Tov   rj.r)jjrjoy  TOpsÚoJV. 

(4)  KaXkixz'/ya  xópsuaov. 
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raleza  entera.  Bebe  la  tierra,  exclama,  beben  las  plantas,  y  el  mar, 
y  el  sol,  y  la  luna  y  cuanto  existe,  ¿y  querríais,  camaradas ,  que 
yo  no  bebiese? 

No  todas  las  odas  báquicas  están  escritas  en  el  mismo  tono,  ni 
corresponden  en  gracia  á  la  anterior.  Son  las  de  este  género  muy 
inferiores  á  las  amorosas  y  á  las  de  asunto  indiferente.  Nótase  en 
ellas  mayor  artificio,  cierta  monotonía  en  los  pensamientos,  y  abun- 
dante repetición  de  lugares  comunes ,  defectos  que  serian  tolera- 
bles, sino  las  afeasen  además  la  libertad  licenciosa  en  la  expresión, 
que  desdice  del  tono  ingenuo  y  templado  que  en  la  colección 
domina. 

Entre  estas  composiciones  sobresalen  la  oda  XLI  (1)  á  un  hm- 
qiiete,  graciosa  canción  báquica  que  podria  considerarse  como  una 
de  las  mejores  en  su  clase  á  tener  mayor  originalidad,  y  la  L,  ti- 
tulada Himno  vend'nnial  (2),  deslucida  por  imágenes  sobrado  libres. 


IV. 


Del  texto  de  Anacreonte.—  Descubrimiento  de  la  colección 

anacreóntica.— Noticia  de  sus  principales  ediciones  y 
de  les  trabajos  más  importantes  que  acerca  de  ella  y  de 
Anacreonte  se  lian  hecho. 

Las  poesías  de  Anacreonte,  como  las  de  Homero,  tuvieron  la 
suerte  de  hallar  á  su  vez  Zenodotos  y  Aristarcos  ilustrados  por 
editores  y  comentadores. 

La  biblioteca  de  Alejandría  poseería  probablemente  la  colección, 
que  formaba  entonces  cinco  libros  (3),  multiplicándose  las  copias 


(i)  'iXapoi  t:Úo|xív  oivov, 

(2)  Tov  ^sXczvóyptoTCü  pótp'jv. 

(3)  Pindarí  Scholiast.  Olymp.,  111,  51^.  Hefestion  habla  de  una  mo- 
derna revisión  del  texto  de  Anacreonte,  xr¡v  vuv  ixooaiv,  que  se  aparta- 
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liasta  la  época  bizaiiíiiia  en  que  tantas  obras  maestras  perecieron, 
como  nos  lo  prueba  Alcyonins  en  la  siguiente  conversación  de  Juan 
de  Médicis,  que  fué  más  tarde  León  X,  con  suprimo  Julio  de  Me- 
diéis, que  también  se  sentó  en  el  trono  pontificio  con  el  nombre 
<le  Clemente  VI : 

«En  mi  infancia  supe  por  Demeti'io  Cbaldondylas,  docto  escri- 
tor griego,  que  para  complacer  k  los  sacerdotes ,  cuyo  influjo  era 
grande  en  el  ánimo  de  los  emperadores  de  Bizancio,  fueron  que- 
madas una  porción  de  poesías  griegas,  particularmente  aquellas 
que  trataban  de  amores ,  de  los  indecentes  juegos  y  fecborías  de 
los  amantes ;  siendo  esto  causa  de  que  se  perdiesen  las  comedias 
de  Menandro,  de  Diphilo,  de  Apolodoro,  de  Philemon,  de  Alexis, 
y  las  poesías  de  Safo,  de  Erina,  de  Anacreonte,  de  Mimnermo,  de 
Bion,  de  Alemán  y  Alceo.  A  estas  poesías  sustituyéronse  las  de 
Gregorio  Nacianceno,  que  si  bien  elevan  nuestra  mente  á  ideas 
más  favorables  á  la  religión,  no  nos  enseñan  en  cambio  la  propie- 
dad de  las  locuciones  áticas ,  ni  la  elegancia  del  hermoso  estilo 
griego  (1).)) 

La  Iglesia  oriental  amenazada  de  continuo  por  las  beregías,  por 
el  cisma,  que  al  fin  la  apartó  del  regazo  de  su  madre,  y  envuelta 
en  las  nebulosidades  de  porfiadas  é  impertinentes  discusiones  teo- 
lógicas, no  fué  tan  tolerante  como  la  latina  con  las  obras  de  la  an- 
tigüedad pagana.  No  así  en  sus  buenos  tiempos  de  obediencia  y 
fidelidad  á  la  Sede  de  Pedro,  en  la  áurea  época  de  los  Basilios  y  de 
los  Naciancenos,  en  la  que  el  primero  en  su  tratado  á  los  jóvenes 
«sobre  la  manera  de  leer  con  fruto  las  obras  de  los  paganos»,  re- 
comendaba el  estudio  de  estos  autores  hasta  para  aprender  en  ellos 
ejemplos  de  virtud ;  y  en  la  que  protestaba  el  segundo  contra  el  ini- 
cuo decreto  de  Juliano  el  Apóstata  prohibiendo  la  ensefianza  de  las 


ba  de  las  precedentes.  Independientemente  de  estos  editores  críticos. 
Ateneo  cita  á  Fenariis,  XII,  15.  Suidas  cita  á  Seleuco  y  Heracleon  y  al- 
gún otro  más.  Uno  de  los  más  importantes  era  Chamaeicon  de  quien  habla 
Ateneo,  1,  XII.  T^  Vorgh.  Anacreontis  carminum  reliquifjc ,  p.  25  y 
sig.  según  Finnin  Didot  de  quien  copiamos  estas  noficias.  (Notice  sur 
Anacreon.  p.  33). 

(1)  Firmin  Didot:  Vie  cV  Anacreon:  pag.  33  v  34. 
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letras  clásicas,  con  las  siguientes  elocuentes  frases :  «De  todos  los 
atentados  cometidos  por  este  príncipe,  éste  es  el  más  inicuo  y 
odioso.  Quien  como  yo  se  honre  de  profesar  á  las  letras  el  amor 
que  les  tengo,  tomará  parte  en  mi  indignación.  Renunciada  de 
buen  grado  en  quien  las  quisiese,  la  fortuna,  el  explendor  de  la 
posición  social,  el  poder,  la  gloria,  todos  los  objetos  de  la  vanidad 
de  los  hombres ,  como  sus  sueños  frivolos ;  pero  la  ciencia,  las  le- 
tras, jamás!  Este  es  nuestro  dominio,  el  dominio  del  que  nunca 
se  expulsará  á  los  cristianos  (1).»  La  Iglesia  católica  no  ha  sido 
jamás  intolerante,  ni  aun  con  los  que  más  derecho  tenia  para  serlo» 
como  lo  eran  los  gentiles ;  y  á  ella  y  solo  á  ella  se  debe  la  conser- 
vación del  rico  tesoro  del  saber  del  mundo  antiguo,  del  que  hu- 
bieran dado  cuenta  los  bárbaros  y  más  adelante  los  herejes  en  sus 
encarnizadas  guerras  religiosas ,  á  no  haberse  hallado  bajo  la  sal- 
-vaguardia  de  su  égida  protectora.  Por  esto  dá  grima  oir  disparatar 
á  autores  protestantes,  como  el  poeta  anacreóntico  Moore,  al  sos- 
tener que  la  pérdida  de  las  canciones  de  Anacreonte  se  debe  á  los 
celos  ó  envidia  de  los  Padres  de  la  Iglesia  griega,  y  en  especial  de 
san  Gregorio  Nacianceno,  temerosos  de  no  poder  sostener  la  com- 
paración con  el  cantor  de  Lieo.  Ni  san  Gregorio,  niel  Damasceno, 
Sofronio,  Synesio  y  otros  padres  que  se  ensayaron  en  la  anacreón- 
tica hubieran  destruido  las  de  aquel  poeta ;  en  primer  lugar,  aun 
haciendo  caso  omiso  de  las  notables  palabras  que  del  primero  he- 
mos más  arriba  transcrito,  porque  los  asuntos  en  que  se  inspiraban 
sus  poesías,  más  graves  y  trascendentales  que  los  frivolos  de  la  musa 
teya,  despertaban  por  esta  sola  circunstancia  mayor  interés  en  el 
ánimo  de  sus  lectores ;  y  en  segundo  lugar  porque  dirigiéndose  á 
corazones  ardientemente  cristianos,  hablan  de  ser  por  estos  mejor 
comprendidas  y  apreciadas  que  las  composiciones  de  una  época 
completamente  distinta  por  sus  sentimientos  é  ideas  religiosas. 

La  pérdida  de  las  anacreónticas  auténticas  se  debe,  no  al  fana- 
tismo cristiano,  como  pretenden  los  detractores  de  esta  sublime 
religión,  sino  al  celo,  quizás  indiscreto,  pero  no  del  todo  censurable, 
de  los  sacerdotes  de  la  iglesia  bizantina ,  quienes  al  destruirlas 


(i)  Darrás:  Hisíoire  genérale  de  VEgUse:  tom.  X.  pag.  92  y  sigs. 
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invocaron  más  que  el  interés  religioso  el  de  la  moral,  tan  ensalzada 
también  por  los  modernos  escépticos ;  pero  más  que  todo  se  debe  al 
estrago  causado  por  el  tiempo  y  á  los  no  menores  que  ocasionaron 
las  invasiones  bárbaras.  Más  afortunada  que  la  genuina  colección 
anacreóntica,  lo  fué  la  de  los  imitadores  del  vate  jonio,  cuya  his- 
toria después  de  su  reaparición  para  los  amantes  de  las  belleza» 
de  la  antigüedad  vamos  á  reseñar  suscintamente. 

La  invención  de  la  imprenta  vino  á  saciar  el  hambre  de  saber 
que  aquejaba  á  los  aficionados  á  las  humanas  letras.  Sin  ella  las 
numerosas  investigaciones  de  los  eruditos,  felizmente  coronadas  do 
venturoso  éxito  en  el  brillante  periodo  artístico-literario  llamado 
Renacimiento,  hubieran  sido  estériles',  y  las  riquezas  de  la  litera- 
tura griega  que  permanecian  ignoradas  en  los  monasterios  del  ar- 
chipiélago y  en  los  archivos  de  las  ciudades,  y  i^ue  trajeron  á  Eu- 
ropa los  sabios  bizantinos  al  ser  arrojados  de  su  patria  por  los 
mahometanos,  habrian  desaparecido. 

Los  hombres  doctos  del  siglo  XVI,  época  rica  en  trabajos  de  in- 
vestigación y  en  descubrimientos  literarios,  fatigábanse  en  vano 
para  hallar  las  poesías  del  cantor  teyo,  cuando  una  íeliz  casualidad 
puso  en  sus  manos  la  colección  anacreóntica,  que  fué  entonces  y 
hasta  en  los  tiempos  modernos  tenida  por  muchos  como  auténtica. 

Enrique  Esteban,  el  célebre  escritor  latino  del  Renacimiento, 
descifró  en  el  pergamino  que  cubria  un  libro  la  conocida  oda, 
A¿Youa'.v  rjx  Y'jvctixs;.  Pequeñísima  compensación  á  sus  trabajos  era 
esta,  en  comparación  de  la  muy  merecida  que  le  aguardaba.  Visi- 
tando en  1547  la  Italia,  permaneció  tres  años  en  Florencia,  Ña- 
póles y  Roma,  exclusivamente  ocupado  en  visitar  bibliotecas  y  es- 
cudriñar archivos,  tesoros  hasta  entonces  no  beneficiados.  En  una 
de  sus  investigaciones  tropezó  con  dos  códices  donde  se  hallaban 
las  supuestas  odas  de  Anacreonte.  Orgulloso  con  tan  rico  hallazgo 
regresó  á  París,  en  cuya  ciudad,  logrado  el  permiso  de  establecer 
una  imprenta,  publicó  en  1554  la  primera  edición  de  dichas  odas, 
juntamente  con  algunas  poesías  atribuidas  á  Anacreonte  y  Alceo  y 
dos  odas  de  Safo,  acompañadas  aquellas  y  estas  de  su  traducción 
en  versos  latinos. 

Este  descubrimiento  fué  al  principio  un  verdadero  acontecimiento 
literario.  Mas  después  del  primer  entusiasmo,  algunos  críticos  más 
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sensibles  á  las  reglas  de  la  gi^amática  que  á  los  encantos  de  la  poe- 
sía, dice  Firmin  Didot,  Tannegiiy  Lefevre,  Robortelli,  Fulvio  Ur- 
sino, expusieron  algunas  dudas  acerca  de  la  genuina  procedencia 
de  un  texto  que  les  pareció  moderno  y  del  que  se  llegó  á  suponer 
autor  al  mismo  Enrique  Esteban.  El  célebre  innovador  Paw  pre- 
tendió hallar  en  la  sencillez  de  estilo  con  que  está  escrito  las  huellas 
del  grecismo  de  la  edad  media  y  aun  del  siglo  xvi.  Dicha  sencillez 
era  sin  embargo  un  mérito  particular  que  Horacio  habia  observado 
en  Anacreonte  (non  elaboratum  ad  pedem)  y  que  Hermógenes 
confirma. 

En  su  Dictíonaire  historiqíie,  Bayle,  que  por  cierto  no  anda  de 
ligero  en  sus  observaciones,  decia  con  sus  acostumbradas  reticen- 
cias :  ccHay  algunos  críticos  que  no  creen  que  todos  los  versos  que 
corren  hoy  con  el  nombre  de  Anacreonte  sean  suyos.»  Y  en  una 
nota  cita  este  pasaje  de  una  carta  de  La  Monnaye : 

(( No  se  ha  tenido  hasta  ahora  el  cuidado  de  recoger  y  examinar 
<(  muchas  particularidades  curiosas  relativas  á  las  poesías  que  de 
«  Anacreonte  nos  quedan.  Háse  repetido  mucho  que  Enrique  Es- 
<(  téban  fué  el  primero  que  las  descubrió,  mas  nadie  sabe  cómo  ni 
«  en  donde.  Según  Yictorius  halló  en  la  cubierta  de  un  libro  an- 

<(  tigUO  la  oda  Aá-^o-jaiv  a[  jjvrjXxzz. 

(( Hasta  entonces  no  se  tenia  de  Anacreonte  más  noticia  que  la 
<«  que  Aulo  Gelio  y  la  Antología  habían  conservado.  La  casualidad 
«  hizo  caer  en  manos  de  Enrique  Esteban  dos  manuscritos  de  aquel 
«poeta 

(f  Hubiera  sido  de  desear  que  aquellos  dos  manuscritos,  que  son 
«  los  únicos  vistos  hasta  ahora,  se  hubieran  conservado.  Enrique 
«  Esteban  por  desgracia  cayó  en  una  especie  de  enagenacion  men- 
« tal  al  terminar  sus  días ,  y  los  dejó  perecer  con  muchos  otros 
<(  que  no  comunicaba  á  nadie ,  ni  á  su  mismo  yerno  Cusaubon  (1). 

Entretanto  d'Orville,  Baxter,  Barnés  Bentley  y  otros  sostenían 
la  opinión  contraria  á  la  de  los  críticos  anteriormente  citados ,  y 
aun  reconociendo  que  algunos  versos  y  algunas  odas  parecían  ser 
de  época  posterior  á  Anacreonte,  hallaban  en  las  descubiertas  el 


(1)  V.  Firmin  Didot:  op.  rit.  pag.  35  y  sigs. 
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genio  sencillo  de  la  antigiiedad ,  y  de  ningún  modo  el  de  la  época 
(le  decadencia  bizantina  (1). 

Por  fin  el  hallazgo  del  manucristo  del  Vaticano  vino  á  disipar, 
según  dice  Monttalcon,  todas  las  sospechas  que  se  abrigaban  res- 
pecto la  autenticidad  del  descubrimiento  de  Enrique  Esteban.  Es- 
ealigero  y  Sauniaise  examinaron  detenidamente  el  nuevo  códice,  y 
hallaron  perfecta  analogía  entre  él  y  el  impreso  por  vez  primera 
por  el  tipógrafo  parisiense.  El  manuscrito  descubierto,  cuya  letra 
indicaba  ser  del  siglo  x,  no  era  otro  que  la  lamosa  Antología  com- 
pilada en  la  misma  época  por  Constantino  Ccphalas ,  quien  ,  como 
muchos  autores  griegos,  viendo  la  dificultad  de  copiar  por  entero 
las  obras  cada  vez  más  numerosas  producidas  por  el  génic  heleno, 
adoptó  el  método  de  hacer  con  ellas  colecciones  ó  antologías,  á  cuya 
formación  presidia  más  el  capricho  del  autor  que  las  reglas  del 
buen  gusto  y  de  la  sana  crítica.  Con  la  reproducción  del  texto  del 
Vaticano  realizada  en  1781  á  maravilla  por  José  Spaletti,  se  destru- 
yeron las  prevenciones  de  la  crítica  que  señalaban  una  época  muy 
reciente  á  las  odas  de  la  colección  anacreóntica,  pudiéndose  desde 
entonces  afirmar  que  esta  era  anterior  de  mucho  al  siglo  x  y  hasta 
al  siglo  IV,  supuesto  que  las  odas  compiladas  en  aquel  tiempo  sir- 
vieron de  modelo  á  las  paráfrasis  de  Sinesio  y  de  Gregorio  Na- 
cianceno. 

La  invención  del  códice  palatino  ó  del  Vaticano,  cuya  semejanza 
con  el  texto  de  Enrique  Esteban ,  salvo  algunos  errores  y  faltas  de 
prosodia,  inevitables  en  toda  primera  edición,  no  puede  ser  más 
manifiesta,  nos  trae  por  la  mano  á  resolver  la  cuestión ,  siguiendo 
al  célebre  tipógrafo  Ambrosio  Firmin  Didot  (2),  que  la  dilucida  con 
toda  claridad,  de  cuál  fué  el  manuscrito  sobre  quien  dio  su  edición 
el  descubridor  de  las  odas  anacreónticas.  «¿Cómo  es  posible,  pre- 
gunta Firmin  Didot,  que  los  dos  antiguos  manuscritos  que  Enrique 
Esteban  dice  haber  poseído,  no  presenten  entre  ellos  en  cuanto 
á  las  lecciones,  numerosas  diferencias  que  hayan  dado  ocasión  á  re- 
petidas discusiones  de  las  que  apenas  se  ven  las  huellas  en  el  co- 


(1)  Firmin  Didot:  op.  cit.  pag. 

(2)  Ihid.  pai;.  41  y  sigs. 
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mentario  de  aquel  erudito  humanista?  ¿Y  cómo  es  posible  que  el 
texto  de  entrambos  códices  sea  tan  parecido  al  del  palatino,  no 
mencionado  por  Esteban?  Seria  preciso  admitir  en  tal  caso  una 
semejanza  muy  grande  entre  los  tres  manuscritos. » 

«La  circunstancia  de  que  la  reproducción  hecha  por  mano  de 
Enrique  Esteban  del  texto  que  le  servio  para  su  edición,  cuya  re- 
producción ó  copia  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblioteca  de 
Leyden,  empiece,  como  el  códice  palatino,  por  la  oda  'Avaxpáov/ 
íowv  J1.3,  que  cambió  Esteban  por  la  23  del  mismo,  0¿>^o>  >íy£w 
'Atosíocí;  hace  sospechar  fundadamente  que  el  erudito  tipógrafo 
publicó  su  edición  de  Anacreonte  sobre  el  manuscrito  palatino,  in- 
vertiendo  el  orden  de  colocación  de  las  odas,  que  de  ningún  modo 
podia  convenirle,  habiendo  anunciado  su  descubrimiento,  no  como 
una  colección  de  odas  anacreónticas,  sino  como  una  edición  com- 
pleta de  las  del  lírico  de  Teos,  supuesto  que  la  primera  oda  citada 
contradecía  visiblemente  su  aserto.  » 

Por  otra  parte  el  silencio  absoluto  que  guarda  Enrique  Esteban 
sobre  el  origen  de  sus  manuscritos,  de  épocas  distintas ,  que  no 
han  vuelto  á  ¿iparecer ,  prueba  elocuentemente  ,  según  Firmin 
Didot  (1),  que  aquel  humanista  pudo  hacerse  á  su  paso  por  Hei- 
delberg,  no  sin  grandes  dificultades,  con  el  precioso  códice  de  la 
antología  de  Cephalas,  que  contenia  las  poesías  anacreónticas  has- 
ta entonces  ignoradas,  y  que  en  su  entusiasmo  y  con  la  audacia 
de  la  juventud,  ó  tal  vez  para  no  comprometer  al  que  tan  genero- 
samente le  facilitara  los  medios  de  obtener  aquella  copia,  creyó  al 
prestar  á  su  texto  la  supuesta  autoridad  de  dos  antiguos  manus- 
critos, escudarse  contra  todo  linaje  de  sospecha  y  dar  mayor  valor 
á  su  misterioso  descubrimiento. 

Después  de  la  publicación  en  1551  por  Enrique  Esteban  de  la 
primera,  fiel  y  elegante  edición  de  Anacreonte,  con  numerosos  co- 
mentarios aclar¿itorios  y  su  correspondiente  versión  latina,  multi- 
plicáronse á  porfía  las  ediciones  de  aquel  vate  hasta  el  punto  de 
ser  hoy  tarea  enojosa  y  difícil  su  enumeración  completa.  En  la  im- 
posibilidad pues  de  hacerlo  dentro  de  los  límites  que  hemos  se- 


(1)  Op.  cit.  pags.  42  y  43. 
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nalado  á  este  breve  ensayo,  nos  contentaremos  con  dar  una  ligera 
noticia  de  las  principales  reproducciones  que  á  las  prensas  euro- 
peas se  deben  de  las  odas  anacreónticas. 

La  segunda  edición  de  Anacreonte  salió  en  1550,  dos  anos  des- 
pués de  la  publicación  de  la  primera,  no  diferiendo  de  ella  sino 
por  la  supresión  de  la  advertencia  en  griego ,  reemplazada  por 
otro  preliminar  en  la  misma  lengua,  escrito  como  aquella  por  E. 
Esteban.  Hace  notable  esta  edición  la  publicación  por  vez  pri- 
mera de  la  famosa  oda  de  Safo  OcíÍvstcc'  \i.o:  xsTvo;... 

El  texto  de  E.  Esteban  fué  seguido  y  copiado  después  por  Emi- 
lio Portus  (1598),  por  Tanneguy  Lefebre,  quien  le  acompañó  con 
las  versiones  latinas  del  primero  y  de  Andreas  y  con  un  juicioso 
comentario  en  que  se  pone  en  duda  la  autenticidad  de  muchas  odas; 
por  el  joven  abate  Raneé,  queá  la  edad  de  doce  años,  en  1639,  pu- 
blicó su  edición,  hoy  rarísima,  acompañada  de  sabios  escolios  en 
griego,  dedicada  al  cardenal  de  Ilichelieu  (Armando) ;  y  por  Lon- 
guepierre  (1G80)  y  Mad.  Dacier  que  dio  á  luz  el  texto  con  su  tra- 
íluccion  en  francés.  El  que  por  vez  primera  se  apartó  de  la  lección 
del  editor  parisiense  fué  Guillermo  Baxter,  cuyas  reformas,  más  que 
ile  tales,  deben  calificarse  de  una  verdadera  adulteración  del  tex- 
to, la  mayor  parte  de  las  veces  injustificada.  Josué  Barnés  publicó 
<3ii  1705  en  Cambridge  una  edición  crítica  en  que  siguió  una  co- 
pia inexactísima  del  manuscrito  del  Vaticano.  La  nueva  revisión 
de  este  autor,  que  supone  trabajo  no  escaso ,  estaba  apoyada  en 
las  conjeturas  de  los  más  animados  críticos  de  la  época. 

Miguel  Maittaire  en  1725  y  Juan  Cornelio  Paw  sometieron 
á  un  nuevo  examen  el  texto  de  las  anacreónticas,  introduciendo  en 
é\  varias  reformas,  muchas  veces  más  ingeniosas  que  justificadas. 
Siguieron  á  estas  ediciones  la  traducción  inglesa  de  Addison  (Lon- 
dres, 1735),  y  otras  varias  impresasen  Londres,  Florencia,  Glas- 
gow, Leipzig  y  Parma. 

Juan  Federico  Fischer  dio  á  la  estampa  en  1754  en  Leipzig  una 
notable  y  erudita  edición  crítica,  á  laque  siguieron  otras  dos  en  1775 
y  en  1793.  Esta  última  es  la  mejor  y  la  más  completa.  Le  acompaña 
un  docto  comentario  que  contiene  las  variantes  del  manuscrito 
palatino  y  las  correcciones  propuestas  ó  admitidas  por  los  prece- 
dentes editores. 
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La  famosa  edición  de  Bruiik  publicada  en  1778  di(3  comienzo^ 
según  expresión  de  Sclioell,  á  una  nueva  época ,  siendo  la  edición 
tipo  de  cuantas  se  han  publicado  desde  aquella  fecha,  y  la  adopta- 
da por  los  más  eminentes  helenistas.  Después  de  ella  son  notables 
las  tres  magníficas  ediciones  de  Parma  de  1784-,  1785  y  1791 
pubhcadas  por  Bodoni,  é  impresa  la  última  en  letras  mayúsculas  ; 
la  de  3ír.  Gail  en  1795  con  la  traducción  latina  y  francesa,  y  la 
de  Mr.  Boissonade,  quien  en  su  edición  de  18^3  introdujo  algu- 
nas reformas  en  el  texto  de  Brunk,  restableciendo  en  algunos  pa- 
sajes el  antiguo  manuscrito  del  Vaticano.  La  edición  de  Mehllioni 
de  18:25  se  aparta  poco  en  cuanto  al  texto  de  la  de  Boissonade;  mas 
los  prolegíjmonos ,  el  comentario  y  la  disertación  sobre  la  métrica 
la  hacen  preferible,  según  Firmin  Didot,  á  todas  las  anteriores. 

Finalmente  Monfalcon  levantó  á  la  poesía  anacreóntica  griega, 
un  monumento  digno  de  la  extraordinaria  fama  que  en  la  repú- 
blica literaria  se  conquistara,  con  la  publicación  de  la  célebre  edi- 
ción políglota,  hecha  siguiendo  el  plan  de  la  de  Horacio ,  con  el 
siguiente  título:  Odes  d'  Anacreon  traduites  en  f raneáis  et  en  picó- 
se par  M.  M.  Gregoire  et  Collomhet;  en  vers  f raneáis  par  M.  M. 
S.  Victor,  F.  Didot,  Veissier  üeseombes,  Fauclie,  Dignan,  ¿c..*  en 
vers  latins  par  Henri  Estienne  et  Elie  André;  en  vers  anglais  par 
Fawkes,  Droonie,  Greene,  en  vers  aUeniands  par  Degen;  en  vers 
italiens  par  Rogati;  en  vers  espagnols  par  D.  Joseph  et  D.  Der- 
nabé  Canga  Arguelles.  (Texte  grec  en  regardj.  Precedées  de  I'  His- 
toire  de  la  vie  et  des  ouvrages  d'  Anacreon  ,  d'  une  notice  hihlio- 
grapliique,  tk.,  par  J.  D.  Monfalcon;  et  suivies  de  la  traduction 
complete  d'  Anacreon  en  vers  anglais,  par  Thouias  Moore,  des 
notes  eniprunlées  á  tous  les  conimentateurs,  et  des  poesies  de 
Sappho,  (X.  Djon:  imp.  de  Louis  Perrin:  1835. 

El  texto  griego  de  esta  magnifica  edición  es  el  de  Brunk,  revi- 
sado por  Boissonade,  y  comprende  no  solo  las  odas  anacreónticas, 
sino  también  los  fragmentos  de  las  del  viejo  poeta  jonio  que  se 
encuentran  esparcidos  en  las  obras  de  los  escritores  antiguos ,  y 
las  diversas  composiciones  que  se  le  atribuyen. 

No  es  menor  que  el  número  de  ediciones  el  de  la  abundantísi- 
ma colección  de  trabajos  biográficos ,  crítico-bibliográficos,  obras 
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de  capricho,  parodias  ó  imitaciones  burlescas ,  laudatorios  diti- 
rambos, y  hasta  composiciones  pictóricas  y  musicales  que  el  viejo 
de  Teos  y  sus  supuestos  poemitas  han  sugerido  al  sutil  ingenio  de 
comentadores  y  humanistas,  á  la  ardiente  imaginación  de  inspini- 
dos  poetas,  á  la  caprichosa  fantasía  de  los  que  buscan  la  belleza  en 
los  alhagos  del  ritmo  y  de  la  melodía,  ó  al  severo  juicio  de  des- 
contentadizos  críticos  y  de  temibles  Aristarcos  ,  presentando  á 
nuestro  vate,  ora  engalanado  con  el  modesto  ropaje  de  l;is 
cristianas  musas,  ora  alegre  y  decidor  en  las  canciones  de  báqui- 
cos festines,  allí  como  dechado  de  las  perfecciones  de  la  Véniis 
Urania,  aquí  como  modelo  de  cuadros  por  demás  licenciosos,  acullá 
poniéndole  en  las  tablas  de  los  modernos  teatros  líricos,  ahogando 
sus  cantinelas  con  los  acordes  de  estruendosa  orquesta,  acá  con- 
vertido en  galanteador  cortesano,  sirviendo  sus  inspiraciones  de  re- 
galo á  los  ocios  de  damas  ilustradas,  finalmente  dándole  á  conocer 
siempre  como  cosa  nueva  y  no  gastada  en  cu;ulros  de  mil  diversos 
géneros,  y  en  ficciones  de  todas  especies ,  alcanzando  en  unas  y 
otras  tal  fecundidad  como  quizá  ningún  otro  poeta  ni  linaje  de 
poesía  alguno  ha  logrado  en  la  historia  de  la  república  literaria. 

De  todos  esos  diversos  aspectos  de  la  literatura  anacreóntica  nos 
ocuparemos,  si  bien  aunque  muy  someramente ,  en  esta  parte  de 
nuestro  trabajo,  por  requerir  su  más  completa  exposición,  además 
de  escogida  y  abundante  erudición,  mayores  fuerzas  que  las  que 
nuestra  ílaca  inteligencia  posee,  y  más  anchos  límites  que  á  los  que 
á  una  tesis  doctoral  les  son  concedidos. 

Desde  la  antigüedad  clásica  ha  tenido  nuestro  poeta  numerosa 
falange  de  comentadores  deseosos  de  sacar  á  luz  los  hechos  más 
ó  menos  oscuros  de  su  vida  íntima ,  su  desconocido  abolengo  y  la 
data  cierta  de  su  nacimiento.  Entre  ellos  se  cuentan  la  mayor  par- 
te de  pacientes  compiladores  de  la  época  greco-romana,  tales  como 
Ateneo,  Máximo  de  Tiro  en  cuyas  Disertaciones,  Aia/i^s-.;  XóyA, 
hállase  un  elogio  del  arte  y  costumbres  de  Anacreonte;  Eliano, 
Stobeo  y  Chamalcon  Heracleotes  citado  por  el  primero  de  estos 
escritores  como  autor  de  un  trabajo  sobre  aquel  poeta,  perdido 
para  nosotros.  Encuentránse  en  estas  obras,  indigestas  en  su  ma- 
yor parte,  y  hasta  en  las  del  geógrafo  Estrabon  y  en  las  del  his- 
toriador latino  Valerio  Máximo ,  al  par  de  curiosos  detalles  de  la 
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vida  pública  y  privada  del  poeta  teyo,  mezclados  con  absurdas  fá- 
bulas, los  escasos  fragmentos  auténticos  que  hasta  nuestros  dias 
han  llegado.  Suidas,  compilador  bizantino  del  siglo  xi,  fué  el  pri- 
mero que  en  una  época  en  que  nadie  se  ocupaba  en  Anacreonte, 
escribió  la  primera  biografía  completa  que  ha  servido  de  base  á 
cuantas  se  han  publicado  posteriormente. 

Después  del  descubrimiento  de  la  colección  anacreóntica  puede 
decirse  que  son  tantas  las  biografías  del  poeta  cuantas  son  las  edi- 
ciones de  sus  obras,  por  lo  que  nos  contentaremos  con  citar,  como 
las  más  notables,  por  ofrecer  además  un  juicio  crítico  de  aquellas, 
la  Vie  d'  Anacreon  de  Mad.  Dacier ;  el  Anacreontis  Vita  de  Bar- 
nés,  y  como  la  más  completa  y  extensa,  la  biografía  y  juicio  críti- 
co escritos  por  el  erudito  historiador  de  la  naciente  nación  helena 
Andrés  Mustoxidis,  que  nació  en  Corfú  en  1787  y  murió  en  1860 
después  de  haber  tomado  parte  activa  en  la  gloriosa  tarea  de  la 
regeneración  de  su  patria.  Solo  conocemos  como  dignas  de  men- 
cionarse en  el  siglo  actual,  además  del  trabajo  precedente ,  los  no 
menos  curiosos  que  á  continuación  transcribimos  : 

Moore:  Remarks  on  Anacreon;  Works,  Galignani ,  1829,  Pa- 
rís in  8.  p.  4-01. 

Essai  su?'  la  vie  et  les  onurages  d'  Anacreon  par  J.  B.  Mon- 
falcon  ,  1835.  Se  encuentra  como  preliminar  á  su  edición  polí- 
glota. 

Notice  sur  Anacreon  par  Ambroise  FirminDidot,  París.  1864: 
64-  pág. 

Anacreon,  sa  vie  et  ses  oeuvres  par  le  marquis  de  Loulay.  1868. 
Pueden  añadirse  como  complemento  á  los  trabajos  biográficos  so- 
bre Anacreonte  alguno  que  otro  de  los  muchos  caprichos  literarios 
á  que  ha  dado  origen  el  fabuloso  relato  de  sus  amores  con  Safo.  La 
Biografia  universal,  menciona  Anacreonte  y  Safo,  diálogo  en  versos 
griegos  por  el  P.  Bougeant,  impreso  en  Caen,  en  1712,  in  8. 

Conocemos  también  de  referencia  otro  diálogo  entre  Phaon, 
Nireo,  Safo  y  Anacreonte,  escrito  en  alemán  por  C.  M.  Wieland 
(1824)  (1). 


(1)  Notice  sur  Sapho  par  Bregliot  de  Lut.  Eil.  políglota  de  Monfalcon. 
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Además  de  los  eruditos  estudios  y  comentarios  de  los  E.  Este- 
ban, Tanneguy  Lefevre,  Raneé,  Dacier,  Baxter,  Barnés,  Maittai- 
re,  P¿iw,  Fisclier,  Brunck,  Boissonade  etc.,  registra  la  biblio- 
grafía crítica  anacreóntica,  entre  otros  muchos  que  se  han  ocultado 
á  nuestra  noticia,  los  siguientes: 

M.  de  Pindemonte :  Panegh'ico  della  cicala  di  Anacreonte  ó 
vero  il  retrato  del  sabio  stoico.  Verona,  1G73. 

Georgii  d'  Arnaud :  Specimcn  ani madversionum  crilkanim  ad 
üliquos  scriptores  grcecos:  nominatim  Anacreoutem,  Callimachiim, 
Hephestionem,  Herodotum,  Xenopliontem  et  Mschylum.  Amste- 
lodami,  1730. 

Palissot :  Lettre  sur  une  ode  d'  Anacreon :  Anneé  Litteraire, 
tom.  VI,  1754. 

David  '.'Anacreon  vengé.  Criticopolis,  1755  y  1757. 

Doral :  Anacreon  citoyen.  Amsterdam  y  París,  1774. 

Sevin  (Francisco) :  Corrections  sur  quelques  endroits  d'  Hesio- 
de  et  d'  Anacreon :  (Memoires  de  1'  Acad.  des  Inscript.,  t.  3, 
fíist.,  p.  130). 

J.  K.  Zeune:  Animadversiones  in  Anacreontem,  Platonem  et 
Xenophoiüem.  Lipz.,   1775. 

J.  G.  Schneider  :  Anmerkungen  über  den  Anacreon.  Leipz., 
1770. 

Degen  (L. — Fried)  :  Ueber  die  Philosophie  des  Anacreons.  Er- 
iangae,  177G. 

Chardon  de  la  Rochette  :  Notice  de  /'  edition  grecque  d'  Ana- 
creon, donnée  en  1639  par  I'  abbe  de  Raneé.  (Magasin  encyclopc- 
dique,  Y'  année,  t.  VI). 

A.  C.  Borheck  :  Klosterbergische  Vorlesungen  iiber  Anacreon- 
tische  Heder.  Magdebourg  et  Bielefeld,  1778,  1781. 

Anacreontis  Teii  odaria;  praefixo  commentario  quo  poetae  ge- 
nus  traditur  et  Bibliotheca  anacreóntica  adumbratur.  Parmae  : 
Bodoni:  1784,  1785  y  1791. 

Amadutii  (Johannis  Christ.) :  Epistola  ad  Johanneni  Daptistam 
Bodonium,  qua  enmendatur  et  supletur  conientariiim  de  Anacreon- 
tis genere  ejusque  Bibliotheca.  Parmae,  1791.  Este  trabajo  se  en- 
cuentra unido  á  la  edición  de  Parma  de  1791  anteriormente 
citada. 
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Hoeufft  (J.-H.):  Testamen  anacreonteiun  alterum.  Dordraei, 
1795  et  1797  dos  vol.  iii.  8.« 

F.  D.  Graeter :  Specimen  Anacreontis  Lyrici  redivivi ,  cum 
prol.  II,  in  edit.  vatis  Teii  ccsthetico-criticam.  Ulmge,  1818. 

Cf.  Wolper:  De  antiquitate  carminiim  anacreontkorum.  Leip- 
zig, 18^5  in  8. 

G.  Antlioii :  .1  metrical  índex  to  tlomer  and  Anacreon.  London^ 
1844  y  1840. 

G.  B.  Stark:  Qmestionum  anacreonticurum  Ubri  dúo.  Leip- 
zig, 1846,  8.« 

Golincamp  :  De  célate  carminuniAnacreont.,  tesis;  1848,  in  8.^ 

Bergk  :  Anacreontis  carniinuní  reliquioe.  —  Erudita  diserta- 
ción sobre  los  fragmentos  de  dicho  autor. 

Leopardi  (  Giacomo  ) :  Estiidn  filología  raccolti  e  ordinali  da 
Pie  tro  PeUegiñní  e  Pietro  Giordani.  Sec.  ediz.  Firenze,  1853. 
Gontiene  dos  supuestas  anacreónticas,  texto  griego  y  versión  lati- 
na, obra  también  de  Leopardi. 

Sainte-Beuve :    Tablean  kistorique de  la  yoesie  francaise 

au  IG'"»^  siecle.  París  1869.  Trae  un  estudio  sobre  Anacreonte  en 
el  siglo  XYI. 

Siguiendo  las  huellas  de  los  Gregorios  Nacianceno,  Sinesio, 
Sofronio,  Damasceno  y  de  los  autores  de  anacreónticas  penitencia- 
les y  de  trenos  anacreónticos,  algunos  escritores  latinos  é  italianos 
posteriores  al  Renacimiento,  revistieron  sus  místicos  conceptos 
con  el  ropage  de  la  Musa  de  Baco  y  de  los  amores.  Más  adelante, 
al  hablar  de  la  influencia  anacreóntica  en  Grecia  y  en  las  literatu- 
ras neo-latinas,  nos  ocuparemos  en  este  peregrino  género,  con- 
tentándonos por  ahora  con  citar  algunas  de  las  obras  que  nos 
son  conocidas. 

Jonini  (Gilb) :  Anacreon  christianus.  Lugduni,  sumptu  Petri 
Bailly,  1634. 

Aquino  (Carlos  di) :  Anacreon  recantatus.  Romíe,  170!2.  Forma 
parte  de  la  colección  en  tres  tomos  de  las  poesías  del  jesuíta  na- 
politano. 

L'  Anacreonte  ricantato  del  padre  Garlo  d'  Aquino  della  cora- 
•pagnia  di  Gesú ,  transpórtalo  in  verso  italiano  da  Aleone  Sirio, 
pastore  arcade. — Roma,  17:26. 
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Presepio  Praesepi:  Anaci^eonte  crisliano.  Ignoramos  la  fecha  de 
su  publicación. 

Giovanni  Belloni:  L'  Anacreonte  sacro;  odi  edinni.  Pisa,  1852. 

J.  A  Hoeuft:  Anacreontis  carmina  numeris  elegiacis  para- 
phrastice  expressa,  &.  Dordraci,  1795,  et  Essen,  179G  et  1797. 

Nuestra  literatura  no  entiende  en  achaques  de  misticismo  ana- 
creóntico, pero  si  mucho  en  anacreonticismo  humorístico.  Prueba 
de  ello  son  la  risueña  Lira  de  MedeUiu  del  festivo  Iglesias  ,  y  en- 
tre otros  los  siguientes  trabajos  : 

Anacreónticas  de  última  moda  por  don  José  González  de  Teja- 
da. Madrid,  18G0,  en  10-85  pags.  Esta  coleccioncita  de  escaso 
precio  literario,  consta  de  veinte  y  tres  odas  y  una  introducción  en 
verso.  Imita  en  la  mayor  parte  de  ellas,  pero  muy  á  la  ligera,  al- 
gunas de  las  odas  griegas. 

El  Anacreonte  kispano-revolucionario  por  el  ciudadano  Sansón 
Garrasco,  nu'isico  popular.  Barcelona:  llpografia  católica:  1872. 
— 175  págs.  en  16.»  En  esta  obra  su  pseudónimo  autor  bajo  el 
cual  se  oculta  el  nombre  de  un  malogrado  escritor  catalán,  el  emi- 
nente literato  D.  José  CoU  y  Yehí ,  se  propone  la  defensa  de  las 
sanas  ideas,  atacando  con  castizo  lenguage  y  lina  ironía  ciertas  ins- 
tituciones y  formas  políticas.  Procura  con  todo  ajustarse  al  texto  de 
las  anacreónticas,  y  sacar  de  ellas  el  mayor  partido  posible  para 
acomodarlas  k  una  circunstancia  ó  personaje  político  determinados. 
La  traducción  de  los  pasajes  en  que  sigue  la  colección  anacreónti- 
ca, no  está  calcada  sobre  esta,  sino  en  la  versión  de  Conde ,  de  la 
que  solo  se  aparta  alguna  vez  que  otra  para  acercarse  más  al  tex- 
to griego.  Hace  recomendable  este  ligero  trabajo  del  Sr.  Coll  y 
Vehí  la  galanura  con  que  están  versificadas  las  odas  y  una  precio- 
sa introducción  á  ellas  escrita  en  gallarda  prosa  castellana. 

Además  de  estos  trabajos  y  de  otros  muchos  para  nosotros  ig- 
norados, las  gayas  canciones  de  la  musa  teya  han  inspirado  al  pin- 
cel de  distinguidos  artistas  ííiciles  y  graciosas  composiciones.  En- 
tre otras  ocupan  el  primer  lugar  las  inimitables  de  Girodet,  del 
pintor  de  Átala,  quien  con  tanta  elegancia  como  delicadeza  ha  sa- 
bido dar  plástica  expresión  á  los  casi  intraducibies  conceptos  de 
las  anacreónticas  griegas.  Con  estudiado  abandono  unas  veces, 
siempre  con  gracia,  ha  representado  las  impresiones  que  le  produje- 
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ron  las  anacreónticas,  sus  poesías  favoritas,  poniéndolas  en  acción 
quizás  con  escasa  variedad  en  cincuenta  y  cuatro  composiciones. 
Para  intentar  tal  empresa,  exclama  Mr.  Monfalcon  (1),  era  preci- 
so ser  á  la  vez  poeta  y  pintor,  y  Girodet  era  uno  y  otro.  En  cor- 
roboración de  este  aserto  pueden  leerse  las  imitaciones  en  verso 
de  un  gran  número  de  las  odas  entre  las  obras  postumas  del  in- 
signe pintor.  (2). 

Más  severos  hemos  de  ser  al  juzgar  las  producciones  de  Giro- 
det, no  ya  bajo  el  punto  de  vista  artístico,  sino  según  las  más  ri- 
gurosas leyes  de  la  moral.  El  lápiz  de  Girodet,  dibujando  siempre 
con  sobrada  desnudez,  viene  en  auxilio  de  la  imaginación  al  pre- 
tender esta  evocar  las  ideas  peligrosas  que  pueda  sujerirle  la  lec- 
tura de  las  odas  griegas ,  consiguiendo  con  ello  dar  un  carácter 
marcadamente  inmoral  á  lo  que  tal  vez  fuera  en  sí  mismo  inofen- 
sivo. No  seremos  pues  nosotros  quienes  recomendemos  las /jto^cos 
anacreónticas  de  Girodet. 

Es  anterior  al  trabajo  de  Girodet  un  ensayo  del  mismo  género, 
que  junto  con  un  proyecto  de  una  edición  políglota  de  Anacreonte, 
se  publicó  en  Italia  en  1758  (Journal  des  Sava?its ,  1758,  in  -4, 
p.  812).  Esta  edición  había  de  ir  exhornada  de  una  larga  serie 
de  viñetas,  dibujos  y  piedras  grabadas,  y  hubiera  constado  de  tres 
volúmenes:  uno  para  el  texto  griego,  otro  para  las  versiones  ex- 
tranjeras y  el  tercero  para  las  variantes. 

Las  odas  de  Anacreonte  se  cantaban  en  Grecia.  Ni  tiene  este 
hehco  que  sorprendernos ,  supuesto  que  la  poesía  del  viejo  de 
Teos,  por  más  que  sea  de  un  género  nuevo,  pertenece  á  la  lírica, 
y  en  un  principio ,  como  es  sabido ,  toda  composición  lírica  iba 
acompañada  del  canto,  y  hasta  se  debe  á  esta  circunstancia  el 
nombre  con  que  se  la  conoce.  Más  tarde  dejó  de  aplicarse  la  mú- 
sica á  muchas  composiciones  poéticas,  reservándola  únicamente 


(i)  Ed.  políglota  cit.  pags.  XVIL 

(2)  V.  Girodet.  Traducción  en  prese  des  odes  d'  Anacrecn,  avecdS 
dessins  au  irait,  composés  par  Girodet,  et  graves  par  Chatillon.  París. 
Firmin  Didot,  1825.  1  vol.  grand.  in  i.» 
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para  las  odas  y  las  canciones,  que  se  consideran  como  la  más  gc- 
nuina  representación  del  género  lírico.  Es  probable  qne  aquella 
música  fuese  una  especie  de  recitado  variado,  ó  de  melodía  infini- 
ta, como  diría  Wagner,  más  bien  que  una  melodía  rítmica  escrita 
según  las  reglas  del  arte  moderno. 

La  música  añadiendo  nuevos  atractivos  á  los  de  las  odas  de 
Anacreonte,  contribuyó  por  mucho  tiempo  á  su  conservación, 
haciendo  que  fuesen  conocidas  y  oídas  en  todas  las  comarcas  de 
Grecia,  y  tuvo  no  pequeña  parte  en  asegurar  la  inmortalidad  de  su 
nombre,  el  cual,  según  el  testimonio  de  Ateneo,  andaba  en  boca 
de  todos  (i).  iMuchas  de  las  odas  de  Anacreonte,  como  en  tiempos 
más  recientes  las  de  Beranger ,  fueron  sin  duda  escritas  para  ser 
cantadas  en  los  banquetes  y  festines.  Corroboran  esta  conjetura  las 
palabras  que  Aristófanes  en  una  de  sus  comedias  pone  en  boca  de 
uno  de  los  comensales  (2)  :  «Cántame  pues  alguna  de  las  cancio- 
nes de  Alceo  ó  de  Anacreonte.  >> 

En  las  Symposiacas  de  PlutaiTO  se  habla  también  de  un  poeta 
que  oyendo  recitar  las  composiciones  de  Anacreonte  y  de  Safo,  se 
creyó  obligado  á  soltar  su  copa  ,  avergonzándose  de  su  inferiori- 
dad (3).  Además  Aulo  Celio  al  hablar  de  un  banquete  literario  al 
cual  asistió,  afirma  que  aun  en  su  tiempo  se  conservaba  la  cos- 
tumbre de  cantar  las  odas  de  aquel  poeta  en  la  mesa ,  transcri- 
biendo por  entero  una  de  ellas  (4-),  y  que  oyó,  según  dice  en  otra 
parte,  una  de  las  odas  cantada  por  personas  de  ambos  sexos  en 
una  fiesta  dada  con  ocasión  de  un  aniversario. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  autores  antiguos,  Anacreonte  fué 
músico,  y  no  de  los  menos  iniciados  en  los  secretos  del  divino 
arte,  pues  que  hasta  se  le  atribuye  la  invención  del  instrumento 


(1)  "Ov  {^ErjM-a)  ó  30'-po;  ~oz2    'jixvojv  'Avczxf/scov,   zaa'.v   33-'.  Zw. 
oxoiiaToc.  V.  Firmin  Didot.  op.  cit.  p.9. 

(2)  ^Aaov  or^  jxo'.  axóXiov  ti  /.cí6ojv  'Aí.xcíÍo'j  xc/.vcíxpáovo;.  —  Daita- 
lenses,  fragm. 

(3)  "Ots  xai  ^^.Tr'-poij;  rhaKzYj\xbjr^-i,  xcíi  tojv  'AvotxpsovTOc,  i'[w  ao-, 
ooxoj  xcíTCíOáaOcíi  to  7:oTy;p'C(V  a'.ooúasvoc.  Vil,  8,  3.  (Bibl.  gr.  Didot). 

(4)  Aulo-Gelio,  AW.  Ait.,  XIX,  9.  La  oda  aludida  esla  XVI,  Tov 
«pYupov  Topsúact;, 
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llamado  barbiton,  especie  de  lira  de  cuerdas  más  consistentes  que 
las  de  la  propiamente  tal,  y  que  aventajaba  á  esta  por  la  sonoridad 
de  sus  notas  y  por  la  mayor  riqueza  de  tonalidad.  El  barbiton  se 
tocaba  con  los  dedos  ó  con  el  plectro,  tantas  veces  citado  en  las 
odas  de  la  colección. 

En  los  modernos  tiempos,  reproduciendo  algunos  autores  la  tra- 
dición conservada  en  Grecia  respecto  cá  la  trasmisión  de  las  ana- 
creónticas por  medio  del  canto,  para  lo  cual  se  prestan  á  maravilla 
el  número  y  medida  del  metro  corto  en  ellas  usado,  han  intentado, 
con  venturoso  resultado  las  más  de  las  veces,  poner  en  música 
aquellas  agradables  composiciones.  Hoy,  como  en  la  antigüedad, 
los  acentos  de  la  lira  anacreóntica  unen  sus  alhagos  á  los  del  arte 
de  la  armonía,  con  mayor  fortuna  que  entonces  en  cuanto  al  medio 
de  expresión  melódico. 

A  raíz  casi  del  descubrimiento  de  Enrique  Esteban  ,  en  1559 
vieron  la  luz  en  Dijon',  sin  nombre  de  traductor,  algunas  odas  de 
Anacreonte  puestas  en  música  por  Ricardo  Renvoisy,  canónigo  de 
la  capilla  real  en  aquella  ciudad.  En  el  siglo  pasado  Mr.  Gail  re- 
pitió el  ensayo,  haciendo  poner  en  música  cuatro  anacreónticas  por 
Gossec,  Le  Sueur,  Mehul  y  Cherubini,  publicándolas  en  su  mag- 
nífica edición  de  1709  en  París,  acompañadas  de  un  discurso  acer- 
ca de  la  música  entre  los  griegos.  No  tenemos  noticia  de  otro  tra- 
bajo de  este  género  en  la  nación  vecina  en  todo  lo  restante  del 
siglo  pasado,  aunque  es  de  suponer  que  la  innovación  de  Gail  ten- 
dría imitadores,  y  solo  conocemos  en  el  presente  la  siguiente  de 
La  Chabeaussiére :  Poesies  galantes  et  gracieiises  d' Anaci^eon,  Bion 
3Ioschis,  Catiille  et  Hoi^ace,  imitées  en  vers  francais  et  soumises, 
poiir  le  plupart,  au  rythme  musical,  etc.  A  París  an  XI  (1803), 
in  8. 

Castillo  y  Ayensa  es  el  primero  que  en  España  introdujo  la 
innovación  de  Renvoisy  y  Gail,  publicando  en  su  edición  de  1832, 
dirigida  á  la  reina  Cristina,  y  á  fin  de  dar  más  variedad  y  ameni- 
dad á  su  trabajo,  cuatro  cantinelas  griegas  puestas  en  música;  una 
de  ellas  por  Mr.  Mehul  y  las  restantes  por  el  entonces  muy  re- 
putado profesor  D.  Ramón  Carnicero. 

El  acreditado  editor  de  música  Ricordi  de  Milán,  dio  á  luz  el 
año  1877  una  lujosa  edición  de  las  odas  anacreónticas  puestas  en 
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música  por  varios  autores,  pero  no  en  su  lengua  original,  sino 
traducida  elegantemente  al  italiano  por  Andrés ^Maffei.lviucíias  de 
ellas  liabian  visto  la  luz  en  el  mismo  año,  antes  de  ser  publicadas 
en  colección.  Los  autores  musicales  son  Mariani,  Bazzini,  Pinsati, 
Benvenuti ,  Pedrotti ,  Cagnoni ,  Ricci ,  Baretta ,  Palloni',  Faccio,' 
Lutti,  Kandeyja,  Matei,  L.  Ricci,  Filippi  y  Marchetti  (1). 

Además  Anacreonte  lia  inspirado  y  dado  su  nombre  cá  varias 
piezas  musicales  para  piano  y  canto,  entre  las  cuales  recordamos 
las  siguientes,  publicadas  en  estos  últimos  años  en  la  vecina  renú- 
blica.  ^ 

Soly  (M.):  L'Himne  d'Anacreon,  chanson  bacbique;  paroles 
de  E.  Sevray  et  A  Caprés  avec  acompagnement  de  piano.  Pa- 
rís, 1875. 

Geretry:  Anacreon  ,  air:  paroles  de  H.  Guy.  (Canto  solo), 
an  1874. 

Bórdese  (L.):  Les  disciples  d' Anacreon,  clmmon  á  boire;  dúo: 
paroles  de  L.  de  Peyre,  avec  acompamiement  de  piano.  Pa- 
rís, 1874.  ^ 

Chassaigne  :  Le  Jeune  Anacreon,  cbanson:  paroles  de  Maria- 
ni, avec  acompagnement  de  piano.  Paris,  1871. 

Finalmente  es  nuestro  poeta  el  béroe  ó  protagonista  de  varias 
obras  lírico-dramáticas  y  de  grandes  operas.  En  el  número  de 
aquellas  citaremos  las  siguientes : 

Anacreon ;  comedie-ballet  en  vers  et  en  prose.  Es  obra  de 
autor  anónimo,  de  pésimo  gusto.  Hay  en  ella  algunas  piezas  de 
canto  consistentes  en  odas  de  la  colección,  que  pone  el  autor  en 
boca  del  lírico  teyo  (2). 

Bathyle;  opera  comique  en  un  acte ,  paroles  de  M.  Ed.  Blau, 
musique  de  W.  Chausmet.  Partition  cbant  et  piano.  París,  187?! 

Entre  las  óperas  á  que  lia  dado   nuestro  poeta  asunto  se  han 


(1)  Anacreonte.  —  Odi  tradotte  da  Andrea  Maífei  música 
da  varii  autori,  k.  F.  Ricordi  Milano,  1877. 

(2)  Publicóse  á  continuación  de  la  Imitation  des  odes  d'Anacreon  en 
vers  frangais,  dediée  au  Roi  de  Prusse,  par  mcnsieur  S...  et  la  ira- 
duction  de  mademoiselle  Lefevre.  A  Paris :  1854  chez  Prault. 
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sostenido  en  el  teatro  durante  algún  tiempo  el  Anacreon  de  Che- 
rubini,  y  la  titulada  Anacreon  chez  Polycrate  de  Gretry  (1). 


V. 


Ligeras  noticias  acerca  de  las  vicisitudes  del  género  ana- 
creóntico en  Grecia  y  Roma  y  en  algunas  literaturas 
modernas. 


Anacreonte  como  autor  clásico,  Anacreonte  como  inventor  de 
un  nuevo  género  en  la  poesía  lirica,  debió  hallar  numerosos  imita- 
dores, y  en  tanta  abundancia  los  ha  encontrado,  que  apenas  se 
cuenta  nación  que  no  tenga  á  honrosa  gloria  el  decorar  las  pági- 
nas de  su  historia  literaria  con  el  nombre  de  un  poeta,  más  ó  me- 
nos afortunado  émulo  de  los  vuelos  liricos  del  cantor  teyo. 

Si  durante  su  vida  no  respondieron  otras  voces  á  sus  cantos,  ni 
se  unieran  á  las  suyas  nuevas  melodías,  cual  si  temieran  los  inge- 
nios á  quienes  ni  aquellas  voces  ni  aquellas  melodías  eran  indife- 
rentes, que  quedase  su  ingenio  eclipsado  ante  los  brillantes  deste- 
llos que  el  de  aquel  despedía,  surgió  después  de  su  muerte  nu- 
merosa pléyade  de  imitadores  que  pretendieron  emular  los  acentos 
de  su  lira.  ¿Qué  son  muchos  de  los  idilios  de  Teócrito  ,  y  entre 
ellos  el  dedicado  á  la  muerte  de  Adonis  (2),  y  más  que  todos  el 
ladrón  de  panales  (3),  imitación  servil  de  la  oda  el  Amor  y 
la  abeja :  que  son  las  graciosas  composiciones  el  niño   cazando  al 


(1)  Anacreon  chez  Polycrate,  opera:  paroles  de  Guy,   musique  de 
A.  E.  M.  Gretry.  Paris.  1875. 

(2)  Idil.  XXX.  'Aoojviv  r¡  KuQyjprj.   Está  escrito  en   metro    aiia- 
creónlico. 

(3)  Tov  -/Xiiz-rjy  -Jífjz   ""Epío-ca  x(zxc<  xávTízas  jxsXiasa 
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Amor  (1)  de  Bion,  y  el  Amoi-  fugitivo  (2)  de  Mosco,  imitado  á  sn 
vez  por  Mele.wo,  sino  prueba  evidente  de  que  no  se  perdia  en 
Grecia,  antes  bien  era  conservada  con  amor  por  sus  mejores  vates 
la  tradición  de  las  poesías  anacreónticas?  ¿Qué  son  las  que  en  co- 
lección publicó  mcás  tarde  Constantino  Cephalas,  sino  la  expresión 
de  los  esfuerzos  hechos  después  de  la  muerte  del  cantor  de  Baco 
y  de  los  Amores,  para  que  no  enmudeciera  la  musa  juguetona  de 
quien  habia  recibido  sus  inspiraciones? 

Mas  sin  necesidad  de  acudir  á  tiempos  tan  posteriores  y  aun 
mucho  antes  de  la  era  cristiana,  en  la  fecunda  época  alejandrina  y 
dos  siglos  después  de  los  bucólicos  griegos  mencionados,  tropeza- 
mos con  un  verdadero  poeta  anacreóntico,  notable  no  tan  solo  ba- 
jo este  concepto,  que  solo  incidentalmente  alcanzaron  aquellos, 
sino  también,  y  quizá  esta  circunstancia  le  haga  más  apreciable  á 
la  generalidad  de  los  eruditos,  como  autor  de  la  primera  Antolo- 
gía griega  que  se  conoce,  á  la  que  debían  de  seguir  más  tarde  la 
de  Felipe  de  Tesalónica  en  la  época  greco-romana,  y  las  de  Ag^i- 
thias,  Cephalas  y  Planudes  en  la  bizantina.  Meleagro  de  Gadara, 
que  es  el  poeta  á  quien  aludimos,  nació  en  la  ciudad  de  este  nom- 
tre  en  la  Palestina,  y  floreció  según  la  opinión  más  autorizada,  en 
el  reinado  de  Seleuco  Filopator  (Í8G-174). 

La  Antología  de  Meleagro  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  pero 
se  han  salvado  muchas  de  sus  composiciones  en  las  colecciones 
posteriores,  que  como  es  sabido,  se  formaban  del  contenido  de 
las  que  las  precedían,  agregando  cuanto  en  este  género  'de  poe- 
mas cortos  se  escribía  después.  Gran  parte  de  aquellas  pertene- 
cen con  muy  raras  excepciones  al  género  erótico,  dedicadas  unas 
á  mancebos,  á  muchachas  otras,  escritas  todas  en  el  n  ismo  tono 
de  los  poemitas  de  la  colección,  álos  que  por  otra  parte  se  aseme- 
jan mucho  en  el  estilo;  lo  cual  hace  sospechar  fundadamente  que- 
Meleagro  es  autor  de  una  buena  parte  de  las  pseudo-anacreónticas. 
El  ilustre  orientalista  T.  A.  Conde,  de  quien  en  otro  lugar  habremos 


(1)  'ICs'Jxá;  hi  xtopor,  £v  ¿(Xasí  osvSpcícVTt El  Sueño  de  Bioii 

tiene  también  carácter  anacreóntico. 

(2)  'A  Kóxpi;  xov  "Epoj-cí  Tov  uUcz  jj.axpóv  iCojaxpsi. 
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de  ocuparnos  como  traductor  de  ellas,  tiene  una  versión  castella- 
na de  Meleagro  (Madrid,  4  797),  que  comprende  cincuenta  y  siete 
anacreónticas  y  seis  epigramas.  Copiamos  k  continuación  una  do 
estas  versiones,  no  muy  conocidas,  para  que  pueda  formarse  ca- 
bal juicio  de  lo  que  hemos  dicho  acerca  del  carácter  de  las  poesías 
de  MeleagTO.  Es  de  las  pocas  no  eróticas  y  dice  así : 

Canta  cigarra,  canta 
Hora  que  estás  beoda 
Del  rocío  del  alba 
Con  las  suaves  gotas. 
En  soledad  amena 
Sobre  las  tiernas  copas 
De  los  arbustos,  cantas 
Tus  pastorales  odas. 
Tus  delicadas  alas 
Agitas  cuando  entonas 
Las  dulces  cantinelas, 

Y  cual  lira  sonora. 
Armonioso  y  vario 

Tu  chincharrar  se  forma. 
Ea,  cigarra  mía, 
A  las  ninfas  hermosas 
Que  los  sagrados  bosques 

Y  por  las  selvas  moran, 
Entona  nuevo  canto, 

Que  al  de  Pan  corresponda, 
Para  que  Amor  me  deje 
En  las  ardientes  horas 
Gozar  del  blando  sueño 
Del  plátano  á  la  sombra. 

El  ejemplo  de  Meleagro  fué  sin  duda  imitado  por  muchos  otros 
poetas,  y  todo  parece  indicar  que  en  la  época  alejandrina  se  con- 
.tinuaron  componiendo  anacreónticas  en  no  escaso  número.  Llegó 
á  tener  tal  boga  este  afortunado  género  lírico,  que  hasta  la  mis- 
ma musa  cristiana,  á  pesar  de  su  severidad ,  no  se  desdeñó  de 
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iiiudelar  en  sus  aladas  estrofas  las  sublimes  inspiraciones  de  sus 
himnos  religiosos.  No  nos  maraville  por  lo  tanto  ver  más  tarde  á 
los  graves  padres  de  la  Iglesia  griega  ajustar  sus  piadosas  composi- 
ciones á  los  moldes  dados  por  el  cantor  jonio ;  ni  que  S.  Gregorio 
Nacianceno  y  Damasceno  las  compusieran  por  el  mismo  estilo ;  ni 
en  fin  que  el  célebre  obispo  de  Tolemaida,  Sinesio,  pida,  al  pre- 
tender celebrar  en  su  inspirado  himno  teológico  á  la  Santísima 
Trinidad,  que  venga  á  sus  manos  la  lira  teya  : 


El  interesante  ciído  anacreóntico  constituido  por  los  Padres  de 
la  Iglesia  griega  abraza  un  período  de  tiempo  considerable,  que 
se  extiende  desde  la  época  greco-romana  hasta  la  publicación  de 
la  colección  griega,  tantas  veces  mencionada,  en  el  siglo  x.  Dis- 
tingüese en  él  principalmente  el  santo  obispo  de  Jerusalen  Sofro- 
nio,  cuyas  composiciones  religiosas  fueron  halladas  y  por  vez  pri- 
mera dadas  á  luz  por  el  inñitigable  erudito  cardenal  Angelo  Mai. 
Tropezó  éste  en  sus  continuas  investigaciones  en  las  bibliotecas  de 
Roma  con  un  códice  griego  copiado  por  Alacio,  que  contenia 
nueve  anacreónticas  sagradas  y  profanas ;  y  finalmente  registrados 
de  nuevo  en  la  Biblioteca  Vaticana  los  códices  del  cardenal  Sirleto, 
en  busca  del  original  del  cual  transcribió  Alacio  su  copia,  dio  con 
el  C.  V.  3970,  f.  118,  en  cuya  portada  leyó  lo  siguiente:  ^íSXov 

P£|l.Spa'!.VOV  TZCÚM'.ÓV ZV    (O    'ZZrjiiyzi -zdoZ'    TOJ    <Z"j"-0'J  ^UJCp^OVlOU   £~t.3- 

xÓTto'j  'l£f<o3oX'ju.(ov  c/.v7.x¡:>3ovT'.oc.  Libro  antiguo  de   pergamino 

en  el  cual  se  contiene  lo  siguiente  :  las  anacreónticas  de  San  So- 
fronio,  obispo  de  Jerusalen.  Seguían  luego  los  títulos  de  las  odas. 
En  el  Spicilegiiim  romanum  (tom.   ÍV,  pags.  Vil  y   sigs.)  (1), 


(1)  Spicileyium  romanum.  Tomus  IV.  Patrurn  ecclesiastÍGarum 
Serapioüis,  Joh.  Clirysostomi,  Cyrili  Alex,  Teoilori  Mopsuesteni,  Procli 
Üiadochi,  Sophroiiii,  Joh.  Alo.iachi,  PauH.ii,  Claudii,  Petri  Damiani, 
scripta  varia  ítem  ex.  Nicetae  Thesauro  excerpta.  Bio¿i'¿iphi  sacri  veíeres, 
et  Asclepiodoti  miütare  fraginoatuin.  Ranije,  Typis  collegii  urbani:  1840. 
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pueden  leerse  todos  los  detalles  del  descubrimiento  y  la  descrip- 
ción del  códice  hecha  por  el  mismo  cardenal  Mai ;  mas  como  no 
entra  en  el  plan  que  nos  hemos  trazado  al  descender  á  tales  porme- 
nores, nos  limitaremos  á  ocuparnos,  con  la  detención  que  este  tra- 
bajo permite,  en  las  composiciones  de  Sofronio  y  de  los  restantes 
escritores  de  queda  noticia  el  citado  crítico. 

La  colección  de  Sofronio  comprende  veinte  y  dos  odas,  una  de 
las  cuales  está  dialogada.  Por  su  extencion,  por  el  tono  en  que 
están  escritas,  y  hasta  por  su  estilo  y  carácter  desdicen  completa- 
mente de  los  que  imprimió  á  sus  poesías  Anacreonte,  y  nada  está 
más  distante  de  ellas  que  las  del  obispo  de  Jerusalen.  Más  que 
tales  anacreónticas,  son  una  especie  de  himnos  sacros  ó  teológicos 
escritos  en  metros  cortos,  como  muchos  de  los  que  la  Iglesia  com- 
puso para  ser  cantados  en  sus  solemnes  festividades.  Sean  una 
corta  muestra  de  lo  dicho  las  primeras  estrofas  de  la 

ODA  I. 

Avó  ^vsójj-Ofco;  QtoXo 

Ilup'.vr¡v  £|iO'.  'Cípcíayo'.;, 
Map'.-q,  hrJ^y.  7/ab33czv. 

BsoOsv  '^rjozolz  ©cívsíactv. 

SocpÍTT]  -zi-jjyz  TÓy-rj., 
'kr\afywv  ó'zoj;  ii  6c'.ojv 
'Eocíci  xxíaic  jxsTCísyoi  (1). 


(1)  Oda  I.  A  la  Anunciación  de  la  Madre  de  Dios. 
«Ojalá,  oh  María,  concedieras  á  mis  ruegos  la  lengua  de  fuego  del 
espíritu  de  Dios  que  descendió  á  los  apóstoles.» 


-  71  — 

«Digno  es  de  admiración,  dice  Angelo  Miú  hablando  de  Sofro- 
nio  (4),  por  cuanto  á  pesar  de  haber  decaído  en  el  transcurso  de 
los  tiempos  la  clásica  dignidad  de  las  composiciones  literarias,  su- 
cediendo la  hueca  verbosidad  á  la  gravedad  de  las  sentencias  y  á 
la  pureza  de  la  frase,  supo,  libre  de  todo  contagio,  componer  ver- 
sos aníioniosos  y  adornarlos  con  poética  elegancia.»  Alaba  además 
Mai  en  Sofronio  «la  facilidad  en  expresar  cesas  difíciles,  cuando 
expone  los  misterios  y  los  dogmas  de  la  religión  católica:  y  en  ver- 
dad que  no  era  empresa  de  fácil  logro  acomodar  unos  y  otros  á  los 
tonos  de  la  lira  de  Teos.  Mas  á  pesar  de  las  dificultades  con  que 
había  de  luchar  necesariamente  el  autor  griego  ,  presenta  tanta 
hermosura  de  imágenes,  que  hace  recordar  los  áureos  tiempos  de 
la  literatura  helénica.» 

A  continuación  de  las  odas  de  Sofronio  se  hallan  en  el  códice 
4I0S  composiciones  de  Helias  Syncelio,  sacerdote,  la  primera  de  las 
<íuales  se  titula  ;  'HX-.o-j  l'xfdWo'j  upáo);  c/.vo!xp3Óvt'.ov  xcccavux-ixóv 
<zoó]i£vov  £i;  v^yov  :  Anacreóntica  penitencial  (extraña  paradoja)  de 
Helias  Syncelio  sacerdote,  para  ser  cantada  con  música;  y  la. 
segunda,  -oD  «Otou  Opyjvrjtwóv  £i;  ¿«uxóv,  anacreóntica  en  que  se 
lamenta  de  su  suerte.  La  primera,  que  está  llena  de  cristiana  tris- 
teza, ofrece  la  particularidad  de  ser  escrita  en  estrofas  acrós- 
ticas.  Por  la  otra  sabemos  que  Helias,  deseando  adquirir 
imicíimente  virtud  y  piedad,  dejó  las  codiciadas  riquezas,  la  patria 
y  la  familia,  y  se  retiró  á  un  desierto.  Angelo  Mai  no  se  atreve  á 
{lecidir  si  este  Helias  es  el  que  en  el  siglo  viii  fué  obispo  de  Jeru- 
salen,  fundándose  en  que  Fabricio  en  su  Biblioteca  no  dá  más  no- 
ticias del  autor  de  estas  anacreónticas  que  las  que  se  encuentran 
en  los  manuscritos  de  Alacio. 

Sigue  después  una  oda  de  Miguel  presbítero,  que  fué  sincelio{±) 


«Porque,  oh  hija  de  Dios,  es  difícil  para  la  lengua  mortal  celebrar 
dignamente  tu  parto  manifestado  á  los  hombres  por  inspiración  divina.» 

«Dios  Padre  hizo  con  sabiduría  el  universo  para  que  el  linaje  huma- 
no participara  eternamente  de  los  goces  divinos,  etc » 

(1)  Prcpfatio  altera:  Spicilegiuní  romanum:  tom.  IV. 

(2)  El  sijncelos  era  un  clérigo  que  habitaba  en  la  raisma  celda  del 
patriarca  y  le  acompañaba  por  todas  partes. 
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de  Tomás  arzobispo  de  Jerusalen;  £'-;  ava3-:r)/.oj3iv  tJjv  33 
y.aX  «Y'.ojv  clxóvoiv ;  á  /ft  reabUitaciou  del  culto  de  las  venerandas  ij 
sagradas  imágenes.  Con  justicia  celebra  en  ella  la  restauración  de- 
este culto,  por  el  que  habia  sufrido  muchas  persecuciones  en 
tiempo  del  iconoclasta  Teótllo.  Vuelta  la  paz  á  la  Iglesia,  fué  de- 
signado por  la  emperatriz  Teodora ,  que  quiso  recompensar  sus 
.servicios,  haciendo  que  llenase  la  vacante  que  habia  dejado  San 
Nicéforo. 

Cierra  este  catálogo  de  poetas  sagrados  el  diácono  y  gramático 
Ignacio,  del  cual  solo  se  halla  en  el  códice  examinado  por  Mai 
una  oda  mutilada.  Faltan  sin  embargo  algunas  otras ,  cuyos  tí* 
tulos  se  encuentran  en  el  índice  de  anacreónticas  penitenciales, 
género  híbrido  cuyo  solo  nombre  entraña  manifiesta  contradicción, 
por  estar  compuesto  de  dos  epítetos  que  riñen  de  andar  juntos. 
Quizá  sea  este  el  Ignacio  el  diácono  alabado  por  Suidas  que  fué 
promovido  al  gobierno  de  la  sede  de  Nicea,  el  cual,  además  de= 
las  vidas  de  los  patriarcas  Tarasio  y  Mcéforo,  compuso  muchas 
elegías  fúnebres,  epístolas  y  yambos. 

Hasta  aquí  los  autores  sagrados.  Hállanse  también  en  el  mismo 
códice  composiciones  de  otros  poetas  anacreónticos  bizantinos^ 
aunque  en  cortísimo  número  comparado  sobre  todo  con  el  muy 
crecido  de  los  que  cultivaron  este  género,  desde  la  época  greco- 
romana  hasta  los  siglos  xi  y  xii  de  la  era  cristiana.  Sin  embargo 
la  mayor  parte  de  estas  producciones,  lejos  de  modelarse  en  las 
cantinelas  originales  de  Anacreonte  ó  de  sus  imitadores  de  Ios- 
buenos  tiempos,  sobre  ser  sumamente  prosaicas  y  difusas,  nada 
de  común  tenían  con  ellas  fuera  del  metro  en  que  estaban  escri- 
tas, y  del  nombre  con  que  caprichosamente  se  engalanaban.  Po- 
cos géneros  contará  la  poesía  lírica  tan  afortunados  como  lo  fuá 
y  lo  ha  sido  hasta  no  muy  lejanos  días  el  anacreóntico  ;  pero  po- 
cos, tal  vez  ninguno,  habrá  sufrido  tan  groseras  aduUeracíones  y 
acomodádose  á  más  diversos  usos.  Dentro  de  aquella  denomina- 
ción, lo  mismo  en  la  literatura  bizantina  que  en  las  modernas  en 
el  período  del  predominio  del  pseudo-clasicismo,  han  hallado  ca- 
bida toda  clase  de  asuntos,  y  desahogo  todo  linaje  de  afectos, 
desde  los  elegiacos  hasta  los  amorosos,  desde  los  nüs  triviales  y 
frivolos  hasta  los  más  trascendentales,  con  tal  que  á  unos  y  á 
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Otros  se  les  dispusiera  en  ordenada  retahila  de  versos  cortos  so- 
noramente bautizados  con  el  dictado  de  anacreónticos.  Por  esta 
circunstancia  debemos  ocuparnos  muy  á  la  carrera  en  ellos,  mi- 
rándoles más  con  la  benevolencia  del  erudito  que  con  el  recto 
juicio  del  crítico  severo.  Como  honrosa  escepcion,  cúmplenos 
mencionar  el  nombre  de  un  poeta  no  comprendido  en  el  breve  ca- 
tálogo del  códice  que  analizamos,  cuyas  composiciones  más  cono- 
cidas que  las  que  éste  contiene,  se  han  impreso  por  lo  común  á 
contiimacion  de  la  colección  griega.  Aludimos  á  Pablo  el  Silen- 
ciario, jefe  de  los  secretarios  ó  silenciarios  del  emperador  Jus- 
tiniano.  Es  quizá  el  más  notable  de  los  poetas  de  aquella  época  de 
decadencia  ,  y  aunque  amanerado,  tiene  cierta  gracia  y  senli- 
miento. 

Tras  de  las  producciones  del  diácono  Ignacio  ocupa  el  primer 
lugar  en  el  códice,  entre  los  autores  proílmos,  el  maestro  León, 
cuyas  anacreónticas  desaparecerían  en  alguna  mutilación  que  ex- 
perimentó el  manuscrito.  Los  títulos  de  las  que  en  él  se  hallaban 
es  lo  único  que  se'  ha  conservado,  y  son  los  siguientes  :  Irj-W'y/jy 
rhrjy.rjzijvztw^  ci;  Toj  ¿c('jTo5  c/.o£"//^ov  z^X^-ivov,  anacreóntica  fúnebre 
dedicada  á  su  hermano  palatino  :  ~oü  aO-oD  ¿vaxpsóv-s-.ov  si;  6=ox-í- 
3xr,v  -/¡v  6'J7CíTÍ¡5</.  otjToü,  anacreóntica  del  mismo  á  su  hija  consa- 
grada á  Dios  :  -o-j  rjjj-jj^  rjyrjv.rrJj^j-v.v^  sl;  ^r^^  cí'jt/,v,  anacreóntica 
del  mismo  á  la  misma.  La  primera  de  estas  composiciones  debió 
ser,  á  juzgar  por  su  título,  una  especie  de  anacreóntica  necroló- 
gica ó  epitafio  anacreóntico,  y  viene  de  molde  en  este  lugar  para 
corroborar  lo  que  ha  poco  decíamos.  *No  debe  sorprendernos  esto  . 
en  una  época  de  mal  gusto  literario  y  de  decadencia  material,  en 
que  andaba  todo  confundido  y  barajado,  participando  las  letrn.s 
del  mismo  desorden  que  reinaba  en  las  esferas  políticas  y  reli- 
giosas. Las  anacreónticas  sepulcrales  armonizan  perfectamente  con 
los  trenos  anacreónticos  y  otras  peregrinas   obras  de  peor  jaez. 

Otras  poesííis  del  gramático  León  siguen  á  las  indicadas,  y  en 
la  última  de  ellas  canta  las  bodas  de  Helena  Augusta,  hija  de 
Constantino  Porphyrogeneto,  con  Fiomano  Lecapeno. 

Finalmente  llenan  lo  restante  del  códice  algunas  anacreónti- 
cas de  Juan  de  Gaza,  Jorge  el  gramático,  Acolutho  y  Cristóforo, 
autores  de  poca  importancia  y  de  escasa  nombradla.  El  célebre 
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patriarca  de  Gonstantinopla  Focio,  que  floreció  en  el  si^o  ix,  com- 
puso también  algunas  odas  escritas  en  metro  anacreóntico  (1). 

Los  limitados  conocimientos  que  de  la  literatura  bizantina 
poseemos  y  la  penuria  de  medios  con  que  en  España  ha  de  luchar 
quien  intente  estudiar  la  literatura  neo-helénica,  en  ella  por  com- 
pleto olvidada  (2),  nos  obligan  á  dejar  en  este  punto  la  historia 
del  género  mencionado  en  el  imperio  de  Bizancio.  Todo  hace 
creer  sin  embargo  que  á  partir  del  siglo  x  fueron  disminuyendo 
de  dia  en  dia  sus  cultivadores,  hasta  abandonarle  por  entero  mu- 
cho antes  ya  de  la  caida  de  Gonstantinopla. 

Inútil  es  buscar  huella  alguna  de  influencia  anacreóntica  du- 
i"mte  la  dominación  turca.  Eran  sobrado  calamitosos  los  tiem- 
pos que  atravesaban  los  infelices  griegos,  privados  de  su  naciona- 
lidad, para  que  pudieran  descolgar  las  liras  enmudecidas  por  el 
despotismo,  y  entonar  con  ellas  estudiados  himnos  académicos. 
Harto  hicieron  en  consagrar  su  celo  y  ardor  durante  aquel  largo  y 
ominoso  periodo  á  conservar  puro  el  idioma  de  sus  antepasados,  á 
mantener  vivo  el  santo  amor  á  la  patria,  para  prepararle  un  más 
venturoso  porvenir  ;  y  á  conseguir  esto  último,  alcanzar  lo  pri- 
mero y  dar  á  ambos  nobles  objetos  feliz  cumplimiento  enderezó 
sus  esfuerzos  la  poesía,  enardeciendo,  cual  en  los  tiempos  de  Tir- 
teo,  el  apocado  espíritu  del  pueblo  subyugado.  La  musa  del  placer 
debia  permanecer  silenciosa  y  ceder  su  puesto  k  la  musa  de  los 
sangrientos  cantos  de  venganza  ó  de  las  elegiacas  endechas.  Mu- 
chos de  los  griegos  más  ilustres  por  su  saber  ó  riquezas  huyeron 
de  su  país  al  ser  éste  presa  de  los  musulmanes,  y  refugiándose 
en  extranjeras  naciones,  sobre  todo  en  Italia,  fundaron  en  ellas 
establecimientos  de  comercio  ó  establecieron  imprentas  en  donde 
publicaron  obras  griegas  de  religión,  de  historia  ó  de  fdosofía 
para  el  uso  de  sus  hermanos  esclavos.  De  esta  manera  comenza- 
ron la  obra  de  regeneración  intelectual  de  su  patria,  conservando 


(1)  Vid.  Spicilegium  romanum:  toni.  IX,  p.  739  y  siguientes. 

(2)  No  así  en  Francia  en  donde  Iwce  tiempo  se  estudia  esta  fase 
curiosa  de  las  letras  griegas,  publicándose  al  efecto  una  interesante  co- 
lección de  monumentos  escritos  en  lengua  neo-helénica. 
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la  única  áncora  de  salvación  que  les  quedaba,  cual  era  la  lengua 
y  el  recuerdo  de  sus  gloriosas  tradiciones,  para  algún  dia  lograr 
el  coronamiento  de  sus  esfuerzos  con  la  restauración  política  de  l;i 
patria.  El  pueblo  que  conserva  su  idioma,  ha  dicho  el  más  ilustre 
de  los  poetas  provenzales,  tiene  en  su  mano  la  llave  que  ha  de  li- 
brarle de  sus  cadenas : 

Car,  de  mourre-bourdoun  qu'un  pople  toumbe  esclau, 
Si  ten  la  lengo,  ten  la  clau 
Que  di  cadeno  lou  delieuro  (1). 

( I  irohaire  catalán). 

Por  eso  la  Grecia,  que  á  través  de  tantas  vicisitudes,  no  ha  de- 
jado de  hablar  la  hermosa  lengua  de  sus  ilustres  poetas  antiguos, 
estaba  destinada  á  reconquistar  su  independencia.  La  sublevación 
heroica  del  año  1821  que  fué  coronada  de  venturoso  éxito,  devol- 
vió al  pueblo  heleno  su  perdida  nacionalidad. 

Al  llegar  áeste  punto  podemos  continuar  nuestra  interrumpida 
digresión  sobre  las  vicisitudes  de  la  poesía  anacreóntica  en  la  lite- 
ratura griega.  Con  todo  no  estará  de  más,  como  por  via  de  útil 
esclarecimiento,  que  dediquemos  algunas  lineas  al  nuevo  medio  de 
expresión  lingüístico  de  que  se  sirve  la  moderna  literatura  griega. 
La  ignorancia  popular  habia  alterado  de  un  modo  manifiesto  el 
idioma  clásico  con  el  roce  de  extrañas  é  incultas  lenguas  ;  y  solo 
la  instrucción  podía  depurarle  y  limpiarle  de  las  corrupciones  bár- 
baras y  solecismos  que  hacia  tantos  siglos  le  afeaban.  Así  pues, 
al  lado  del  griego  antiguo  cultivado  toda\ia  por  un  buen  número 
de  hteratos,  y  de  los  patois  locales  mantenidos  por  el  uso  vulgar,  se 
desenvolvió,  adaptándose  al  progreso  de  las  ideas,  la  lengua  lite- 
raria de  los  griegos  contemporáneos,  antigua  en  cuanto  al  fondo, 
moderna  en  cuanto  á  las  nuevas  acepciones  de  un  determinado 
número  de  vocablos,  en  cuanto  á  la  simplicidad  de  medios  y  al 
carácter  más  analítico  de  sus  procedimientos  (2). 


(1)  Mistral:  Lis  isclo  d'or.  París,  1876,  p.  82. 

(2)  J.  de  Groutars  :  Grecs  nncinis  et  fjrecs  modenis.  Reviie  catho- 
lique:  1878. 
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Debe  dicha  lengua  en  gran  parte  su  constitución  regular  á  los 
esfuerzos  del  célebre  Coray  (1748-1833).  Hasta  él  los  escritores 
liabian  dudado  entre  el  empleo  del  idioma  clásico  y  el  uso  del  dia- 
lecto vulgar. 

Uno  de  los  poetas  modernos  que  más  han  contribuido  á  acredi- 
tar este  sistema,  adoptando  la  lengua  del  pueblo  tal  como  éste  la 
liablaba,  desatendiéndose  de  enriquecerla  con  íVases  y  vocablos  arcai- 
cos, fué  el  poeta  Athanasio  Ghristoponlos,  que  nació  en  la  Macedo- 
nia  en  1770  y  murió  en  1847.  Fué  apellidado  por  sus  contempo- 
ráneos el  Anacreonte  moderno  por  haber  pretendido  imitar  al 
cantor  de  Teos  sin  copiarle,  y  con  justicia  merece  este  dictado.  Co- 
nocemos de  él  una  composición  parafrástica,  imitación  del  A?nor 
y  la  Abeja,  que  transcribiremos  íntegra  por  considerarla  digna  de 
ello,  y  además  para  que  se  vea  de  que  modo  los  modernos  hele- 
nos, recordando  sus  glorias  literarias,  procuran  popularizarlas. 
La  mencionada  anacreóntica  está  escrita,  no  al  modo  de  las  anti- 
guas, sino  siguiendo  las  exigencias  de  la  prosodia  moderna,  en  es- 
trofas de  seis  versos  aconsonantados  á  la  usanza  francesa,  parea- 
dos los  dos  primeros  y  los  cuatro  restantes  en  forma  de  redondi- 
llas. Hela  aquí  : 

Miáv  ó  "Epoj-cí;  u.i/.py;v 

Ttjv  zoyjyzi  OKyjyá 

K(zi  T/jv  z'.aysi  /'  a.v/\vd 

Kcíi  TTjv  Tpío'  £'.;  \v.dy  zizpyy. 

Kcíl  TOV   ^jOÍ3X£',   y.CfX  TOV   C,zl 

'^  toíj  oayyj\ryj  to'J  x'  ov'jyi. 

"Q/ !  ocovcíCsi,  vá  ycí6^; ! 
Kaí  -o  oáy-oXov  -'  z-jñbz, 
Máa'  'q,  -rj  a-cóact  xo'j  to  pczC^t, 
Tó  oac/Avz'.,  tó  cp'joízsi, 
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"Ar:'  xohc,  ttóvouc  tou  Xuasas». 
Kai  xr/pcic  (poivoi'.c;  l^áZ^v.. 

'H  ^j-'/j-ipa  "O'j  a/.oó;'., 
T'  á-r/ljj.  -:-/,;  aTy;6r¡  xpoúsr 
T'  sTv'  TTCíiocz/!.  |xou;  cpojvcíCst 
T'  sivc».  -o'JTY]  r]  cpwvy]; 
IIoü  "ó  cpto^  uo'j   Tó  kOVc».  ; 

■"Ay!  VSV3,  -/^  Xisi,  '[\'jy.tid\ 
Miá  aatxa  t^-óü  xcc/j.á 
Ms  ápóXüJ3s  (vá  a/.<zTc!) 
Ral  -q  áj/:Sl.w\w-\á 
M¿  (pXoY'Xsi  aav  cpoma, 
Kal,  X7.1,  xc.i  6i  vcí  u;  ycz33i. 

Tót'  a'JT/j  '/a\xrj-'^zLa 
Ka».  TÓv  XsY'  '-^s,  xotXá 

MdOs,    -ixvOV   ^JLO'J,  XC.l    JJ-ÓVOC 

flóao;,  -r:Ó3ov  siv'  xcíxo;, 
Kcíi  K'./.pó;.  X7.!.  xc/.'jaTixóc 
T-^c  aaiTc/.;  ao'j  ó  -ovo;  (1). 


(1)  «El  Amor  tenia  una  pequeña  flecha  amarga,  embotada  -en  su 
4'aitaj:  la  saca  suavemente,  la  toma  y  comienza  á  frotarla  en  una  piedra. 

«Frotaba,  frotaba  con  mucho  brio,  cuando  de  pronto  la  flecha  se  des- 
liza de  la  piedra,  y  por  mala  suerte  le  alcanza  y  le  hiere  en  medio,  en 
medio  de  la  uña  del  dedo. 

«  Oh !  mal  haya  mi  suerte,  exclama!  Y  en  seguida  lleva  su  dedo  á  la 
boca,  lo  muerde,  lo  sopla  y  rabiando  por  causa  de  la  herida,  exhala 
gritos  de  dolor. 

«Le  oye  su  madre,  y  se  golpea  su  delicado  pecho,  ¿que  es  lo  que  tie- 
rna mi  hijo?  exclama.  ¿Qué  significan  estos  quejidos?  ¿Qué  es  lo  que  á 
ia  luz  de  mis  ojos  le  duele?  ¿Qué  es  lo  que  hace  sufrir  cá  mi  niño? 

«  ¡  Ayl  i  mi  dulce  madre,  replica!  Una  dañina  flecha  mia  me  ha  pi- 
cado (¡ojalá  se  rompiera!),  y  su  picadura  me  quema  cual  fuego,  y 

y y sin  duda  me  matará, 

«  Sonrióse  entonces  la  madre  y  le  dijo :  ve  ahí  y  aprende  bien,  mi  hija, 
cuan  grande,  cuan  mala,  amarga  y  dolorosa,  es  la  herida  que  causan 
tus  flechas. » 
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Mr.  Rangabé,  en  su  historia  literaria  de  la  Grecia  moderna,  ha 
colmado  de  elogios,  en  nuestro  sentir  exagerados,  las  anacreónticas 
de  Cristopoulos.  No  hay  duda  que  resplandecen  en  ellas  melodía 
de  lenguage,  frescura  y  delicadeza  en  la  expresión,  interés  epigra- 
ipático  y  otras  valiosas  condiciones,  pero  de  esto  á  afirmar  que 
cada  una  de  sus  odas  es  una  obra  modelo  en  su  género,  no  supe- 
radas ni  aun  por  las  de  su  mismo  maestro  hay  una  gran  distancia. 
Las  anacreónticas  de  Cristopoulos  tienen  cierto  carácter  popular, 
debido  á  haberse  servido  como  medio  de  expresión  del  idioma  vul- 
gar de  los  modernos  griegos,  y  esta  circunstancia  imprime  á  sus 
composiciones  la  decantada  sencillez  (naiveté)  de  los  poetas  france- 
ses, cuya  influencia  parece  reconocerse  en  el  metro  y  en  la  es- 
tructura general  de  la  oda ;  pero  ¿  cuántas  veces  á  fuerza  de  que- 
rer exasrerar  este  carácter  insfénuo  é  infantil  se  incurre  en  un 
amaneramiento  ridículo  y  afectado?  Ejemplo  de  ello,  sin  necesidad 
de  repetir  otros,  es  aquel  verso,  xcíi,  xcíI,  -/.c/X  bk  vá  as  y^^ssi.  La 
imitación  de  las  anacreónticas  antiguas  griegas  la  reconocerá  el 
más  miope  en  las  de  Cristopoulos  á  su  primera  lectura.  En  la  que 
acabamos  de  copiar,  vese  parafraseado  y  excesivamente  amplifi- 
cado el  pensamiento  de  la  beUísima  oda  s^oj;  -ot  h  oóooiai. 

Según  se  desprende  de  las  palabras  del  citado  Mr.  Rangabé,  las 
anacreónticas  de  Cristopoulos  fueron  escritas  en  las  criticas  y  so- 
lemnes circunstancias  en  que  los  griegos,  entregados  á  sus  solos  es- 
fuerzos ,  entablaban  con  sus  dominadores  la  desigual  y  sangrien- 
ta lucha  que  habia  de  restituirles  su  independencia.  «  El  ruiseñor 
del  Bosforo,  añade  Mr.  Rangabé,  parece  olvidar  que  bajo  el  bello 
cielo  que  le  cubre  resuenan  tan  solo  gemidos  de  victimas ,  y  que 
las  límpidas  corrientes  en  que  se  mira,  están  tintas  de  sangre,  ú 
bien  alcanza  á  vislumbrar  su  futura  hbertad.» 

En  el  'E6v.-/¿v  -/^as^o/.ó-fiov  o-.á  -Jj  hoz  186-i:  (Almanaque  nacio- 
nal para  el  año  1864-),  pubhcóse  una  colección  de  las  odas  del  mo- 
derno Anacreonte  griego  (1). 

El  género  anacreóntico  arrastró  una  existencia  corta  y  poco  bri- 


(1)  J.  de  Groutars.  op.  cit. 


-  79  — 

liante  en  la  literatura  latina,  ó  más  bien  dicho  hablando  propia- 
mente no  existió  en  ella  como  y  tal,  sino  de  una  manera  muy  dis- 
tinta y  con  cierto  carácter  propio  en  algunas  poesías  de  Horacio, 
pero  sin  hallar  eco  en  otros  líricos,  ni  llegar  por  consiguiente  á 
formar  nunca  escuela  determinada.  Y  se  comprende  que  asi  fuese. 
Este  género  de  poesía,  al  que  los  imitadores  de  Anacreonte  se  em- 
peñaron en  dar  un  corte  académico  y  convencional,  reduciéndole, 
si  así  puede  decirse,  á  cañones  y  principios  fijos,  y  sembrándole  de 
lugares  comunes  y  vulgares  frases  hedías  ;  cultivado  de  tal  modo  no 
tiene  razón  de  ser  y  muere  forzosamente  al  ser  trasplantado  lejos 
del  medio  que  le  daba  calor  y  vida.  Solo  literaturas  de  imitación, 
literaturas  de  refinada  y  decadente  cultura  pueden,  faltas  de  vigor 
y  savia  propia,  emplear  su  escasa  actividad  intelectual  en  géneros 
híbridos  y  sin  inspiración  alguna.  Por  esto  la  literatura  latina, 
aunque  esencialmente  artística,  pues  que  bebió  sus  bellezas  en  los 
ricos  caudales  de  las  helenas  musas,  no  gastó  fuerzas  y  tiempo 
inútilmente  en  frivolas  empresas  poéticas,  sino  que  llevada  del  es- 
píritu grave  y  eminentemente  práctico  que  distinguió  siempre  á 
los  hijos  del  Lacio,  dedicó  sus  esfuerzos  con  preferencia  á  la  difí- 
cil tarea  de  excoger  entre  las  inspiradas  obras  del  ingenio  griego 
aquellas  que  merecían  ser  más  estudiadas,  ordenándolas  con  maes- 
tría, perfeccionándolas  y  revistiéndolas  de  formas  más  trabajadas  y 
no  exentas  de  originalidad. 

Estas  mismas  condiciones  observaremos  en  las  imitaciones  ana- 
creónticas de  Horacio.  Mas  antes  de  juzgarle  bajo  este  aspecto, 
creemos  conveniente  hacer  notar  ciertas  casuales  coincidencias  que 
se  advierten  entre  el  poeta  imitador  y  el  imitado,  el  medio  en  que 
vivió  Horacio  y  la  época  en  que  brilló  Anacreonte  ,  el  carácter  y 
las  tendencias  que  en  él  predominan  y  las  que  con  no  menor  fuer- 
za se  advierten  en  aquel ,  para  explicarnos  satisfactoriamente  por- 
que la  poesía  anacreóntica,  á  pesar  de  ser  fruto  en  el  cisne  de  Ye- 
nusa  del  estudio  y  de  la  imitación,  reviste  en  él  innegable  origi- 
nalidad y  carácter  propio,  y  hasta  muchas  veces  superioridad 
marcada  sobre  las  composiciones  del  lírico  jónio.  Que  la  corte  de 
Polícrates  y  el  siglo  de  Augusto  ofrecen  muchos  puntos  de  con- 
tacto, no  es  difícil  probarlo.  Rodeado  el  tirano  de  Samos  de  hom- 
bres versados  en  las  letras,  y  estimando  como  uno  de  los  mejores 
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timbres  de  que  podia  envanecerse  la  protección  que  les  concedía, 
gustaba  de  oir  de  boca  de  los  mismos  poetas  á  quienes  prodigaba 
sus  favores,  exagerados  elogios  de  su  persona  y  de  sus  más  ó  me- 
nos meritorias  acciones.  No  ambicionando  Augusto  mayor  gloria, 
después  de  haber  alcanzado  cuanta  hubieran  podido  apetecer  los 
más  afortunados  y  ambiciosos  conquistadores ,  contaba  entre  sus 
más  preciadas  satisfacciones  el  adormecerse  con  los  aduladores 
arrullos  de  la  brillante  pléyade  Iheraria  que  daba  nuevo  explendor 
á  su  cetro,  oyendo  relatar  en  áureos  versos  la  excelsitud  y  divino 
origen  de  su  linage  de  los  labios  del  cantor  de  Mantua ,  ó  escu- 
chando las  delicadas  estrofas  en  que  se  le  ensalzaba  como  un  dios  en 
los  de  Horacio.  Anacreonte  y  Horacio  fueron  poetas  cortesanos,  y 
adularon  con  exceso  en  sus  composiciones  á  sus  coronados  Mecenas. 
La  poesía  de  ambos  ingenios  se  resiente  también  con  harta  fre- 
cuencia del  indiferentismo  religioso  que  acompaña  siempre  á  toda 
civilización  refinada,  cuyo  único  fin  es  buscar  para  el  hombre  el 
bienestar  de  la  vida  presente.  Por  esto  en  Horacio,  al  igual  que 
que  en  Anacreonte ,  se  halla  la  indiferencia  por  lo  porvenir, 
y  en  uno  y  en  otro  poeta  se  pinta  repetidas  veces  el  contraste  de 
la  tristeza  al  lado  de  los  fugitivos  placeres  de  la  vida,  á  fin  de  ex- 
citar á  los  mortales  á  gozar  con  más  ahinco  de  los  felices  y  cortos 
momentos  que  no  han  de  volver  jamás. 

O  beate  Sexti, 
Yitae  summa  brevis  spem  nos  vetat  inchoare  longam. 

Jam  te  premet  nox  fabuteque  Manes, 
Et  domus  exiiis  Plutonia:  quo  simul  mearis, 

Nec  regna  vini  sortiere  talis, 
Nec  tenerum  Lycidam  miralfere,  quo  calet  juventus 
Nunc  omnis,  et  mox  virgines  tepebunt. 

(Lih.  I.  0(1.  IV). 

Así  se  expresa  Horacio  en  una  de  sus  bellas  odas,  complacién- 
dose en  muhiplicar  en  diversos  pasajes  de  otras  (1)  estos  arran- 


(1)  Para  no  fatigar  la  atención  citaremos  solo  los  dos  siguientes: 
Dum  luquimur,  fiigerit  invida 


-si- 
gues (le  epicurismo,  Y  es  que  el  cantor  de  Ofanto  fué  epicúreo, 
por  temperamento  y  por  las  especiales  circunstancias  en  que  vivió, 
mas  no  por  sistema,  como  los  pseudo-anacreontes,  c  igual  des- 
precio le  inspiraron  los  epicúreos  exagerados  que  los  estoicos  de- 
masiado consecuentes. 

En  la  expresión  del  sentimiento  del  amor  ofrecen  peregrinas 
analogias  el  poeta  latino  y  el  griego.  En  ambos  se  nos  pinta 
aquel  afecto,  no  á  la  manera  triste  y  delicada  de  Tibulo,  ni  mu- 
cho menos  con  los  apasionados  acentos  de  Catulo  ó  de  Propercio, 
sino  como  una  impresión  frivola  y  pasajera,  como  una  especie  de 
juego,  más  bien  que  cual  una  verdadera  necesidad  del  corazón. 
i'^1  amor  era  para  ellos  un  delicado  ornamento  destinado  á 
realizar  el  brillo  de  los  festines  báquicos  y  la  alegría  de  los  ban- 
quetes, excitada  ya  por  los  vapores  del  vino  y  los  suaves  acordes 
de  las  citaras. 

Mas  á  pesar  de  la  identidad  de  caracteres  y  de  la  casual 
coincidencia  entre  las  condiciones  extrínsecas  en  que  vivieron  los 
dos  inspirados  poetas,  circunstancia  que  les  dá  al  mismo  tiempo 
semejanza  y  originalidad  propia,  no  seremos  nosotros  los  que 
afirmaremos  que  Horacio,  despreciando  con  su  genio  independien- 
te todo  lo  que  trascendiera  á  imitación  marcada  y  servil,  desde- 
ñara en  el  género  anacreóntico  la  del  poeta  que  le  prestó  su  nom- 
bre y  sus  cualidades  nativas.  La  originalidad  de  que  Horacio  se 
jacta,  con  razón,  en  una  de  sus  epístolas  (1),  no  ha  de  tomarse 
en  el  riguroso  sentido  de  esta  palabra ;  y  bien  lo  indica  el  mis- 
mo cuando  más  adelante  dice,  que  él  fué  el  primero  que  hizo 


MíSiS.  Carpe  diem,  quam  mínimum  crédula  postero. 

(Od.  XI.  lih.  I.) 
Dona  presentís  carpe  ki'tus  horae,  et 

Linque  severa 

(Od.  VIII.  lih.  IIL) 
(1)    O  imitatores,  senum  pecus,  ut  mihi  síppc 
Bilem,  saepe  jocum  vestri  moveré  tumullus! 
Libera  per  vacuum  posui  vestigia  princeps : 

Non  aliena  meo  pressi  pede 

(Epist.  XIX.  lib.  I). 
6 
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resonar  las  riberas  del  Tiber  con  los  acentos  de  la  lira  griega, 
mostrando  al  Lacio  los  yambos  de  Paros.  La  originalidad  de  Ho- 
racio consiste  en  el  aire  de  novedad  que  dá  á  sus  imitaciones,  en 
la  variedad  de  los  asuntos,  y  más  que  todo,  en  el  espíritu  romano 
que  informa  todas  sus  composiciones,  y  que  hace  de  él  el  genio 
más  nacional  del  Lacio,  con  todo  y  ser  el  más  apasionado  admira- 
dor de  la  belleza  helénica.  En  una  palabra,  aspiró,  como  dice  H. 
Patin  ( 1 ) ,  á  hacer  en  la  literatura  de  su  país  respecto 
de  la  griega,  lo  que  más  tarde  pretendió  en  la  vecina  Francia  el 
malogrado  Andrés  Chenier ;  expresar  en  antiguos  versos  los  pen- 
samientos nuevos. 

Creemos  necesarias  estas  breves  consideraciones  para  explicar 
el  carácter  subjetivo  y  original  que  en  Horacio  reviste  la  ana- 
creóntica, á  pesar  de  ser  fruto  de  una  bien  entendida  imitación. 
Prueban  una  y  otra  vez  esta,  su  admiración  por  Anacreonte  ex- 
presada en  diversos  pasajes  encomiásticos,  que  en  otro  lugar  he- 
mos dado  á  conocer,  los  muchos  pensamientos  de  las  cantinelas 
griegas  que  realzan  algunas  de  sus  más  conocidas  odas  y  más 
que  todo  las  reminiscencias  repetidas  de  asuntos  anacreónticos, 
tales  como  la  Yegua  de  Tracia  y  las  composiciones  dedicadas  á 
mancebos.  Mas  tan  á  maravilla  sabe  adornar  á  su  musa  con  los 
preciados  despojos  de  lateya,  tal  gracia  y  aire  de  novedad  impri- 
me á  sus  poesías,  que  solo  con  dificultad  ó  faltando  á  la  propiedad 
de  expresión,  puede  decirse  de  ellas  que  sean  verdaderas  ana- 
creónticas. Seránlo  en  cuanto  al  fondo;  pero  no  en  cuanto  á  la 
forma,  ni  á  la  estructura  métrica,  ni  á  sus  variados  giros,  ni  al 
vigoroso  aliento  que  las  anima.  Por  ello  es  por  todo  extremo  difí- 
cil entresacar  de  entre  las  odas  del  poeta  venusino,  por  vía  de  ejem- 
plo, alguna  que  otra  que  revista  completamente  aquel  carácter  (2). 


(1)  Horace  et  Virgile,  pág.  XVII.— Chefs  d'oeuvres  de  la  coUectioii 
des  Auteurs  latins  de  M.  Nisard. 

(2)  Foséenlo  más  ó  menos,  en  nuestro  humilde  sentir,  las  odas 
XVIII,  Nullam,  Vare,  sacra  vite  priiis  severis  arborem;  XXIII,  Viías 
hinnuleo  me  similis,  Chloe;  XXV,  Musís  amiciis ,  tristitiam  et  meim; 
XXX,  O  Venvs,  regina  Gnidi  Paphiqtie;  XXXI,  Quid  dedicatum 
poscit  ApoUinem;  y  XXXVIII,  Pérsicos  odi,  puer,  apparatus,  del  libro 
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Ni  seria  hacedero  realizarlo  cumplidamante  en  los  compendiosos 
límites  qne  necesariamente  debemos  dar  á  nuestra  disertación,  y 
por  otra  parte  materia  es  ésta  digna  de  un  estudio  comparativo 
más  detenido.  Con  todo  no  titubeamos  en  manifestar  que,  aunque 
la  comparación  no  pueda  ser  exacta  en  absoluto,  lleva  ventaja  el 
cisne  de  Venusa  al  cantor  jonio  en  las  odas  en  que  intenta  imitarle, 
por  la  mayor  elegancia  de  sus  giros  y  la  infinita  variedad  de  ma- 
tices que  sabe  dar  á  la  expresión  de  sus  ideas,  mezclando  lo  serio 
con  lo  jocoso,  los  pensamientos  frivolos  con  altas  lecciones  de  mo- 
ral, la  gracia  con  la  gravedad  y  dignidad  propias  de  un  ánimo  va- 
ronil, sin  imprimir  á  esas  poesías  el  tono  licencioso  que  afea  mu- 
chas otras  de  sus  composiciones.  Un  bello  símil  del  sabio  crítico 
Andrés  invocaremos  tan  solo  en  auxilio  de  nuestro  desautorizado 
juicio,  para  darlo  por  terminado.  «Las  flores  de  Horacio,  dice  aquel 
crítico,  no  son  tan  delicadas  ni  tan  graciosas  como  las  de  Anacreón- 
te,  pero  son  mas  permanentes  y  de  un  olor  más  marcado  (I).» 
Concluiremos  este  ligero  estudio  insertando  á  continuación  la 
oda  V.  (lib.  II),  recuerdo  belhsimo  de  la  famosa  ILoX:  0ar/'>.(-/¡. 
xi  or¡  jjLs  etc. 

Nondum  subacta  ferré  jugum  valet 
Cervice;  nondum  munia  comparis 


primero:  las  odas  V,  Nondum  subnclá  ferré  jugum  valet;  Xí,  Quid 
bellicosus  Caníaber,  et  Scythes;y\U,  Nolis  langa  ferce  bella  Numan- 
íice.  del  segundo,  y  finalmente  la  XXI,  O  nata  mecumconsule  Manlio, 
y  la  XXVIII,  Festo  quid  potius  die,  del  tercero.  Demás  de  estas,  las 
dos  odas  XI  y  XII  del  libro  cuarto  dedicadas,  la  primera  á  Liguriiio  y  á 
Virgilio  la  segunda,  que  en  rigor  es  una  hermosa  descripción  de  la  vuel- 
ta de  la  primavera  manoseado  tema  de  la  poesía  anacreóntica,  tienen 
por  sus  asuntos  alguna  analogía  con  ella,  pero  no  así  por  su  ejecución. 
Ni  se  agotan  en  los  ejemplos  presentados  las  numerosas  reminiscencias 
de  aquel  género  que  ofrece  Horacio.  Otras  muy  notables  pueden  verse 
en  las  odas  X,  Sohñtur  acris  etc.  y  XI,  Tu  ne  quwsieris  del  libro  1, 
por  todos  asaz  conocidas,  y  en  otras  que  no  citamos  por  no  incurrir  en 
prolijidad  excesiva. 

(1)  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  toda  la  literatura :  tom.  H', 
p,  371,  ed.  Sancha. 
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iEqiiaris,  nec  tauri  ruentis 
In  Yenerem  tolerare  pondus. 

Circa  virentes  est  animus  tuge 
Campos  juvencse,  nunc  fluviis  gravera 
Solantis  aestiim,  nunc  in  udo 
Ludere  cum  vitulis  salido 

Príegestientis.  Tolle  cupidinem 
Immitis  nvo? :  jam  tibi  lividos 
Distingiiet  Autumnus  racemos 
Purpureo  varius  colore. 

Jam  te  sequetur :  currit  enim  ferox 
iEtas,  et  illi,  quos  tibi  dempserit, 
Apponet  annos — ;  jara  proterva 
Fronte  petet  Lalage  maritum 

Dilecta,  quantum  non  Pholoé  fugax, 
Xon  Chloris;  albo  sic  humero  nitens, 
Ut  pura  nocturno  renidet 
Luna  mari,  Gnidiusve  Gyges, 

Quem  si  pnellarum  insereres  choro, 
Miré  sagaces  falleret  hospites 
Discrimen  obscurum,  solutis 
Crinibus,  ambiguoque  Miltu. 

Con  el  cantor  de  Ofonto  espiran  en  el  Lacio  los  ecos  de  las 
cantinelas  por  vez  primera  oidas  en  la  risueña  Teos.  En  aquel 
poeta,  y  solo  de  una  manera  muy  vaga  en  algunos  de  los  gracio- 
sos carmenes  de  Catulo  dedicados  á  su  amada  Lesbia,  se  encierra 
cuanto  á  la  literatura  romana  inspiró  la  imitación  helena  en  esta 
manifestación  de  su  poesía  lírica.  Y  á  pesar  de  que  aquella,  que 
tan  fecunda  en  otros  géneros  se  mostró  en  Catulo,  Ovidio, 
Yirgilio,  Horacio  y  otros  poetas,  había  de  reproducirse  con  mayor 
fuerza,  si  cabe  ,  bajo  la  dominación  de  los  emperadores  en  siglos 
de  decadencia,  no  volveremos  á  hallar  en  las  páginas  de  las  obras 
producidas  por  el  ingenio  latino,  producción  alguna  que  pueda  to- 
mar plaza  en  esta  faz  especial  de  la  literatura  que  estamos  his- 
toriando. Una  exepcion  quizás  pueda  hallarse  en  los  tiernos  idilios 
de  Ausonio,  poeta  del  siglo  iv,  yen  sus  caprichosos  juguetes  pare- 
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cidos  á  los  ¿uiacreónticos,  tales  como  el  Cupido  cruci  afixus;  pero 
aparte  de  ser  pocos  en  número,  carecen  de  importancia  literaria. 
Roma  no  cuenta  pues  entre  sus  ingenios  ningún  pseudo-ana- 
creonte,  diferenciándose  en  esto  de  las  literaturas  neo-latinas  y 
germánicas  que  se  disputan  todas  á  porfía  la  gloria  de  haber  dado 
nacimiento  á  alguno  ó  á  algunos  poetas  que  enuilaran  la  alcanzada 
por  el  lírico  jonio. 

Sin  ánimo  de  abarcar  en  su  totalidad  el  desenvolvimiento  de  la 
poesía  anacreóntica,  y  la  suerte  que  le  cupo  después  de  la  caída 
del  imperio  occidental,  empresa  superior  á  la  que  nos  hemos  pro- 
puesto en  esta  tesis,  bosquejaremos  únicamente  su  historia  á 
grandes  rasgos  en  las  manifestaciones  literarias  de  la  poesía  eru- 
dita de  las  naciones  neo-latinas. 

Anacreonte  no  fué  ni  podía  ser  popular  en  la  edad  media,  aun 
cuando  hubiera  sido  conocido,  porque  sus  sentimientos  y  aspira- 
ciones no  podían  hallar  eco  en  una  época  que,  aunque  por  desgra- 
cia harto  libre  y  licenciosa,  y  heredera  de  unicho  de  lo  malo  que  en- 
cerrara en  su  seno  el  paganismo,  había  recibido  en  las  saludables 
aguas  del  cristianismo  el  bautismo  regenerador,  y  guardaba  los 
gérmenes  de  ideales  sublimes  que  habían  de  producir,  al  calor  de 
los  fecundos  principios  atesorados  por  aquella  religión,  frutos  opi- 
mos en  todos  los  órdenes  de  la  vida.  Los  sentimientos  del  honor 
y  de  la  galantería,  nuevos  elementos  traídos  al  campo  de  las  ame- 
nas letras  por  el  cristianismo,  que  no  siempre  supieron  mantener- 
se en  la  esfepa  ideal  á  que  pretendían  remontar  su  vuelo,  pero  que 
fueron  siempre  fuente  de  inagotables  bellezas  literarias,  reñían  de 
verse  juntos  con  las  tendencias  que  revela  una  poesía  que,  procla- 
mando el  epícurismo  cual  la  más  alta  aspiración  del  hombre  en 
la  vida,  y  despojando  al  amor  de  todo  sentimiento  espiritual,  ten- 
día á  degradar  al  hombre  y  á  envilecer  á  la  mujer,  convírtíéndola 
en  instrumento  de  los  caprichos  de  aquel.  Y  esto  explica  el  que 
en  la  edad  media  fueran  tan  desconocidos  los  poetas  eróticos  an- 
tiguos. No  porque  se  interrumpiera  por  completo  el  hilo  de  oro 
de  la  tradición  clásica,  ya  que  de  lo  contrario  dan  testimonio  la  cul- 
tura romana,  que  en  España  acabó  por  transformar  en  ciudadanos 
latinos  á  los  visigodos,  y  convirtió  las  cortes  bárbaras  de  Recaredo 
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aquí  y  en  Francia  de  Carlomagno  en  un  reflejo  de  la  brillante 
corte  de  Augusto,  é  informó  las  obras  más  características  y  origi- 
nales de  aquella  edad,  cuya  filosofía  bebió  también  en  fuentes  clá- 
sicas ;  sino  porque  la  poesía  erótica  ,  ó  mejor  dicho  amorosa, 
se  inspiraba  en  ella  en  la  mujer  idealizada  por  el  cristianis- 
mo, no  en  la  envilecida  por  el  paganismo ;  en  la  mujer  libre  y 
dueña  de  sus  acciones,  no  en  la  educada  en  los  gineceos  y  esclava 
más  que  compañera  del  marido ;  en  la  mujer,  en  una  palabra,  que 
colocada  en  el  paraíso  por  el  Dante,  le  sugería  su  poema  inmortal, 
dictaba  leyes  á  los  trovadores  en  las  cortes  y  en  los  códigos  de 
amor,  y  llevaba  á  los  caballeros  y  paladines  á  los  torneos  ó  á  aco- 
meter las  más  arriesgadas  empresas.  Además  de  estas  circunstan- 
cias dignas  de  tomarse  en  consideración  al  tratar  de  la  influencia  que 
podía  tener  una  poesía  que  cuenta  entre  sus  elementos  principales 
de  inspiración  al  amor,  en  una  época  en  que  la  mujer  era  todo  y 
la  pasión  que  ella  inspira  el  asunto  de  la  mayor  parte  de  las  com- 
posiciones de  los  parnasos  literarios,  se  ha  de  tener  presente  otra 
circunstancia,  á  nuestro  parecer  de  gran  peso,  para  darnos  cuenta  de 
la  no  existencia  en  aquellos  del  género  puesto  en  boga  por  los  imi- 
tadores de  Anacreonte,  y  es  la  de  que  en  un  período  en  que  la  in- 
desicion  en  las  formas  de  expresión  era  grande  y  la  cultura  no 
muy  refinada,  la  poesía  sabía  y  académica  no  podía  alcanzar  el 
grado  de  perfección  de  que  fué  susceptible  más  tarde ,  merced 
al  mayor  adelantamiento  y  fijeza  que  experimentaron  las  len- 
guas vulgares  en  su  progresivo  desarrollo.  Finalmente  la  origina- 
lidad nativa,  la  primitiva  sencillez,  la  lozanía  y  frescura  que  res- 
pira en  todas  sus  obras  esta  época  tan  gloriosa,  como  en  poca 
estima  considerada,  apellidada  por  el  sabio  Schlegel  la  primavera 
de  las  naciones  de  Occidente,  demuestran  cumplidamente  porque 
no  se  mirara  en  ella  con  amor  una  poesía  ya  caduca  y  marchitada 
en  las  orgías  de  los  festines  griegos. 

Solo  hallamos  cierta  casual  coincidencia  entre  las  cantinelas  con 
que  en  estos  se  ensalzaba  el  amor  y  el  vino,  y  los  cantares  con 
que  estudiantes  de  espíritu  poco  austero  y  de  ánimo  festivo  cele- 
braban á  Venus  y  á  Baco  en  las  aulas  universitarias  de  los  siglos 
medios.  Sin  embargo  los  cantos  goliardescos ,  despojados  de  su 
parte  satírica,  que  es  la  que  les  dá  vida,  y  considerados  tan  solo 
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como  himnos  en  que  se  ensalzan  los  dones  de  Lieo,  hubieran  po- 
dido tomarse  más  bien  como  una  degeneración  de  la  anacreóntica, 
si  hubiese  sido  ésta  conocida,  que  como  una  imitación  de  ella. 
Véase  de  cuan  diferente  manera  cantaban  en  sus  versos  el  vino 
aquellos  escolares  de  vida  airada  y  de  genio  alegre  y  turbulento. 

Meum  est  propositum  in  taberna  mori , 
Vinum  sit  appositum  morientis  ori 
Utdicant,  cum  venerint  angelorum  cori, 
((Deus  sit  propitius  huicpotatori.» 
Poculis  accenditur  animi  lucerna ; 
Cor  imbutum  nectare  volat  ad  superna : 
Mihi  sapit  dulcius  vinum  in  taberna, 
Quam  quod  aqua  miscuit  pr«sulis  pincerna  etc.  (1) 

Pasando  pues  por  alto  aquellos  siglos  no  menos  grandes  litera- 
riamente considerados,  a  pesar  de  no  haber  conocido  algunos  poe- 
tas de  la  antigüedad  pagana , .  nos  detendremos  de  nuevo  en  los 
primeros  albores  del  renacimiento  clásico. 

Señálase  en  este  tiempo,  como  es  sabido,  una  exagerada  ten- 
dencia á  imitar  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  al  mundo 
greco-romano.  Desentiérranse  por  do  quiera  los  restos  que  el  arte 
y  el  genio  helénico-latino  nos  dejaron  en  mármoles,  bronces  y  per- 
gaminos, y  ante  la  vista  del  Partenon  quedan  afeadas  con  cons- 
trucciones postizas  las  hermosas  catedrales  góticas ;  ceden  su  lugar 
á.  la  Venus  de  Médicis  las  imágenes  severas  bizantinas ,  y  echp- 
sanse  los  célicos  resplandores  que  derramara  la  mística  Divina 
Comedia,  ante  el  espléndido  sol  que  se  alzaba  del  fondo  de  la  ig- 
norada tumba  de  Chios. 

Dejamos  ya  indicado  en  otro  lugar  que  entre  las  muchas  obras 
clásicas,  descubiertas  por  ilustres  humanistas  de  aquella  época, 
cúpole  la  suerte  de  salir  de  las  tinieblas  del  olvido  á  la  colección 
anacreóntica  de  Cephalas.  Este  hecho  literario  fué  de  gran  tras- 
cendencia, por  cuanto  al  par  que  las  traducciones,  empezaron  en- 


(1)  Du  Meril,  t.  II.  p.  205.  Veáse  Apuntes  para  una  historia  de 
in  Sátira,  de  Rubio  y  Ors,  pág    108,  nota. 
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tonces  las  imitaciones  de  la  poesía  lírica  del  género  anacreóntico, 
con  la  particiüaridad  de  que,  mientras  quedaban  olvidados  los  frag- 
mentos auténticos  del  poeta  teyo,  era  de  cada  vez  más  estimada 
la  'colección  griega. 

La  forma  métrica  de  las  odas  de  que  esta  se  compone  fué  adop- 
tada inmediatamente  por  los  poetas  latinos  del  Renacimiento. 
Enrique  Esteban  y  Andreas  en  sus  exactas  traducciones  de  aque- 
llas, Escaligero,  Taubman,  Barthius  y  otros  en  sus  imitaciones, 
demostraron  prácticamente  que  no  era  incompatible  con  la  lengua 
de  Virgilio.  No  obstante  las  poesías  anacreónticas  de  Escaligero 
merecen  apenas  este  nombre ;  son  brillantes  en  pensamientos  y 
elegancia,  pero  aparece  siempre  en  ellas  el  estudio.  No  así  las 
bellas  ficciones  de  Angeranio,  donde  se  encuentra  más  felizmen- 
te reproducido  el  tono  de  las  odas  griegas  (1).  Las  imitaciones  de 
este  poeta  lo  son  más  bien  de  epigramas  griegos  de  carácter  ana- 
creóntico. 


Muchos  poetas  italianos  adquirieron  cierta  nombradla  vei^sili- 
cando  y  ensayándose  en  el  género  anacreóntico.  Bernardo  Tasso, 
padre  del  inmortal  cantor  de  la  Jenisalen  libertada,  contemporá- 
neo de  Enrique  Esteban,  fué  el  primero  que  introdujo  en  su  len- 
gua aquel  metro  griego,  cuya  forma  había  de  ser  más  tarde  mo- 
dificada por  Gabriel  Cliiabrera  de  Savona  (155^-1637).  Este 
poeta,  el  primero,  según  afirma  Sismondi  (^),  que  se  emancipó 
de  las  formas  que  los  Italianos  habían  tomado  de  los  provenzales 
para  la  poesía  Úrica,  fué  á  buscar  el  verdadero  corte  de  ésta  en 
Anacreónte  y  en  Pindaro,  en  vez  de  encadenar  su  imaginación  con 
las  penosas  trabas  del  soneto  y  de  la  canzone.  Dio  más  variedad  á 
la  prosodia  y  á  la  versificación,  y  sin  precindir  completamente  de 
los  encantos  de  la  rima,  logró  en  más  de  una  ocasión  hacerlos 
olvidar  por  el  movimiento  y  vida  que  imprimió  á  todas  sus  compo- 
siciones. Nadie  mejor  que  Chiabrera,  añade  Tiraboschi  con  razón 


(t)  Monfalcoii:  op.  cit. 

(!2)  De  la  lUteratare  du  midi  de  /'  Eiirope,  tom.  lí,  pág.  257. 
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sobrada  pero  con  evidente  exageración,  ha  sabido  expresar  en  ita- 
liano las  amables  gracias  de  Anacreonte  ó  el  osado  vuelo  de  Pin- 
daro.  La  importancia  que  tiene  este  autor  en  la  literatura  italian;» 
merece  que  nos  detengamos  un  poco  en  él. 

Hállase  entre  sus  poesías  una  sección  que  intitula  Canzonettc 
amorose,  las  cuales  son  lasque  le  han  dado  la  palma  entre  los  anii- 
creónticos  italianos.  Mas  á  la  verdad ,  aun  cuando  se  acercan  mu- 
cho al  género  que  nos  ocupa ,  no  ofrecen  todos  los  caracteres  de 
éste.  Citaremos  solo  unas  cuantas  de  las  que  nos  parecen  más 
anacreónticas,  como  por  ejemplo  la  que  comienza : 

Tua  chioma  oro  somiglia, 
Gotanto  e  luminosa, 
E  tua  guancia  é  vermiglia 
Qual  matutina  rosa, 

que  es  una  descripción  de  la  hermosura  de  una  doncella,  hecha 
m  estilo  bastante  parecido  al  del  género  que  estudiamos.  El  diá- 
logo entre  el  Amor  y  Anfitrite, 

L'  altrc  ier  per  longa  via 
Amor  se  me  venia, 
Sulle  piume  leggiere, 
Bramoso  di  vedere 
11  bel  regno  dell'  acque 
In  che  la  madre  nacque  etc. 

y  la  composición  titulada  Invita  Amarilli  alia  canipagna,  donde 
hay  estrofas  muy  anacreónticas,  como  la 

Vieni  almen  per  trarre  un'  ora 

Tutta  lieta  e  dilettosa : 

Qui  vermiglia  esce  1'  aurora, ' 

Qui  la  térra  e  rugiadosa, 

Qui  trascorre  onda  d'  argento, 

Qui  d'  amor  mormora  il  vento 
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({ue  recuerda  la  oda  á  BatiloIIcípá  t/jv  a/.iyjv  BaO-j/Ao'j,  por  su  pen- 
samiento y  sus  bellezas.  Otras  composiciones  pudiéramos  aun 
añadir,  sino  creyéramos  suficientes  las  indicadas,  tales  como  la  de- 
dicada (i  la  Rosa, 

O  rosetta,  che  rosetta, 

y  A  la  vuelta  de  la  Primavera , 

Ecco  la  luce 

Che  a  noi  riduce 

La  stagion  de'  diletti,  etc. 

llenas  todas  de  gracia  y  delicadeza.  Remitimos  al  lector  calas  poe- 
sías que  ligeramente  hemos  señalado,  ya  que  no  podemos  trans- 
cribirlas íntegras,  para  que  pueda  formarse  cabal  concepto  de  las 
innumerables  bellezas  que  derramó  en  sus  composiciones  uno  de 
los  principales  poetas  del  parnaso  lírico  italiano. 

Al  igual  de  lo  que  aconteció  en  la  literatura  española ,  el  si- 
glo XVII  lo  fué  para  la  italiana  de  decadencia  y  de  mal  gusto,  y  al 
par  de  aquella,  contó  ésta  entre  sus  ingenios  poéticos  un  Marini, 
que  como  Góngora  la  llevó  á  pasos  agigantados  por  la  senda  de  la 
corrupción.  Mas  al  llegar  el  siglo  xviii  observase  en  la  historia 
literaria  de  Italia  un  nuevo  renacimiento  en  la  cultura  del  espíri- 
tu y  de  sus  manifestaciones,  y  con  él  una  nueva  tendencia  al  ma- 
yor cultivo  de  ciertos  géneros  clásicos  que  más  ó  menos  habían 
caído  en  desuso.  Gomo  consecuencia  necesaria  de  esta  aspiración 
hacia  el  pseudo-clasicismo ,  los  poetas  anacreónticos  abundan  en 
Italia  al  igual  que  en  nuestra  patria  en  este  período. 

Al  elegantísimo  poeta  Paolo  Rolli  debemos,  además  de  una  tra- 
ducción délas  anacreónticas  griegas,  no  directa,  sino  fundada  en 
la  latina  de  Barnés,  algunas  originales  que  tienen  bastante  carác- 
ter. En  una  delicada  oda  á  La  Primavera  se  expresa  en  los  si- 
guientes términos: 

Tornasti,  ó  primavera, 
E  r  erbe  verdiei  íiori, 
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E  i  giovanili  amori 
Tornarono  con  te. 

Merece  así  mismo  citarse  por  su  sabor  anacreóntico  la  oda  que 
empieza: 

Si  beviam,  vezzosa  Dori: 
II  buon  vino  amar  ben  fá. 

De  los  dos  insignes  poetas  Frugoni  y  Metastasio,  que  nacidos 
á  últimos  del  siglo  xvii,  estaban  destinados  á  levantar  de  su  aba- 
timiento la  gloria  de  la  literatura  italiana  (1),  debemos  decir  algo 
en  esta  breve  reseña.  Si  bien  Carlos  Frugoni  brilla  con  toda 
fuerza,  y  es  sin  duda  un  poeta  lírico  no  despreciable  en  los  sone- 
tos, canzoní  y  más  que  en  todo  en  el  empleo  del  verso  suelto,  lo 
es  muy  mediano  en  el  género  anacreóntico,  por  las  amplificaciones 
y  enjosa  palabrería  que  caracterizan  su  estilo,  y  que  de  ningún 
modo  pueden  tolerarse  en  este  linaje  de  poesía.  De  entre  las  ana- 
creónticas que  compuso,  solo  citaremos  el  nombre  de  algunas : 
V.  gr.  el  Amor  y  Baco,  la  gruta  del  Amor,  el  Amor  mendigo,  el 
Amor  corsario,  el  canto  de  Otoño,  etc. 

Más  honrosa  mención  merece  en  una  reseña  de  la  historia  del 
género  que  nos  ocupa  el  gran  lírico  y  autor  dramático  italiano,  y 
verdadero  creador  de  la  ópera  moderna,  Metastasio.  «  Sus  canzo- 
nette,  sus  cantatas,  dice  Sismondi  (2)  hubieran  bastado  para  hacer 
la  reputación  de  un  gran  poeta,  y  no  hay  quien  no  conozca  en  el 
mundo  literario  las  famosas  arias  metastasianas.  Resplandecen  su 
delicadeza  de  sentimientos,  encantadora  ternura  en  la  versificación, 
y  otras  cualidades  propias  de  la  poesía  que  estudiamos  en  algu- 
nas de  sus  canciones ,  de  entre  las  cuales  recordaremos  solo  la 
tan  conocida  y  celebrada,  de  la  Primavera  ,  en  la  que  los  versos 
solo  con  leerlos  se  cantan,  por  decirlo  así,  tal  es  su  fluidez  y  ar- 
monía. 

Giá  riede  primavera 

Col  suo  fioritto  aspetto 


(1)  Sismondi:  op.  cit.  pág.  296. 
C2)  Op.  cit.  pág.  342,  tom.  II. 
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Gia  grato  il  zeíiretto 
Scherza  sul'  erbe  e  i  fior. 
Tornan  le  fronde  á  gli  álberi, 
L'  erbette  ai  prati  tornano ; 
Sol  non  ritorna  á  me 
La  pace  del  mió  cor. 

El  abate  Juan  Andrés  en  su  obra  Origen  ,  progresos  y  estado 
actual  de  toda  la  litejmtura  (1),  cuenta  al  insigne  poeta  Luis  Sa- 
violi  entre  los  anacreónticos,  llamándole  «gracioso  Anacreónte 
cuyas  suaves  y  dulces  canciones  enriquecen  el  Parnaso  italiano 
con  un  nuevo  y  sabroso  fruto.))  No  es  cierta  la  opinión  de  Andrés  y 
de  muchos  otros  historiadores  de  la  literatura ,  porque  si  bien  los 
Amores  de  Savioli  están  escritos  en  versos  cortos,  no  son  imita- 
ciones del  hrico  teyo,  sino  de  las  elogias  de  Tibulo  y  Propercio,  y 
sobre  todo  de  las  de  Ovidio. 

Casti  tiene  algunas  canciones  anacreónticas,  y  es  también  poeta 
de  este  género  Bertola,  apesar  de  que  en  él  predomina  en  mayor 
grado  el  elemento  bucólico  y  la  imitación  de  los  idilios  de  Gesner. 

Los  dos  poetas  del  siglo  pasado  en  quienes  más  brilla  el  carác- 
ter anacreóntico  son  Gerardo  de  Rossi  y  Jacobo  Vittorelli,  sobre 
todo  el  primero,  que  suele  encerrar  en  sus  oditas  un  breve  cua- 
dro. Sin  embargo  exagera  esta  cualidad,  que  se  observa  en  algu- 
nas de  las  odas  de  la  colección  griega  de  época  más  reciente, 
hasta  el  punto  de  que  el  alambicamiento  de  que  reviste  sus  pen- 
samientos, puede  juzgarse  con  solo  citar  el  título  de  algunas  de 
sus  composiciones,  tales  como  por  ejemplo ;  el  Pintor  de  Cupido, 
el  Arco  del  Amor,  Amor  y  la  Locura,  Amor  filósofo.  Amor  astró- 
nomo, Amor  agricultor,  Amor  mudo,  Amor  y  la  inocencia,  Amor 
encasa  de  la  modestia,  etc.,  etc. 

Jacobo  Vittorelli,  poeta  veneciano,  hizo  una  colección  de  ana- 
creónticas d  Irene,  y  otra  de  anacreónticas  á  Dori.  Son  muy  ele- 
gantes, aunque  no  muy  griegas,  y  se  distinguen  por  la  concisión. 

A  José  Parini,  tan  conocido  por  su  poema  //  Giorno  (1729-1799), 


(1)  Tom.  IV,  pág.  393  ed.de  Saiichii.  1787. 
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debemos  mencionarle  también  como  autor  de  varias  imitaciones  de 
las  odas  de  la  colección  griega  (la  XII,  XV,  XXIII  y  XXYI)  hechas 
en  sonetos,  y  de  algunas  ca/jz-oííeí/e  lindísimas,  que  recuerdan  las 
composiciones  del  pseudo-anacreonte. 

Ho  gusto  amor  di  vivere 
In  compagnia  ridcnte 
Che  scherzi  follamente 
In  compagnia  d'  Amor. 

Ola,  fanciulle  tenere , 
Sedetevi  al  mió  fianco : 
E  ver  che  il  crine  ho  bianco , 
Ma  non  ho  vecchio  il  cor. 


(II  Passatempo). 

Desde  principios  de  este  siglo  está  abanderada  la  poesía  ana- 
creóntica en  Italia  como  en  todas  partes,  y  únicamente  queda  al- 
guno que  otro  cultivador  de  este  género  que,  solo  por  mero  pasa- 
tiempo y  no  obedeciendo  más  que  á  su  propio  capricho,  se  aparta 
de  las  corrientes  generales  de  la  poesía  contemporánea. 

El  poeta  clásico  Leopardi  es  el  único  de  talla,  que  á  principios 
de  este  siglo  ha  intentado  renovar  los  acentos  de  la  poesía  ana- 
creóntica, componiendo  en  1817  dos  odas  en  griego,  una  ^1/ 
ylwior  y  otra  A  la  Luna,  que  fingió  haber  encontrado  en  un  códice 
antiguo  (1).  Como  la  imitación  estaba  hecha  con  talento,  fueron 
muchos  victimas  de  este  fraude  literario. 

Permítasenos  que  cerremos  esta  corta  exposición  de  la  suerte 
que  le  ha  cabido  en  Italia  á  la  anacreóntica,  hablando  ligeramente 
del  aspecto  curioso  que  en  aquella  península  ofrece  en  su  cultivo 
la  literatura  que  estudiamos,  y  que  ha  tenido  después  más  ó  me- 
nos éxito  en  otras  naciones  y  literaturas  extranjeras. 

Propio  es  de  la  viveza  de  carácter  y  de  la  riqueza  de  imagina- 
ción de  los   italianos  apurar  una  idea  y  mirarla  bajo  todos  los 


(1)  Vid.  Studi  filologici  di  G.  Leopardi,  Fircnze,  1853. 
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puntos  de  vista  en  que  puede  presentarse ;  por  esto  muchos  de  los 
géneros  exóticos  que  observamos  en  las  literaturas  contemporá- 
neas, traen  su  origen  de  la  italiana.  Algunos  eclesiásticos  llevados 
de  un  celo  muy  laudable  en  provecho  de  la  moral,  aunque  no  do- 
tados de  un  gusto  bastante  depurado,  queriendo  precaver  el  mal 
efecto  ético  que  las  odas  de  Anacreonte  pudieran  causar  en  las 
conciencias,  creyeron  destruirlo  ó  por  lo  menos  atenuarlo ,  sir- 
viéndose de  su  lira  para  cantar  ideas  y  sentimientos  opuestos,  de 
la  misma  manera  que  en  tiempos  muy  anteriores,  aunque  con 
mucho  mas  arte  y  fortuna,  lo  hicieron,  como  dijimos  ya  en  otra 
parte,  los  Gregorios  Nacianceno  y  los  Sofronio  en  la  literatura 
griega ,  poniendo  al  servicio  de  la  religión  del  Crucificado  sus 
inspiradas  citaras  y  las  fáciles  producciones  de  su  ingenio.  En 
esta  clase  de  imitaciones  de  la  literatura  italiana  el  poeta  de 
Teos  se  convierte  en  un  predicador  del  Evangelio  y  de  la  moral 
católica,  y  su  musa,  cual  la  Venus  de  Esparta  vestida  de  guerre- 
ro, muéstrase  disfrazada  del  traje  eclesiástico  (1).  Para  dar  idea 
de  ese  género  literario ,  creemos  del  caso  citar  algunas  de  las 
obras  pertenecientes  al  mismo  de  que  tenemos  noticia.  Una  de 
las  más  conocidas  es  la  del  jesuíta  Carlos  de  Aquino,  que  escri- 
bió un  Anacreon  recantatus  ó  sea  Palidonice  m  odas  Anacreontis, 
colección  de  odas  piadosas  sumamente  desleídas  y  de  escasa  ins- 
piración ,  parodiando  las  que  se  atribuyen  al  cantor  teyo.  Esta 
obra  obtuvo  en  su  tiempo  alguna  fama  y  mereció  ser  trasladada 
al  italiano  y  dada  á  luz  en  la  edición  que  tenemos  á  la  vista  ,  con 
el  título  de:  L  Anacreonte  ricantaío  del  padre  Cario  de  Aquino 
della  Compagnia  di  Gesu ,  transportato  en  verso  italiano  da  Al- 
eone Sirio  pastore  arcade.  In  Roma,  1726. 

Movido  de  igual  piadoso  intento  José  Patrignani,  alumno  de  la 
misma  compañía,  publico  una  obra  titulada:  Anacreonte  cristiano, 
di  Presepio  Presepi,  en  la  que  se  propuso  aplicar  el  niño  Jesús, 
las  odas  que  cantara  Anacreonte. 

Conocemos  además  otra  obra  de  este  género  publicada  muy  re- 
cientemente, lo  cual  indica  que  aun  no  ha  pasado  el  prurito  de 


(i)  Moore;  Works,  pág.  ¡204.  cit.  por  Monfalcon :  op.  át. 
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ensalzar  á  la  usanza  anacreóntica  los  asuntos  religiosos.  L  Ana- 
creonte  sacro:  odi  ed  inni  di  Giovanni  Belloni.  El  autor  de  ese 
trabajo,  que  comprende  en  su  conjunto  cincuenta  y  cinco  composi- 
ciones sacras,  se  muestra  en  ellas  conocedor  de  las  poesías  ana- 
creónticas, como  lo  prueba  asimismo,  la  traducción  italiana  que 
de  ellas  dio  á  luz  en  el  mismo  año  (1). 

Podemos  señalar  también  la  imitación  de  la  poesía  nacida  en 
Teos  en  la  rica  literatnra  siliciana,  como  apéndice  á  la  historia 
del  mismo  género  en  la  italiana.  El  célebre  poeta  de  Palermo, 
Meli,  que  vio  la  luz  en  esta  ciudad  en  1740ymurió  en  1815,  au- 
tor de  un  poema  en  doce  cantos  sobre  D.  Quijote,  debe  su  fama 
á  sus  eo-logas,  á  sus  idilios  y  á  sus  odas  imitadas  de  Anacreonte. 
Sin  conocer  el  griego  y  por  la  sola  intuición  de  su  ingenio  se  acercó 
más  que  ningún  otro  moderno  á  aquel  poeta  ,  escribiendo  en  el 
dialecto  de  su  isla  encantadoras  y  graciosas  poesías  que  se  hicie- 
ron muy  luego  en  ella  populares. 

Cuéntase  como  el  primer  traductor  de  Anacreonte  en  verso  si- 
ciliano á  Moneada.  Su  traducción  carece  de  gracia  y  de  fidelidad. 
Merece  con  todo  benevolencia  por  la  razón  expresada  en  el  verso 
de  Horacio  puesto  al  frente  de  su  edición :  carmma  non  prím 
aiidita. 

Conocemos  además  otra  versión  siliciana  de  las  anacreónticas : 
Le  odi  di  Anacreonte  e  Saffo  tradoite  in  italiano  ed  in  siciliano  da 
Vicenzo  di  Fede  e  Girolamo  Ardizzone.  —Palermo  :  1839.  Es  re- 
comendable por  la  exactitud  y  facilidad  con  que  está  hecha. 

ODI  XV. 

SUPRA    SE  STISSU. 

Di  Gigi  ré  di  Lidia 
Nun  curu  lu  tesoru, 
Né  la  munita,  e  l'oru 


(4)  Le  odi  di  Anacreonte,  tradotte  da  Giovanni  Belloni :  Pisa:  1852 
in  8.°  pie. 
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'Nvidiu  di  tanti  re. 

Di  rosi  'ncurunatu, 
Sparsu  di  grati  unguenti, 
Godu  di  lu  presenti, 
Duniani  sa  chi  ccé? 

Amici,  dunca  all'  armi, 
Jucamu  in  alligria 
Cu  Baccu  in  cuinpagnia 
'Ntramenti  si  nni  pó. 

Prima  chi  mi  vinisi 
L'  inaspittata  morli 
A  diré  á  li  mé  porti 
Nun  viviri  cchiíi,  nó. 


La  literatura  anocreóntica  es  en  Francia  bastante  fecunda,  y 
con  justicia  puede  asegurarse  que  poseian  nuestros  vecinos  pro- 
ducciones dignas  del  vate  de  Policrates  antes  de  que  la  lengua  y 
el  gusto  se  hubieran  depurado.  Pero  esta  afirmación  que  sostiene 
el  sabio  bibHófilo  Mr.  Monfalcon  (1)  y  que  creemos  fundada,  no 
nos  lleva  al  extremo  de  darle  crédito  cuando  dice,  que  en  ningún 
país  los  poetas  se  han  acercado  tanto  como  en  Francia  al  carác- 
ter y  genio  de  Anacreonte.  Achaque  común  del  pueblo  francés  es 
tener  la  pretensión  de  sobresalir  en  todo ;  mas  cualquiera  que 
conozca  la  índole  de  su  lengua  y  literatura  comprenderá  lo  exa- 
gerado de  la  afirmación  que  puso  en  la  pluma  de  aquel  crítico  un 
falso  patriotismo.  La  lengua  francesa  posee  únicamente  una  pro- 
piedad que  la  puede  hacer  apta  para  la  poesía  anacreóntica,  y  es  lo 
que  se  llama  mas  allá  de  los  Pirineos  naiveté  ;  pero  le  faltan  no 
pocas  de  las  cualidades  de  aquel  género,  tales  como  la  armonía, 
la  ligereza,  la  variedad  en  la  acentuación  .de  las  palabras  y  la  ri- 
queza de  giros.  Con  las  trabas  en  que  se  halla  encadenada  la  ri- 
gurosa y  pobre  sintaxis  francesa  y  con  el  continuo  martilleo  de  sus 
agudos,  es  casi  imposible  traduciré  imitar  cumplidamente  los  acen- 


(1)  Essai  sur  la  vie  d'  Anacreon:  cd.  [oliglota.  pág.  XVL 
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los  de  lina  lengua  tan  rica,  armoniosa  y  flexible  como  la  griega. 
La  italiana  y  la  española  son  las  únicas'  entre  las  neo-latinas  que 
tienen  en  grado  eminente  aquellas  condiciones,  descollando  sobre 
sus  hermanas  la  castellana ,  y  aun  las  demás  lenguas  romances 
de  la  península  ibérica,  por  poseer  además  el  asonante  que,  libran- 
do á  la  versificación  de  las  ataduras  de  la  rima ,  sin  destruir  el 
encanto  melódico  de  ésta,  deja  qiíe  corra  con  mavor  soltura  y  li- 
gereza. 

Por  lo  demás,  fuerza  es  convenir  que  no  han  sido  los  france- 
ses los  que  se  han  quedado  más  rezagados  en  la  imitación  del 
cantor  teyo.  La  publicación  de  la  edición  de  Enrique  Esteban 
en  1554-  coincidió  con  el  movimiento  poético  de  la  llamada  Pléyada 
francesa  y  el  apogeo  de  Ronsard.  Éste  y  sus  discípulos  pi/ír/ama- 
ban  en  estilo  retumbante,  dice  Sainte  Beuve  (i),  cuyas  indicacio- 
nes seguiremos  más  de  una  ocasión  en  lo  concerniente  á  esta  faz 
de  la  literatura  de  su  país,  cuando  vino  la  aparición  de  la  colección 
anacreóntica  á  sacarlos  de  tnn  mal  camino,  ó  contribuyó  mucho  al 
menos  á  ello,  y  produjo  algunas  imitaciones  fáciles  y  graciosas.  No 
es  de  extrañar  esto,  ya  que  el  espíritu  francés  de  suyo  poco  serio, 
estaba  predispuesto  á  esta  gracia  ligera ,  y  como  dice  muy  bien  el 
abate  Andrés  (2),  «más  felices  han  sido  los  franceses  en  las  com- 
posiciones festivas,  muelles  y  amenas,  que  en  las  heroicas  y  subli- 
mes, y  mejor  han  sabido  seguir  los  cortos  revoloteos  de  Anacreon- 
te  que  los  sublimes  vuelos  de  Píndaro.»  Y  tanto  es  así  que  los 
franceses  habían  adivinado  el  género,  aun  antes  de  que  pudieran 
conocerle,  escribiendo  en  él  con  fortuna  Villon  y  otros  menos 
conocidos. 

La  traducción  de  Remy  Belleau ,  miembro  de  la  Pléyada,  es 
una  de  las  primeras  que  de  la  colección  griega  se  hicieron  en  las 
lenguas  modernas,  pues  apareció  en  el  año  1556,  dos  después  de 
la  publicación  de  la  edición  de  Enrique  Esteban ;  mas  tuvo  la  poca 
suerte  de  no  gustar  ni  aun  á  sus  mismos  contemporáneos.  Sainte 
Beuve  cita  como  los  pasajes  más  agradables  de  esta  traducción 


(1)  Tablean    historique    de  la  poesie  francaise  au  XVI'siécle 
París,  1869.  V.  el  Estudio  sobre  Anacreonte  en  el  mismo  sido. 

(2)  Op.  cit.  tom.  IV.  p.  396.  ed.  de  Sancha. 
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lino  de  la  Paloma  y  otro  de  la  oda  de  las  transformaciones.  Aña- 
de que  las  imitaciones  de  Belleaii  valen  más  que  sus  traducciones, 
como  puede  verse  en  las  lindas  odas  el  Ahril  y  la  Mariposa. 

Avril,  r  honneur  et  des  bois 

Et  des  mois ; 
Avril,  la  douce" esperance 
Des  fruits  qui,  sous  le  cotón 

Du  bouton, 
Nourrissent  leur  jeune  enlance  etc. 

El  conocido  poeta  Pedro  Ronsard ,  jefe  de  la  famosa  Pléyada 
del  siglo  XVI,  con  cuyo  concurso  intentó  la  difícil  empresa  de  re- 
formar la  poesía  francesa ,  enriqueciéndola  y  ajustándola  á  los 
moldes  de  Píndaro  y  de  Horacio  ,  imitó  felizmente  el  estilo  de 
Anacreonte  y  se  aprovechó  muchas  veces  de  él ,  entre  otras ,  por 
ejemplo,  en  la  deliciosa  composición; 

Mignone,  allons  voir  si  la  rose 
Qui  ce  matin  avait  declose 
Sa  robe  de  pourpre  au  soleil, 
N'  a  point  perdu  cette  vesprée 
Le  plis  de  sa  robe  pourprée, 
Et  son  teint  au  vótre  pareil. 


Reprodujo  además  con  gracia  el  Amor  ladrón  de  panales  de 
Teócrito  y  el  Amor  preso  y  el  Amor  mojado  que  se  atribuyen  á 
Anacreonte.  Citaremos  para  dar  á  conocer  las  imitaciones  de  es- 
te poeta,  una  bastante  feliz  de  la  manoseada  oda  griega  ''Epw;  7:0-/ 
iv  póoo'.ai; 

Le  petit  enfant  Amour 
Cueilloit  des  fleurs  a  1'  entour 
D'  une  ruche,  ou  les  avettes 
Font  leurs  petites  logettes. 

Comme  il  les  alloit  cueillant. 
Une  avette  sommeillant 
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Dans  le  fond  d'  une  fleurette, 
Luí  piqua  la  main  douillette. 

Si  tost  que  piqué  se  vit, 
«  Ah  !  je  suis  perdu  (ce  dit), 
Et  s'  en  courant  vers  sa  mere 
Luy  monstra  sa  playe  amere. 

Alors  Venus  se  sourit 
Et  en  le  baisant  le  prit; 
Puis  sa  main  luy  á  souñée 
Pour  guarir  sa  playe  enflée  etc. 

Según  Monílilcon  (1)  ni  du  Bellay,  ni  Remy  Belleau,  ni  el 
mismo  Ronsard  acertaron  á  imitar  tan  bien  como  La-Fontaine  el 
giro  elegante  y  fácil,  el  amable  abandono,  y  la  graciosa  sencillez 
que  tanto  encanto  y  realce  dan  á  los  juguetes  del  poeta  griego. 
La-Fontaine  no  temió  luchar  con  el  falso  Anacreonte  cuerpo  á 
cuerpo,  y  al  traducir  en  verso  el  Amor  mojado,  se  puso  en  su 
imitación  á  igual  altura  que  su  modelo. 

Guillermo  Chaiilieu,  maestro  tal  vez  de  Voltaire  en  la  poesía 
ligera,  es  en  concepto  de  Sainte-Beuve  y  del  abate  Andrés  el 
poeta  francés  más  anacreóntico,  -  á  pesar  del  desaliño  de  sus 
canciones,  por  la  naturalidad  y  verdad  que  respiran  todas  ellas. 
Con  todo  fué  exagerado  el  elogio  que  le  tributaron  sus  contempo- 
ráneos al  apellidarle  /'  Anacreon  du  Temple.  Quizá  sea  en  reali- 
dad superior  á  los  indicados  el  inmoral  autor  de  la  Piicelle ,  quien 
al  intentar  ensayarse  en  todos  los  géneros ,  lo  hizo  también  con 
suerte  en  el  que  estudiamos.  No  conocemos  sus  producciones  de 
esta  clase,  pero  dudamos,  sin  pretender  negar  los  indisputables 
méritos  literarios  de  su  autor,  que  revelen  todas  las  excelencias 
que  muchos  críticos  les  atribuyen.  Voltaire,  haciendo  gala  de  un 
patriotismo  que  nunca  sintió,  exclama  faltando  á  la  justicia :  Une 
foule  de  chansom  francaises  sont  preferaUes  ácelles  d'  Anacreon. 


([)  Op.  cit.  pág.  XVL 

("2)  Op.  cit.  pág.  xvn. 
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Pero  como  afirma  uno  de  sus  más  apasionados  admiradores, 
M.  Monfalcon ,  las  canciones  de  su  tiempo  no  justifican  ni  con 
mucho  un  elogio  tan  brillante.  Una  de  las  composiciones  de  Yol- 
taire  ,  que  se  cita  como  de  las  notables  en  el  género,  es  la  que 
empieza : 

Si  Yous  Youlez  que  j'  aime  encoré, 
Rendez-moi  1'  age  des  amours ; 
Au  crepúsculo  de  mes  jours, 
Rejoignez,  s'  il  se  peut,  1'  aurore... 

La  preciosa  oda  de  la  colección  griega  'H  Tav-cíXo-j  r.o-'  h-r^, 
obra  maestra  de  elegancia,  de  gracia  y  de  ática  sencillez,  ha  ins- 
pirado á  muchos  poetas  desde  los  tiempos  en  que  escribió  Dionisio 
el  Sofista  (Antología  de  Planiides;  lib.  VII,  epigr.  153)  hasta 
nuestros  dias  (1).  El  pensamiento  capital  de  la  oda  lo  hallamos 
en  la  mayor  parte  de  las  literaturas  vulgares  expresado  con  encan- 
tadora ingenuidad,  y  aun  en  muchas  composiciones  que,  sin  tener 
un  corte  popular,  tienden  á  imitar  las  intuiciones  de  la  Musa  del 
pueblo.  De  igual  suerte  hallamos  esta  oda  generalmente  apellidada 
de  las  transformaciones  en  la  poesía  francesa,  en  una  canción  que 
goza  de  mucha  fama,  bien  que  á  pesar  de  ella  y  de  sus  bellezas  sea 
no  tanto  inferior  al  original,  al  que  pocas  reproducciones  han  podido 
alcanzar,  cuanto  llena  de  afectación  y  de  cortesana  sencillez  (í2). 


(1)  Monfalcon:  ed.  poligl.  Commentaires ,  pág.  U5. 

(2)  En  el  canto  III  del  Mireio,  el  más  inspirado  poema  del  principe 
de  los  poetas  provenzales  modernos,  hallamos  con  el  título  de  Magali 
una  hermosa  canción  basada  sobre  la  melodía  provenzal  del  mismo 
nombre,  de  sabor  mucho  más  popular  que  la  composición  arriba  trans- 
crita ,  y  á  la  vez  una  de  las  más  bellas  que  sobre  el  propio  asunto  de 
las  tramformacioiies  se  haya  quizás  compuesto : 

O  Magali !  si  tu  te  fas 

Lou  peis  de  1'  oundo. 
leu  lou  pescaire  me  farai, 

Te  pescarai. 
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Para  darla  á  conocer,  nos  creemos  obligados  á  transcribir  algunas 
estrofas : 

Que  ne  suis-je  la  fougére, 

Oú,  le  soir  d'  un  beau  jour, 

Se  repose  ma  bergére 

Sous  la  garde  de  1'  Amour ! 

Que  ne  suis-je  le  zephyre 

Qui  caresse  ses  appas, 

L'  air  que  sa  bouche  respire, 

La  fleur  qui  nait  sous  se  pas ! 
Que  ne  suis-je  1'  onde  puré 

Qui  la  recoit  dans  son  sein ! 

Que  ne  suis-je  la  parure 

Qu'  elle  met  sortant  du  bain ! 

Que  ne  suis-je  cette  glace 

Olí  son  minois  repeté 

Ofre  a  nos  yeux  une  Grace 

Qui  sourit  á  la  beauté ! 

Ignórase  á  quien  se  debe  esta  canción ,  que  ha  sido  atribuida 
sucesivamente  á  Carlos  Enrique  Riboutet,  muerto  en  1740,  á 
Henault  y  á  La  Motte.  No  es  probable  que  sea  de  este  último,  su- 
puesto que  se  encuentra  una  imitación  de  ella  en  la  colección  de 
sus  obras,  no  por  eso  menos  linda ; 

Que  ne  suis-je  la  fleur  nouvelle 
Qu'  au  matin  Climene  choisit ; 
Qui  sur  le  sein  de  cette  belle, 
Passe  le  seul  jour  qu'  elle  vit! 
Que  ne  suis-je  le  doiix  zephyre...  etc. 


O  Magali,  si  tu  te  fas 

L'  aiiceu  de  1'  aire, 
leu  lou  cassaire  me  farai. 

Te  casserai etc. 

Tenemos  también  sobre  este  tema  tres  ó  cuatro  versiones  catalanas, 
que  se  cantan  con  un  aire  popular. 
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La  Motte  es  autor  de  diez  y  nueve  composiciones  anacreónticas 
notables  por  la  invención  y  gracia.  En  las  demás  producciones 
líricas  es  frió  y  prosaico  (1). 

Sin  ánimo  de  hablar  del  clásico  y  pagano  de  corazón  Andrés 
Chenier,  que  como  poeta  anacreóntico  ha  dejado  escasas  muestras, 
fuera  de  algunas  bellas  imitaciones  del  Amor  pájaro  de  Bion  y  del 
Amor  arando  de  Mosco,  nos  detendremos,  ya  entrados  los  tiempos 
modernos,  en  el  celebrado  poeta  lírico  Beranger,  colocado  por 
los  de  su  nación  á  igual,  sino  mayor  altura,  que  el  poeta  de  Teos. 
Poco  diremos  de  él  bajo  el  especial  aspecto  en  que  ahora  debemos 
considerarle,  porque  en  nuestro  sentir  las  odas  de  Beranger  tienen 
mucho  de  impío  y  muy  poco  de  anacreóntico.  Los  exagerados  elo- 
gios que  á  Beranger  se  han  tributado  por  sus  admiradores,  gene- 
ralmente lo  han  sido  más  por  sus  ideas  políticas  y  peligrosas 
tendencias  sociales,  que  por  sus  verdaderas  dotes  literarias.  Oiga- 
mos sino  el  enfático  elogio  que  pone  en  boca  de  Monfalcon  el  en- 
tusiasmo patrio,  ó  mejor  dicho,  el  entusiasmo  racionalista.  Beran- 
ger, en  concepto  del  citado  crítico,  es  el  poeta  de  los  banquetes,  el 
poeta  de  la  patria  y  de  la  verdad ;  el  encanto  de  sus  versos  es  el 
huen  sentido,  lo  que  les  presta  vida  es  el  pensamiento.  ¿Cómo  han 
de  ser  poesías  anacreónticas  sus  atroces  invectivas  contra  la  re- 
ligión y  sus  ministros,  sazonadas  de  gracias  tabernarias  y  exentas 
de  cultura  y  ofensivas  al  decoro?  Cuándo  el  objeto  de  la  musa  teya 
fué  enardecer  las  malas  pasiones  políticas  y  excitar  al  pueblo  al  odio 
y  á  la  venganza?  Desgraciada  verdad,  triste  del  buen  sentido,  po- 
bre pensamiento  si  únicamente  contaran  con  apóstoles  como  Beran- 
ger !  Ay  de  la  humanidad  el  dia  en  que  predomine  en  ella  el  huen 
sentido  que  con  impío  cinismo  ensalza  Monfalcon  en  aquel  poeta. 
Una  de  las  mayores  calamidades  que  pudiera  haber  producido  la 
poesía  anacreóntica,  si  es  que  á  ella  debiera  acudirse,  lo  cual  por  for- 
tuna no  es  así,  para  explicarnos  el  genio  poético  de  Beranger,  seria 


(1)  De  las  odas  anacreónticas  y  pindáricas  conocemos  una  traducción 
anónima  italiana,  publicada  en  1741  en  Florencia.  Ode  auacreontiche  e 
pindariche  del  signare  de  la  Motte,  tradotte  dal  francese  nella  tosca- 
na  poesía,  e  dedícate  etc. 
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oí  haber  engendrado  al  autor  de  los  mordaces  sirventesios  poli- 
ticos  y  de  las  amaneradas  canciones  báquicas. 

Beranger  es  autor  de  una  oda  dedicada  á  Anacreonte ,  titulada 
L  Omhre  d'  Anacrcon,  bonito  himno  á  la  independencia  griega, 
en  el  que  supone  ver  al  poeta  griego  levantándose  de  su  tumba 
para  enardecer  de  una  manera  bastante  epicúrea,  el  valor  de  sus 
descendientes : 

Un  jeune  grec  sourit  á  des  tombeaux ; 
Victoire !  il  dit ;  I'  echo  redit :  Victoire  ! 
O  demi-dieux!  vous,  nos  premiers  flambeaux, 
Trompez  le  Styx,  revoyez  votre  gloire  ! 
Soudain,  sous  un  ciel  enchanté. 
Une  ombre  apparait  et  s'  écrie : 
(( Doux  enfant  de  la  Liberté. 
Le  Plaisir  veut  une  Patrie  ! 

Une  Patrie ! 
«  O  peuple  grec !  c'  est  moi  dont  les  destins 
Furent  si  doux  chez  tes  aieux  si  braves ; 
Quand  ils  chantaient  I'  amour  dans  leurs  festins, 
Anacreon  en  chassait  les  esclaves. 
Jamáis  la  tendré  Volupté 
N'  approcha  d'  une  ame  fletrie. 
Doux  enfont  de  la  Liberté, 
Le  Plaisir  veut  une  Patrie ! 

Une  Patrie ! 


Citaremos  por  último  entre  los  poetas  anacreónticos  á  Denne- 
Baron  (1780-1854),  escritor  elegante  y  gracioso,  de  aquellos, 
dice  Sainte-Beuve,  que  han  sabido  ser  clásicos  sin  convenciona- 
lismo y  con  originalidad.  Es  autor  de  una  colección  de  Idilios  titu- 
lados les  Fleurs  poetiques,  y  de  muchas  traducciones  en  prosa  y 
verso  de  obras  griegas  y  latinas.  Compuso  también  un  ditirambo 
en  verso  en  honor  del  lírico  jónio,  titulado  La  Ménade  ,  de  sabor 
anacreóntico, 'con  algunas  estrofas  muy  animadas. 

La  influencia  del  poeta  griego  en  la  literatura  contemporánea 
francesa  es  escasa,  sobre  todo  con  la  nueva  corriente  de  ideas 
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ijue  desde  la  invasión  del  romanticismo  ha  impreso  un  carácter 
más  original  á  las  inspiraciones  del  pensamiento ;  pero  en  cambio 
abundan  en  la  nación  vecina  las  traducciones  de  Anacreonte  en  el 
presente  siglo,  de  las  cuales  tenemos  noticia  hasta  de  veinte  (1). 

En  suma  y  para  poner  fin  á  la  reseña  de  las  vicisitudes  de  la 
anacreóntica  en  Francia,  diremos  algo  de  una  traducción  en  len- 
gua provenzal,  hecha  á  principios  de  este  siglo.  Aubanel  de  Ni- 
mes,  que  no  se  ha  de  confundir  con  el  moderno  felibre  del  mismo 
nombre,  dio  á  luz  en  el  años  1802  su  versión  de  Anacreonte, 
bajo  el  título  de :  Odes  d'  Anacveou  traduites  en  vers  langiiedo- 
ciens.  Tuvo  algún  éxito,  puesto  que  se  hizo  de  ella  una  segunda 
edición  en  1814  (Xinies).  Últimamente  se  ha  publicado  en  la 
revista  provenzal  La  Cigalo  d'  or  una  reimpresión  de  la  mis- 
ma. Bajo  el  punto  de  vista  exclusivamente  poético  la  traducción  de 
Aubanel  es  bastante  feliz. 

Juzgúese  por  la  siguiente  corta  muestra  : 

SUR   LES   FEMMES. 

Que  la  naturo  es  alarganto  ! 

Tou  ce  que  faí  vaí  toujour  ben  : 
Douné  la  baño  aou  bioóu,  au  leoupar  la  den, 

Aou  chival  l'aluro  fringanto  : 

A  nada  monstré  lou  peissoun, 
A  voula  leis  aoussels,  a  coure  la  lebreto  : 

L'ome  agüé  per  el  la  resoun, 

Foulié  quicon  á  la  fenneto...  etc. 

No  seguiremos  la  historia  del  género  anacreóntico  en  Alemania 
é  Inglaterra,  porque  para  ello  tendríamos  que  conocer  su  lengua  y 


(1)  Lachabaussiere,  1803;  Mollevaut,  1808;  Bergeron,  1810;  Saint- 
Victor,  1811;  Deutreville,  1811;  Dastarat,  1811  ;  Hardouin,  1812; 
Vien,  1825;  Girodet,  1825;  Veissier  Descombes,  182G;  Gregoire  et  Col- 
lombet,  1826;  Hippol.  Faucher,  183Í;  d'Attel  de  Lutange,  1833;  Marce- 
llot  et  Grosset,  1847;  Prosper  Ivarn,  1854;  Redarez-Saint-Bermy,  1860; 
Leconte  de  Lisie,  1861;  Ambr.  FirminDidot,  1864;  Henri  Vesseron,  1875; 
V  Belhome  1876. 
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su  literatura.  Degen  cita  uu  gran  número  de  felices  imitaciones 
entre  los  alemanes,  de  las  cuales  la  mayor  parte  pertenecen  á 
Hagerdom.  Las  poesías  de  Gleim  le  valieron  el  dictado  de  /1/íft- 
rreonte  alemán . 

En  Inglaterra  aventaja  ií  todos  los  imitadores  el  poeta  inglés 
Moore,  cuyas  anacreónticas  son  consideradas  por  los  críticos  de 
aquella  nación  como  de  las  mejores  producciones  de  su  literatura. 
Sobresale  también  entre  los  líricos  ingleses  Cowley,  quien  queriendo 
hermosear  la  lengua  inglesa  con  las  gracias  de  Anacreonte ,  com- 
puso amenas  canciones  según  el  estilo  del  poeta  griego. 


Segunda    Parte. 


Breve  estudio  crítico-bibliográfico  sobre  las 
traducciones  é  imitaciones  de  Anacreonte 
en  España. 


La  bibliografía  lia  sido  y  será  siempre  auxiliar  indispensable  de 
la  literatura,  y  como  un  barómetro  infalible  que  nos  dará  á  cono- 
cer el  estado  intelectual  de  una  época  ó  nación  determinada.  La 
bibliografía  ha  de  ser  la  base  de  toda  crítica  exacta  y  razonable, 
porque  sin  hechos,  sin  datos,  sin  fuentes  de  conocimiento  es  im- 
posiijle  formar  cabal  concepto  de  lo  que  se  intenta  juzgar.  Esto 
indica  la  necesidad  que  tiene  nuestra  patria  de  poseer,  al  igual 
que  otras  naciones,  una  bibliografía  clásica  completa,  ó  cuando 
menos  monografías  especiales  acerca  de  los  autores  griegos  y 
latinos,  siquiera  fuera  sobre  los  que  más  infíuencia  han  ejercido 
en  las  modernas  literaturas.  España  tiene,  es  cierto,  bibliografías 
generales  bastante  extensas  y  de  tan  subido  precio  como  las  dos 
BibUotecas  Vettis  y  Nova  de  Nicolás  Antonio,  y  como  el  Ensayo  de 
una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos  de  Gallardo, 
que  bien  merece  ponerse  al  lado  del  anterior  ;  ni  se  la  puede  til- 
dar de  pobreza  en  las  que  pueden  llamarse  bibliografías  regiona- 
les, debidas  á  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  espíritu  de  provincia- 
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lismo,  ó  sea  al  natural  amor  que  profesan  á  su  glorioso  pasado 
algunas  de  las  actuales  provincias,  que  fueron  un  dia  reinos  pode- 
rosos dentro  de  la  gran  familia  ibérica ;  mas  á  pesar  de  todo  España 
es  pobre  en  estudios  bibliográficos  especiales  sobre  traductores  clási- 
cos. Para  honra  de  nuestro  paisy  bien  de  las  letras,  la  obra  comen- 
zada ó  tan  solo  esbozada  por  Pellicer  en  su  Biblioteca  de  traduc- 
tores, y  continuada  por  Capmany  y  el  P.  Pon  (i),  tendrá  pronto 
su  cabal  complemento  en  la  que  acerca  de  la  misma  materia  tiene 
escrita  nuestro  querido  amigo  y  condiscípulo  D.  Marcelino  Menen- 
dez  Pelayo.  Este  incansable  joven  ha  inaugurado  además  una  serie 
de  monografías  especiales  con  la  muy  notable  de  Horacio  en  Es- 
paña, obra  modelo  en  su  género,  é  ideal  á  que  debe  aspirar  la 
verdadera  bibliografía  para  no  ser  indigesta  y  producir  resultados 
provechosos. 

Con  todo,  los  estudios  helénicos,  que  son  los  que  bajo  el  punto 
de  vista  en  que  nos  coloca  este  ensayo  más  nos  interesan,  han 
sido  mucho  menos  atendidos  que  los  estudios  sobre  la  lengua  y 
•literatura  latinas.  Escasísima  es  la  importancia  que,  sobre  todo 
en  los  tiempos  modernos,  se  ha  dado  al  cultivo  del  idioma  y  de 
las  letras  griegas.  El  Gobierno  lo  ha  casi  desatendido  del  todo 
en  sus  planes  de  Instrucción,  y  mientras  en  las  demás  naciones  se 
estudia  aquel  desde  la  segunda  enseñanza,  se  le  tiene  aquí  rele- 
gado á  algunas  cátedras  de  facultad  y  á  unas  pocas  universidades. 
Qué  estraño  es  pues  que  sean  tan  pocos  los  que  á  los  estudios 
helénicos  se  consagren,  y  que  se  encuentren  éstos,  para  descrédito 
de  nuestras  letras,  en  un  estado  de  atraso  lamentable  ? 

La  bibliografía  de  las  traducciones  griegas,  aunque  tratada  de 
ima  manera  bastante  completa  en  los  Apiuites  para  una  Historia 
de  los  estudios  helénicos  en  España  por  D.  Julián  Apraiz,  Madrid, 
1876,  no  ha  sido  aun  estudiada  de  un  modo  especial,  ni  sometida 
al  crisol  de  la  crítica  como  merece  serlo.  La  sección  bibliográfica 
de  la  recomendable  obra  del  joven  catedrático  de  Vitoria  es  solo 
una  parte  de  su  trabajo,  por  lo  que,  según  el  mismo  dice,  no 
puede  exigírsele  igual  caudal  de  apreciaciones  críticas  que  si  se 


(1)  Vid.  Bover :  Escritores  hateares. 
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tratara  de  una  biblioteca  de  traductores;  Mucho  le  deberá  de  to- 
dos modos  la  historia  literaria,  ya  que  ha  sido  el  primero  que  se 
ha  propuesto  y  ha  logrado  llenar  en  cierto  modo  el  gran  vacío 
que  en  ella  se  notaba. 

Desde  el  siglo  xvi,  época  en  que  el  Renacimiento  literario  llega 
á  su  apogeo,  los  estudios  helénicos  han  ido  experimentando  sen- 
sible menoscabo.  Los  Nebrija,  3Iariner,  Arias  Barbosa  y  Pinciano 
tienen  menos  imitadores  de  dia  en  dia;  el  número  de  aficio- 
nados á  las  obras  de  la  literatura  griega  disminuye  considera- 
blemente, hasta  el  punto  de  haber  descendido  á  veinte  y  cuatro  el 
número  de  traducciones  griegas  impresas  en  el  siglo  xvii,  cuando 
llegaron  á  contarse  hasta  setenta  y  seis  en  la  anterior  centuria.  El 
cultivo  de  la  lengua  de  Homero  y  de  las  letras  en  general  fué 
languideciendo  al  compás  de  nuestra  preponderancia  política,  lle- 
gando á  su  completa  decadencia  al  extinguirse  con  el  siglo  xvii 
la  vida  del  último  débil  vastago  de  la  gloriosa  dinastía  austríaca. 

No  era  el  más  á  propósito  para  desarrollar  con  fruto  la  afición 
á  los  estudios  clásicos  la  especie  de  renacimiento  que  se  entro- 
nizó con  la  dinastía  borbónica,  durante  el  cual  viéronse  aparecer 
en  gran  número  pedantescos  autores  é  imitaciones  soporíferas ;  y 
el  mal  llegó  á  ser  tan  hondo,  que  las  reformas  de  Carlos  III  en  la 
enseñanza  no  lograron  remediarlo,  ni  dar  el  provechoso  resuhado 
que  aquel  monarca  y  sus  ministros  esperaban.  En  el  presente 
siglo,  lejos  de  darse  la  importancia  conveniente  á  estos  estudios,  y 
exceptuando  dos  sabias  reformas,  tan  pronto  iniciadas  como  des- 
truidas, encaminadas  á  la  restauración  de  aquellos  en  nuestras 
Universidades  é  Institutos,  puede  decirse  que  nuestros  gobernan- 
tes han  hecho  cuanto  han  podido  para  desarraigarles  de  este  sue- 
lo, logrando  al  cabo  que  nuestro  nivel  intelectual  esté  en  tales 
conocimientos  muy  por  debajo  del  de  las  más  atrasadas  naciones 
europeas. 


—  109  - 

I. 

Traducciones  de  Anacreonte. 

Traducciones  castellanas.  —  Sentados  estos  precedentes  pode- 
mos entrar  ya  de  lleno  en  nuestra  tarea,  ó  sea  en  la  anunciada 
reseña  bibliográfica.  Dejamos  el  trabajo  de  bacerla  completa  y 
extensiva  á  las  demás  naciones  á  nuestro  buen  amigo,  el  erudito  y 
estudioso  helenista  D.  Federico  Baraibar,  autor  de  una  curiosa 
monografía  biográfica  y  crítico-bibliográfica  del  lírico  de  Teos, 
que  por  desgracia  permanece  inédita  junto  con  una  elegante  ver- 
sión de  sus  odas. 

No  puede  envanecerse  la  península  ibérica,  por  las  razones  ex- 
puestas anteriormente,  de  aventajar  á  las  naciones  extranjeras  en 
el  número  de  traducciones  de  las  cantinelas  anacreónticas,  pero  sí 
afirmamos  sin  titubear  un  punto,  que  les  lleva  ventaja  en  la  cali- 
dad de  ellas  ya  que  no  en  la  cantidad,  por  abrigar  en  su  seno 
lenguas  hermanas  ricas  y  armoniosas  como  ninguna  otra,  que  se 
prestan  por  sus  especiales  dotes  á  expresar  á  maravilla  los  intra- 
ducibies conceptos  de  las  odas  griegas.  Ninguna  nación  puede 
añadir  á  la  guirnalda  poética  que  ciñe  las  sienes  del  viejo  Ana- 
creonte una  flor  de  tanto  precio  como  la  graciosa  traducción  de 
nuestro  festivo  escritor  D.  Esteban  de  Villegas,  que  habia  sido  con- 
siderada hasta  ahora,  como  la  primera  en  el  orden  de  los  tiempos 
hecha  en  España. 

Pero  anterior  á  esta  y  por  ende  á  las  restantes,  fué  la  que  en 
variedad  de  metros  hizo  el  conde  de  Haro,  D.  Pedro  Fernandez 
de  Velasco,  natural  de  Burgos,  á  quien  se  le  atribuye  el  prete 
Jacopin,  opúsculo  contra  las  anotaciones  de  Herrera  á  Garcilaso. 
El  mismo  Herrera  en  la  respuesta  al  prete,  se  valió  de  algunos 
versos  de  esta  traducción,  como  de  un  argumento  aá /íomine/n  para 
defender  algunos  de  los  suyos,  tachados  de  duros  é  inarmónicos 
por  su  adversario.  Dice  así : 

((  Pues  tales  como  el  primero  y  no  mejores  que  el  segundo  hay 
algunos  versos  del  Sr.  Conde  de  Haro,  que  no  podéis  negar  que 
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lio  sea  docto  y  de  sutil  ingenio  y  escritor  de  cosas  triviales ;  pero 
el  cual  no  se  desdeñó  de  hacer  en  las  traducciones  de  Anacreoíi- 
te,  versos  de  poco  cuidado  tales  como  los  siguientes: 

« 
Sobre  un  cobertor  Tirio  gozando 

El  hijo  de  Amphiarao  furioso  estaba 

Y  también  vil  silencio  parlero 

Mésela,  pinta  algo  anchuelo  el  rostro  bello 


Ai,  de  Adonis  al  cuello 
Blanco  y  deslizadero 

•     Olvidaba  esto  hecho 

De  Mercurio,  le  trae  manos  y  pecho. 

En  otra  parte  dice  Herrera  : 

(c  Oid  al  Conde  de  Haro 


porque  asi  por  su  grandeza  y  autoridad,  como  por  ser  de  vuestia 
tierra,  no  os  ha  de  parecer  mal.  » 

Ahora  bien,  por  las  alusiones  y  reticencias  de  Herrera  inferi- 
mos que  el  Conde  de  Haro  no  es  otro  que  el  mismísimo  Prete  Ja- 
copin,  esa  saber,  D.  Juan  Fernandez  de  Yelasco,  hijo  del  Condes- 
table D.  Iñigo  y  discípulo  del  Brócense.  El  decir  que  era  de  su 
tierra,  es  lo  mismo  que  llamarle  húrgales,  porque  e\  Prete  lo  era. 
El  título  de  Conde  de  Haro  lo  han  llevado  siempre  los  primogé- 
nitos de  la  casa  de  Frías,  de  la  cual  era  el  adversario  del  poeta  se- 
villano. 

El  opúsculo  de  Herrera  se  escribió  en  1582.  La  traducción 
debe  de  ser  algo  anterior.  Ella  indica  que  España  no  andaba  re- 
zagada en  el  movimiento  intelectual  de  la  época,  y  que  fué  de  las 
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primeras  que  dio  conocer  vertidas  en  romance  vulgar  las  odas 
anacreónticas. 

Aventaja  en  importancia  y  mérito  á  esta  traducción,  que  á  juz- 
gar por  las  cortas  muestras  presentadas,  debia  ser  harto  débil,  la 
del  mencionado  D.  Esteban  de  Villegas,  quien  ha  merecido  con 
justicia  entre  los  doctos  el  dictado  de  Anacreonte  español.  Ingenio 
de  precocidad  nada  común,  que  á  los  catorce  anos  escribió  sus 
(( Delicias »  (1),  versado  en  el  estudio  de  los  clásicos,  y  en  espe- 
cial de  Horacio,  Anacreonte  y  Teócrito,  muchas  de  cuyas  obras 
tradujo  ;  joven  dcr  erudición  y  de  originalidad  notable,  Villegas 
debe  ser  considerado  entre  nosotros  como  el  creador  de  la  canti- 
nela y  el  padre  de  la  anacreóntica,  pues  como  dice  Quintana  (2), 
«  no  ha  tenido  después  quien  le  siga  tolerablemente  en  la  prime- 
ra, pocos  son  los  que  le  han  igualado  en  la  segunda,  y  ninguno 
lo  ha  hecho,  ni  es  fácil  que  le  haga  olvidar  ni  en  una  ni  en  otra. 
Y  no  porque  no  se  hayan  compuesto  versos  de  esta  clase,  prosi- 
gue diciendo,  más  puros  sin  duda,  más  exquisitos  y  delicados  que 
los  suyos :  Melendez  tiene  mil ;  pero  en  ninguno  está  impreso 
tan  bien  el  carácter  anacreóntico  como  en  los  de  Villegas.  » 

Dejamos  para  otro  lugar  el  ocuparnos  más  detenidamente  en 
las  imitaciones  suyas  y  en  sus  cualidades  poéticas  en  el  género  do 
su  especial  predilección  ,  concretándonos  por  ahora  al  análisis  de 
su  traducción.  Esta,  aunque  poco  fiel  y  con  frecuencia  inexacta, 
está  tan  llena  de  gracia  y  de  delicadeza,  que  más  que  traducción 
es  una  verdadera  asimilación  del  espíritu  que  domina  en  las  ana- 
creónticas griegas.  Juzgada  sin  embargo  imparcialmente,  presen- 
ta algunos  ligeros  lunares,  dignos  de  indulgencia,  en  el  estilo  y 
en  el  lenguaje.  Indicaremos  los  más  importantes,  para  que  so 
pueda  formar  exacta  idea  asi  de  sus  defectos  como  de  sus  be- 
llezas. 


( I )     Mis  dulces  cantinelas 
Mis  suaves  delicias. 
A  los  veinte  limadas 
A  los  catorce  escritas. 
(á)  Poesías  selectas  castellanas,  tom.  II,  pág. 
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Déjase  contaminar  en  algunos  casos,  poquísimos  en  las  ver- 
siones, con  más  frecuencia  en  las  imitaciones,  del  gongorismo  y 
conceptismo  que  afeaba  k  la  sazón  las  más  preciadas  obras  de 
nuestros  ingenios;  como  por  ejemplo,  al  decir  en  la  monostrofe  II : 

Las  aves  soltó  al  viento, 
Los  peces  echó  al  ponto, 
Para  sus  euros  diestras. 
Para  sus  aguas  doctos. 

Otras  veces  presenta  sus  conceptos  con  tal  oscuridad  que  el  lec- 
tor ha  de  armarse  de  paciencia  si  pretende  desentrañar  su  sentido, 
como  en  la  monostrofe  XII,  traducción  de  la  bellísima  oda  XIY  de 
la  colección,  en  aquel  pasage  que  dice : 

Ya  mudada  en  erizo 

La  facción  de  guerrero. 

Su  carcaj  heredando 

Mis  hombros  con  mi  riesgo,  etc. 

en  el  cual  sino  se  estuviera  en  antecedentes  conociendo  el  origi- 
nal, nadie  acertarla  á  comprender  que  intenta  describir  el  desigual 
combate  que  sostuvo  el  poeta  con  el  Amor,  cuando  éste ,  agotados 
todos  los  dardos  de  su  aljaba,  se  disparó  así  propio.  No  tenia  ne- 
cesidad de  expresar  con  un  rodeo  tan  rebuscado  la  sencilla  idea 
del  poeta  griego  contenida  en  estos  versos : 

"E^CC/JJ,  l'¡i))  o'  scps'JYOv. 
'Q;  o'  '0-jy.  Iz  siys  oiaxohz, 
"Hay/z/J.sv,  si0'  iautov 
'Acp-^x3v  £i;  piXsiivov  (1). 

Pueden  añadirse  al  ejemplo  citado,  los  versos  de  la  monostro- 
fe XL : 

Dame,  dame  la  taza 


(i)  Oda  XIV,  vers.  42  y  sigs.  «Me  disparó,  mas  huí  el  golpe.  Y  co- 
mo no  tuviese  ya  flechas,  se  disparó  á  sí  mismo  cual  un  dardo.» 
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De  las  leyes  etéreas, 
Trastornaré  bailando 
Las  leyes  de  la  tierra. 

Estos  defectos ,  juntamente  con  el  prosaísmo  que  en  muchos 
versos  se  nota,  y  con  algunos  otros  más  disculpables  en  una  época 
en  que  no  se  exigia  con  tanto  rigor  como  hoy  la  observancia  de 
las  leyes  de  la  crítica  y  del  buen  gusto,  son  los  de  más  bulto  que 
afean  la  versión  de  Villegas ;  pero  desaparecen  ó  se  olvidan  ante 
sus  innumerables  bellezas,  y  ante  los  infinitos  primores  de  len^-ua 
je  y  estilo  de  que  están  llenos  sus  versos  fáciles  y  por  todo  extre- 
mo armoniosos. 

Siendo  todos  ellos  tan  conocidos,  nos  limitaremos  á  copiar,  por 
via  de  ejemplo,  una  de  las  mejores,  si  bien  ya  de  las  más  vulgari- 
zadas.odas.  Es  la  XXX,  traducción  del  "l^s  rw;  sapo-  (p«vávTo:,! 

Agora  que  suave 
Nace  la  primavera 
¿No  ves  como  las  Gracias 
De  rosas  mil  se  llenan? 
¿No  ves  como  las  ondas 
Del  ancho  mar  quietas 
Aflojan  los  furores, 

Y  amigas  se  serenan? 
¿No  vés  como  ya  nada 
El  ánade,  y  empieza 
La  grulla  á  visitarnos, 

Y  el  sol  á  barrer  nieblas? 
Los  trabajos  del  hombre 
Ya  lucen  y  ya  medran. 
La  vega  pare  gramas. 
La  oliva  flores  echa ; 

Las  cepas  se  coronan 

De  pámpanos  que  engendran, 

Y  de  bullentes  hojas 
Los  campos  y  alamedas. 

Nadie  dejará  de  reconocer  que  el  más  temible  enemigo  de  quien 
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intente  traducir  las  odas  griegas  es  el  poeta  de  Nájera,  ya  que 
no  por  la  exactitud  de  su  versión  ,  por  el  tono  verdaderamente 
anacreóntico  que  supo  dar  á  todas  sus  composiciones  de  este  gé- 
nero. A  pesar  de  este  juicio,  que  es  el  de  casi  todos  los  críticos  de 
las  dos  últimas  centurias,  y  sobre  todo  de  los  que  han  seguido  sus 
huellas,  traduciendo  al  lírico  griego,  no  le  ha  faltado  un  envidioso 
Aristarco  que  ha  pretendido  rebajar  su  mérito.  El  autor  de  la  íT/s- 
toria  de  la  dominación  de  los  árabes  en  EsjKiña  se  ha  atrevido  á 
decir  de  la  versión  que  nos  ocupa,  «que  era  miserable  y  que  solo 
un  estúpido  tan  ignorante  del  griego,  como  de  las  reglas  del  buen 

gusto,  podía  contentarse  de  ella (1).»  Poco  favor  se  hace  el 

ilustre  orientalista  al  criticar  de  una  manera  tan  áspera  y  tan  poco 
conforme  con  las  reglas  de  la  buena  educación,  por  más  que  lo  es- 
tuviese con  las  costumbres  literarias  del  siglo  pasado,  una  obra 
que  hasta  los  extranjeros  admiran. 

Con  todo  y  sus  diatribas  ,  dictadas  por  su  excesiva  vanidad  de 
traductor,  los  literatos  y  helenistas  hallarán  siempre  mucho  más 
que  censurar  en  la  traducción  de  Conde  que  en  la  de  Villegas. 

A  las  anacreónticas  de  este  poeta,  sigue  una  oda  dedicatoria  con 
el  título  de :  Al  Filanacreonte  lector,  en  versos  esdrújulos ,  que 
desdice  de  las  anteriores  composiciones,  y  que  citamos  únicamente 
como  una  muestra  del  estragado  gusto  de  la  época : 

Estos  anacreónticos 
Versos  de  siete  sílabas, 
A  tí,  lector  benévolo, 
Te  doy  con  mis  delicias; 
Medítalos  filósofo, 
Cuhívalos  agrícola, 
Que  tantos  verás  pámpanos 
Como  verdades  físicas 

Las  poesías  de  Villegas  se  imprimieron  por  vez  primera  en  Ná- 
jera en  1617.  En  el  siglo  pasado  (1797),  se  dieron  por  segunda 
vez  á  la  estampa  en  dos  tomos,  en  Madrid  ,  imprenta  de  Sancha. 


(1)  Poesías  de  Anacreonie,  pág.  9. 
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Finalmente,  junto  con  sus  versiones  anacreónticas  han  sido  nueva- 
mente impresas  sus  cantinelas  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles 
de  Rivadeneyra,  en  el  tomo  II  de  los  poetas  líricos  de  los  siglos  xvi 
y  XVII,  Madrid  1857  (Floresta  de  variapoesia,  páginas  552  á  563). 
Su  traducción  en  su  metro  peculiar  forma  el  libro  IV  de  la  primera 
parte  de  las  eróticas,  con  algunas  odas  originales  y  con  varios  frag- 
mentos de  Alfeo  y  Juliano  Etiópico  ó  Egipcio. 

Anterior  al  de  Villegas  es  el  Anacreon  castellano  con  paráfrasis 
y  comentarios,  del  popular  poeta  español  D.  Francisco  de  Quevedo. 
Apesar  de  la  prioridad  de  su  versión,  no  nos  hemos  ocupado  en 
ella  con  preferencia  á  la  de  Villegas ,  primeramente  porque  ha 
sido  conocida  mucho  después,  sin  ejercer,  como  la  de  aquel,  ver- 
dadera influencia  en  nuestra  literatura;  y  en  segundo  lugar 
porque,  aun  siendo  Quevedo  anterior  de  quince  años  en  su  naci- 
miento (i  580)  al  cisne  deNájera,  que  vio  la  luz  en  esta  población 
en  1595,  no  es  probable  que  éste  llegase  á  conocer  su  paráfrasis. 
Por  esto  y  por  haber  antes  que  nadie  impreso  el  tono  y  carácter 
anacreónticos  á  sus  composiciones,  será  siempre  considerado  Vi- 
llegas como  el  verdadero  introductor  de  aquel  género  en  la  poesía 
española. 

El  Anacreonte  de  Quevedo  no  es  en  rigor  una  verdadera  ver- 
sión, ni  tuvo  pretensiones  de  que  lo  fuera,  puesto  que  la  apellidó 
paráfrasis.  Se  nota  en  ella,  bajo  ese  punto  de  vista,  una  gran  des- 
igualdad, ya  que  unas  veces  es  en  extremo  libre,  y  otras,  aunque 
pocas,  es  más  bien  verdadero  traductor,  que  parafrástico  poeta. 
Quevedo,  que  tantas  muestras  tiene  dadas  de  haber  sido  poco 
escrupuloso  en  achaques  de  moral,  se  detiene  perplejo  ante  la 
empresa  de  traducir  las  anacreónticas  por  temor  de  ser  tildado  de 
deshonesto,  ya  que  el  autor  que  traduce  es,  según  expresión  suya, 
harto  lascivo.  Así  pues  procura  huir  del  peligro,  trasladando  del 
original  sus  exelencias  y  lo  que  hay  en  él  digno  de  imitarse,  su- 
puesto que  de  los  antiguos  no  han  de  serlo  las  costumbres,  y  hecha 
esta  salvedad,  entra  resueltamente  en  materia  (1).  Sigue  á  esta 
advertencia  la  vida  de  Anacreonte  sacada  de  los  IX  libros  de  Lilio 


(1)  Advertencia  á  su  traducción. 
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Gregorio  Giraldo  en  la  Hhtma  de  los  poetas,  corregida  y  aumen- 
tada en  disculpa  de  Anacreonte  con  autores  y  conjeturas  por  el 
mismo  D.  Francisco  de  Quevedo.  Como  se  desprende  del  titulo 
de  este  trabajo  nuestro  festivo  escritor  defiende  al  lírico  de  Teos 
de  las  acusaciones  de  disoluto,  bebedor  y  escéptico,  y  lo  hace 
según  su  costumbre  en  las  demás  obras  suyas,  con  abundancia 
de  erudición.  La  obra  está  dedicada  á  D.  Pedro  Girón,  Duque  de 
Osuna,  y  la  dedicatoria  lleva  la  fecha  de  1.*^  de  abril  de  1609. 
Viene  inmediatamente  su  traducción,  no  sin  manifestar  antes  que 
está  hecha  con  arreglo  al  original  griego  más  corregido,  y  con  de- 
rlaracion  de  lugares  dificultosos. 

El  Anacreonte  de  Quevedo  comprende  cincuenta  y  cinco  odas 
y  dos  fragmentos  auténticos  del  viejo  de  Teos  y  está  escrito  en 
variedad  de  metros,  y  más  especialmente  en  silvas,  en  romances 
de  siete  y  ocho  silabas,  sin  que  fahe  alguna  composición  versifica- 
da en  quintillas.  Que  la  versión,  como  hemos  dicho,  es  por  lo  ge- 
neral muy  parafrástica,  lo  demostrará  la  oda  I  que  á  continuación 
transcribimos. 

Á  MI  LIRA. 

Cantar  de  Atridas  quiero. 

Cantar  quiero  de  Cadmo  con  mi  lira. 

Mas  ella  de  amor  fiero 

Suena  el  enojo  é  ira. 

Las  cuerdas  mudo  y  todas  las  renuevo, 

Y  con  estilo  nuevo 

Quiero  cantar  de  Alcides  las  victorias 

y  los  trabajos  dignos  de  altas  glorias : 

Pero  la  lira  mia 

Del  arte  haciendo  lengua,  solamente 

Canta  de  amor,  y  solo  amores  siente. 

Así,  gloriosos  rayos  de  la  guerra, 

Deidades  de  la  tierra, 

Perdonad  á  mi  lira  que  no  os  cante 

Desde  hoy  en  adelante, 

Que  en  ella  solo  suena 

La  dulce  voz  que  está  de  amores  llena. 
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Acompañan  regularmente  á  la  traducción  dos  comentarios  ;  de 
Enrique  Esteban  el  uno  y  del  autor  el  otro.  En  ellos  pone  de  re- 
lieve su  erudición  portentosa,  la  rica  fecundidad  de  su  memoria, 
la  variedad  sorprendente  de  sus  conocimientos,  y  en  una  palabra 
su  talento  universal.  Creemos  que  cuantos  se  dediquen  á  estudios 
críticos  ó  de  erudición  sobre  las  anacreónticas  griegas,  hallarán 
en  los  comentarios  de  Quevedo  un  minero  abundante  y  riqueza  de 
datos  bastante  á  satisfacer  su  curiosidad. 

Entrando  ahora  en  el  examen  de  su  versión ,  se  confirma  por 
ella  lo  que  reconocen  todos  los  críticos,  á  saber,  que  Quevedo  es 
un  ingenio  de  primer  orden,  pero  pervertido  por  el  mal  gusto  de 
su  época,  y  que  de  no  ser  así  ocuparia  acaso  el  puesto  de  honor  en 
el  Parnaso  español.  Su  genio  poético  se  avenia  mejor  con  los 
asuntos  grandes  y  que  exigian  profundidad  ó  alteza  de  pensamien- 
tos, que  con  los  delicados  y  de  menos  subido  tono.  Su  fantasía  ó  se 
arrojaba  á  regiones  por  demás  elevadas,  y  entonces  pecaba  por 
afectación  de  lenguaje  y  por  el  alambicamiento  de  conceptos,  ó  des- 
cendía demasiado  bajo  en  los  asuntos  festivos  ó  triviales  y  en  este 
caso  acudía  á  equívocos,  á  desusadas  exageraciones,  hasta  caer  á 
veces  en  lo  chocarrero  ó  en  la  excesiva  llaneza  de  lenguaje.  Solo 
conoció  la  meditación  gnive  y  melancólica  ó  la  carcajada  estrepito- 
sa, no  la  apacible  sonrisa  ni  la  dulzura  y  suavidad  de  los  afectos 
tranquilos.  Inútil  es  por  lo  tanto  decir  que  la  índole  de  su  genio 
era  muy  poco  á  propósito  para  comprender  y  expresar  el  carácter 
y  verdadero  tono  de  la  anacreóntica. 

Apesar  de  todo,  están  exentas  las  suyas  generalmente  de  los 
defectos  de  que  se  hallan  plagadas  otras  de  sus  composiciones 
poéticas,  y  se  nota  en  ellas  cierta  naturalidad  relativa.  La  versi- 
ficación, aunque  fría  y  falta  de  la  ligereza  propia  del  género,  se 
desliza  fácil  y  agradable,  aun  que  sin  alcanzar  en  estas  cualidades 
el  grado  de  perfección  de  Villegas.  Para  demostrar  lo  dicho  y 
hacer  ver  que  no  llegó  Quevedo  á  acertar  con  el  carácter  de  la 
oda  anacreóntica,  transcribiremos  á  continuación  una  de  sus  me- 
jores traducciones. 

Famoso  herrero  Vulcano 
Pues  con  imperiosa  traza 
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Labras  el  metal  villano, 
Labra  de  plata  una  taza 
Para  mí  con  propia  mano  : 
La  más  honda  que  pudieres 

Y  no  me  muestres,  si  quieres 
En  ella  por  invención, 

El  Plaustro,  ni  el  Orion 
Ni  las  estrellas  que  vieres. 

Porque,  qué  me  importa  á  mí 
Yer  cuando  bebo  á  Bootes 

Y  á  las  Pleyadas  allí, 

Ni  que  á  la  luna  me  notes 
Tan  bella  como  es  en  sí? 

No  estrellas  formes  ni  lides, 
Mas  cueros,  vasos  y  cubas. 
Con  que  el  santo  licor  mides: 
Los  racimos  en  las  vides 

Y  en  los  racimos  las  uvas. 
Y  juntamente  con  ellos 

Muchos  cupidillos  bellos ; 

Y  á  Baco,  de  mosto  ardiente, 
Haciendo  de  boca  fuente 

Y  canal  barba  y  cabellos. 

Bien  es  verdad  que  contribuye  á  que  su  traducción  desmerezca 
muchísimo  la  mala  elección  del  metro,  pero  tan  poco  ha  estado 
feliz  en  aquellas  composiciones  en  que  usa  el  generalmente  adop- 
tado para  el  género  anacreóntico.  Pase  sino  el  lector  la  vista  por 
las  odas  III  Estando  el  mundo  mudo,  IX  De  donde  bueno  vienes  y 
alguna  otra  escrita  en  aquel  y  superiores  á  las  citadas  por  su  exac- 
titud y  ligereza,  y  echará  de  ver  que  en  todas  ellas  falta  la  inge- 
nuidad que  hace  tan  agradables  las  cantinelas  de  Villegas. 

Una  de  las  odas  de  que  Quevedo  supo  sacar  mayor  partido, — co- 
sa extraña, —  es  de  la  s-  cpjXXa  r.ávza  oivopoüv...  que  es  sin  duda  la 
peor  de  la  colección. 

Si  tu  pretendes  contar 
Las  hojas  que  primavera 
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Con  verdes  manos  reparte 
A  los  árboles  y  yerbas, 
O  si  de  los  altos  mares 
Quieres  contar  las  arenas, 
Cuenta  los  amores  mios 
Que  es  más  difícil  empresa  etc. 

Quizá  la  exageración  de  esta  oda  se  avenia  bien  con  su  carác- 
ter dispuesto  siempre  á  admitir  lo  ampuloso  y  afectado. 

Imprimióse  por  vez  primera  el  Anacreon  castellano  de  Queve- 
do  en  casa  de  Sancha,  Madrid,  1794-  (1 ).  Constanzo  le  incluyó 
en  los  Apéndices  de  su  Historia  universal,  tom.  III.  Últimamente 
en  1877  base  reimpreso  nuevamente  en  el  tomo  III  de  las  obras 
de  Quevedo,  edición  de  Rivadeneyra. 

Los  doctos  hermanos  D.  José  y  D.  Bernabé  Canga- Argiielles 
publicaron  á  fines  del  pasado  siglo  una  traducción  bastante  com- 
pleta de  las  anacreónticas  con  el  siguiente  título :  Obras  de  Ana- 
creonte  traducidas  del  griego  en  verso  castellano,  en  Madrid,  imp. 
de  Sancha:  1795,  en  -í.«  Esta  traducción  mereció  la  honra  de  ser 
incluida  en  la  edición  políglota  de  Monfalcon,  tantas  veces  mencio- 
nada. En  la  advertencia  preliminar  manifiesta  éste  que,  aunque  in- 
ferior en  mérito,  ha  preferido  la  versión  de  los  hermanos  Canga- 
Arguelles  á  la  de  Villegas,  sin  expresaren  que  funda  su  elección. 
Suponemos  que  será  por  su  mayor  exactitud  y  concisión.  La  tra- 
ducción está  hecha  con  gracia  y  desenfado.  Se  conoce  que  sus  au- 
tores tuvieron  muy  presente  el  Anacreonte  del  cisne  de  Nájera, 
por  lo  que  imprimieron  al  suyo  toda  la  ligereza  y  suavidad  de  las 
odas  del  primero.  Vese  muy  marcada  la  influencia  del  estilo  de 
éste,  por  no  multiplicar  otros  ejemplos,  en  la  siguiente  oda,  im- 
propiamente titulada 

DEL  VERANO. 

Advierte  como  al  tiempo 
Que  ya  el  verano  asoma 
Las  dehcadas  Gracias 


(1)  Ticknor,  Hist.  de  la  lit.  esp.  tom.  II,  púg.  419. 
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Producen  frescas  rosas; 
Serénanse  tranquilas 
Del  ancho  mar  las  olas, 
Nada  el  ánade  y  pasa 
La  grulla  voladora. 
Brilla  el  sol  removiendo 
De  nubes  largas  sombras, 

Y  el  hombre  sus  trabajos 
Muy  más  lucidos  goza  : 
La  tierra  pare  flores, 

La  oliva  flores  brota, 
El  sarmiento  de  Baco 
Produce  ramos  y  hojas, 

Y  el  floreciente  fruto 
Solícito  sazona . 

A  estas  circunstancias  de  galanura  de  expresión  reúne  la  tra- 
ducción que  nos  ocupa  cierta  concisión  en  alguna  de  sus  odas,  que 
alcanzan  á  ser  vertidas  en  el  mismo  número  de  versos  del  texto 
griego.  Ejemplo  de  ello  son  la  XIII,  XV,  XVII,  XL  y  otras.  Bajo 
este  punto  de  vista  y  por  las  cualidades  expresadas  la  traducción 
de  los  hermanos  Ganga- Arguelles,  sin  ser  superior  á  la  de  Ville- 
gas, es  tal  vez  más  útil  y  apreciable  que  ésta.  Además  posee  otra 
circunstancia  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  y  es  la  de  ser  la 
más  completa  de  cuantas  hasta  aquella  época  se  hablan  publicado, 
pues  comprende  la  traducción  de  cincuenta  y  d9s  cantinelas,  de 
siete  fragmentos  auténticos  de  Anacreonte  y  de  varias  otras  odas 
que  por  lo  común  se  incluyen  al  fin  de  la  colección. 

Sigue  en  orden  á  la  anterior  versión  la  de  D.  José  Antonio 
Conde,  ventajosamente  conocido  en  su  época  en  la  república  de 
las  letras  por  su  famosa  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes 
en  España.  Publicó  aquel  erudito  orientalista  las  poesías  de  Ana- 
ereon  traducidas  del  griego,  en  Madrid,  en  1796,  un  año  después 
del  en  que  vio  la  luz  la  versión  de  los  hermanos  Canga-Arguelles, 
juntamente  con  otras  traducciones  de  los  idilios  de  Teócrito,  Bion 
y  Mosco.  Esta  sola  circunstancia  indica  el  renacimiento  literaria 
que,  sacudiendo  la  influencia  francesa  y  buscando  su  regeneración 
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nuevamente  en  el  estudio  de  los  clásicos  modelos,  principió  á  ini- 
ciarse hacia  fines  del  siglo  pasado,  anunciando  una  nueva  época 
más  gloriosa  para  las  letras  en  la  siguiente  centuria.  Bajo  la  plu- 
ma de  los  Moratines,  de  los  Iriartes,  de  los  Estalas,  de  los  Her- 
mosilla  y  de  otros  ilustres  clasicistas,  menudearon  las  traduciones 
griegas  con  mayor  provecho  de  la  literatura.  Conde  pertenece 
también  á  esta  brillante  pléyada,  hermanando  sus  estudios  de  hu- 
manidades con  otros  no  menos  profundos  en  las  lenguas  orienta- 
les. Sin  embargo  ni  su  crítica  ni  su  buen  gusto  corren  parejas 
con  la  profundidad  y  extensión  de  sus  conocimientos. 

Hemos  visto  en  otro  lugar  la  manera  áspera  y  descortés  con 
que  critica  la  versión  dé  Villegas.  ¿Dábale  derecho  su  obra  á  juz- 
gar tan  severamente  la  de  su  predecesor?  Muy  al  contrario,  su 
Anacreonte,  ajuicio  de  los  inteligentes,  carece  de  mérito  y  apenas 
es  hoy  consultado  por  los  eruditos,  apesar  ,de  ser  tan  reciente  su 
memoria ;  mientras  que  las  odas  de  Villegas  no  han  perdido  nada 
de  su  fama  con  el  transcurso  de  los  tiempos,  y  no  solo  son  siem- 
pre por  igual  manera  estimaclas,  sino  que  hasta  han  llegado  á  ha- 
cerse populares. 

He  aquí  algunos  de  sus  defectos  de  más  bulto,  según  el  juicio 
de  Castillo  y  Ayenza  en  el  preliminar  de  su  traducción  publicada 
en  1832,  que  ocupará  en  breve  nuestra  atención.  Las  cualidades 
que  hacen  tan  apreciable  el  Anacreonte  de  Castillo  y  Ayenza  le 
dan  autoridad  sobrada  para  censurarle. 

c<  La  memoria  de  Conde,  dice  (1),  es  muy  reciente  y  debe 
ser  respetada  por  la  crítica,  aunque  su  obra  la  merezca  muy  seve- 
ra. Sobre  la  fidelidad  de  su  traducción,  y  lo  mismo  de  la  de  Ville- 
gas, nada  diré  :  mi  versión  en  prosa ,  abonada  con  el  texto  que 
pongo  al  frente ,  descubrirá  las  faltas  que  en  esta  parte  tengan 
uno  y  otro:  aquí  me  limitaré  á  notar  algunos  defectos  poéticos, 
por  los  cuales,  en  mi  juicio,  no  satisfacen  esas  traducciones  tanto 
como  debieran.» 

<(  Conde  ha  desconocido  el  uso  recto  del  asonante,  colocándole 
mal  en  la  mayor  parte  de  sus  odas.  El  lugar  del  asonante  debe 


(i)  Pág.  26  y  siguientes.. 
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ser  siempre  un  sitio  de  reposo  para  el  pensamiento ;  cuando  este 
reposo  coincide  con  el  final  del  verso  que  no  lleva  asonante,  senti- 
mos un  disgusto  nacido  de  la  desunión  de  la  sentencia  con  la  ar- 
monía  )) 

«  Toda  la  traducción  está  llena  de  estas  ñutas  que  oscurecen  los 
buenos  versos  de  Conde,  y  debilitando  la  armonía,  cualidad  esen- 
cial en  toda  composición  anacreóntica,  la  dejan  desnuda  de  aquel 
gracejo  en  que  consiste  su  principal  ornato.» 

((  En  las  odas  que  más  felizmente  tradujo  Conde,  hay  pensa- 
mientos añadidos  de  tal  manera,  que  lejos  de  dar  vigor  á  la  sen- 
tencia, la  enflaquecen  con  daño  de  la  gracia  y  sencillez  anacreón- 
ticas.» 

Más  severo  podia  haber  estado  aun  Castillo  con  el  autor  de  la 
Historia  de  la  dominación  de  Jos  árabes  en  España,  y  sin  embargo 
al  notar  sus  faltas  lo  hace  siempre  con  una  modestia  y  suavidad  á 
que  no  era  acreedor  ni  por  su  traducción,  ni  por  sus  pretensiones 
al  darla  á  la  estampa. 

Una  cualidad  le  hace  solo  recomendable,  y  es  el  haber  añadido 
á  su  versión  de  las  anacreónticas  la  de  gran  parte  de  los  más  im- 
portantes fragmentos  del  poeta  teyo,  que  hasta  entonces  no  habían 
traducido  sus  intérpretes ;  de  lo  que  se  lamenta  con  razón,  pues 
son,  á  su  parecer,  bastante  considerables  y  dignos  de  estar  al  lado 
de  las  demás  composiciones  suyas.  Alguna  vez  estuvo  bastante  fehz 
en  la  versión  de  dichos  fragmentos,  como  puede  verse  por  el  si- 
guiente: 

Amor,  rey  poderoso 

Con  quien  las  bellas  ninfas 

De  azules  ojos  juegan 

Y  la  purpurea  Cipria, 

Y  por  las  altas  cumbres 

Y  selvas  escondidas 
Vagan,  del  dulce  tiro 
Del  tierno  amor  heridas ; 
Ruégote  que  propicio 
Oigas  las  voces  mías 

Y  vengas  ámi  ruego, 
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Y  á  Cleóbulo  rindas 
A  mi  ardiente  deseo 

Y  amistosas  caricias. 
Ay  Amor,  por  tu  aljaba, 
A  mis  votos  le  inclina. 

La  traducción  de  Conde  comprende  noventa  y  una  odas  á  las  que 
dio  los  títulos  que  mejor  le  parecieron,  y  que  en  ciertas  ocasiones 
rayan  en  lo  extravagante.  La  versificación  está  hecha  siempre  en 
romance  heptasílabo.  Tradujo  además  los  cuatro  cantos  bélicos  de 
Tirteo,  las  dos  odas  y  todos  los  fragmentos  de  Safo,  las  poesías  de 
Meleagro,  el  poema  de  Museo,  (impresas) ;  las  obras  de  Hesio- 
do,  los  himnos  de  Calimaco,  y  la  Periegesis  de  Dionisio  Alejan- 
drino (M.  S.) 

Tócale  al  presente  su  turno  al  Anacreonte  traducido  del  griego  en 
prosa  y  en  verso  por  D.  José  del  Castillo  y  Ayenza,  de  la  Real 
Academia  Española,  Madrid,  imprenta  real,  1832,  en  8.^  En  el 
mismo  tomo  van  añadidas  las  traducciones  en  prosa  y  verso  de 
Safo  y  Tirteo. 

Precede  á  la  obra  una  dedicatoria  á  la  reina  Cristina  y  un  proe- 
mio á  los  que  leyeren,  con  noticias  biográficas  de  los  poetas  cuyas 
composiciones  se  trasladan  al  castellano  ;  sigue  el  texto  griego 
con  su  correspondiente  traducción  en  prosa  y  en  verso  y  al  fin  de 
ésta  interesantes  notas  á  la  mayor  parte  de  las  poesías  de  cada 
autor.  Cierran  el  tomo,  según  indicamos  en  otra  parte  cuatro  odas 
en  griego  y  en  castellano  puestas  en  música. 

El  Anacreonte  de  Castillo  señala  un  progreso  notable  sobre 
cuantos  hasta  entonces  le  habían  precedido,  y  no  dudamos  un 
punto  en  afirmar  que  es  la  mejor  versión,  tomando  esta  palabra 
en  su  verdadero  sentido,  que  de  las  anacreónticas  posee  la  lite- 
ratura española.  A  una  fidelidad  escrupulosa  añade  una  versi- 
ficación fluida  en  estancias  sonoras  y  redondeadas  en  las  que 
en  nada  se  nota  el  esfuerzo  de  la  traducción.  De  desear  seria 
con  todo,  que  en  sus  versos  estuviese  mejor  sostenida  la  acen- 
tuación que  tan  bien  sienta  al  metro  anacreóntico  y  que  constituye 
su  mejor  encanto.  Como  muestra  de  sus  hndas  traducciones, 
tomamos  al  acaso  la  siguiente : 
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A    LA    CIGARRA. 

Cigarra,  feliz  eres 
Sobre  las  tiernas  ramas 
Bebiendo  de  rocío 
Una  golilla  escasa. 

Desde  allí  como  reina 
Sonoramente  cantas  ; 
Cuanto  miras  es  tuyo 
Por  selvas  y  campañas  : 

Tú  del  colono  amiga, 
Que  daño  á  nadie  causas 
Por  nuncio  del  verano 
Los  mortales  te  acatan  : 

A  tí  quieren  las  Musas 
Y  el  mismo  Febo  ama  ; 
Te  dio  la  voz  sonora 
Que  los  bosques  encanta. 

Vejez  no  te  consume 
Dulce,  impasible,  sabia, 
Terrígena,  sin  sangre, 
A  los  Dioses  te  igualas. 

En  nuestro  humilde  sentir  perjudica  bastante  á  la  animación  y 
ligereza  de  las  anacreónticas  de  Castillo  la  simétrica  división  en 
estrofas,  que  encadena  de  una  manera  uniforme  el  pensamiento  y 
le  priva  en  su  expresión  de  la  variedad  y  bello  desorden,  que  en 
este  linaje  de  composiciones  vienen  á  realzar  notablemente  sus 
demás  cualidades.  Sin  incurrir  en  el  defecto  de  Conde  de  cortar 
súbitamente  el  concepto  en  el  verso  no  asonantado,  y  que  tan  mal 
efecto  produce,  como  por  ejemplo  en  estos  de  la  oda  LI: 

Qué  espíritu  divino 
Con  delicada  mano. 
Puso  á  la  bella  Venus 
Al  impulso  flotando 
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De  las  marinas  ondas  ? 
Quién  al  Olimpo  alzado 
La  divina  hermosura 
De  la  reina  de  Pafos 
Osado  nos  ofrece?  etc. 

creemos  que  debe  darse  mayor  libertad  al  romance,  dividiéndole 
en  estrofas  de  extensión  distinta,  según  lo  exija  el  curso  de  las 
ideas  del  original,  que  unas  veces  se  deslizan  rápidas  y  otras  de 
una  manera  sosegada  y  rítmica. 

La  traducción  de  Castillo  fué  la  primera  de  las  publicadas  en 
España  que  salió  acompañada  del  texto  griego.  Este  es  copia  exacta 
déla  bella  edición  de  Bruncb,  impresa  en  Estrasburgo  en  1786. 
La  edición  está  hecha  con  sumo  esmero  y  son  contadas  las  erratas 
que  el  más  escrupuloso  examen  podria  señalar  en  el  original. 
Castillo  altera  la  numeración  generalmente  aceptada,  al  objeto 
de  separar  las  odas  legítimas  de  Anacreonte  de  las  que  no  lo 
son ,  conforme  el  parecer  de  Brunch,  que  sigue  sin  examinarlo. 
Las  de  autor  dudoso  comienzan  desde  la  XXXIX  en  adelante.  In- 
curre sin  embargo  en  lastimosas  equivocaciones,  incluyendo  entre 
las  odas  de  esta  última  clase  distintos  fragmentos  auténticos  y  con 
ellos  la  conocida  odita,  A  la  yegua  de  Tracia.  Para  la  versifica- 
ción adopta  Castillo  el  romance  de  seis,  siete  y  ocho  sílabas. 

Últimamente  debemos  hacer  mención  en  este  breve  catálogo  de 
traducciones  de  la  que  lleva  el  título  de  Las  odas  de  Anacreon  : 
los  amores  de  Leandro  y  Hero  traducidos  del  griego :  y  el  beso  de 
Ahibina  por  J.  A.  D.  C.  —  Con  permiso  del  Gobierno.  — Puer- 
to-Rico. Dalmau,  i 838,  82  páginas  en  8.^' 

Cuando  una  feliz  casualidad  puso  en  nuestras  manos  esta  des- 
conocida versión,  la  primera  por  ventura  que  del  autor  que  nos 
otupa  se  haya  publicado  en  el  continente  americano,  creímos  que 
no  seria  empresa  difícil  averiguar  el  nombre  del  desconocido  tra- 
ductor, que  se  oculta  modestamente  bajo  las  iniciales  arriba  trans- 
critas. Nuestra  curiosidad  no  ha  podido  verse  satisfecha  por  más 
diligencias  que  para  ello  hemos  hecho.  Poco  monta  sin  embargo 
para  el  lustre  de  las  letras  españolas  que  pueda  aumentarse  ó 
no  el  número  de  sus  cultivadores  con  el  nombre  del  traductor 
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americano,  pues  su  versión  es  sumamente  floja  y  desmanada. 
Mas  á  la  verdad  no  solo  era  curioso  empeño  de  erudito  lo  que 
nos  movia  para  ver  si  lográbamos  levantar  la  celada  del  igno- 
rado paladín,  sino  el  deseo  de  que  fuesen  recompensados  cual 
se  merecen,  sino  su  talento  de  traductor,  sus  laudables  esfuerzos 
para  lograrlo,  y  el  haber  sido  el  primero  que  en  la  mercantil 
América  hubiese  ofrecido  un  tributo  de  admiración  al  Unco  jónio. 

Da  principio  á  esta  versión  un  breve  compendio  de  la  vida  de 
Anacreonte  hecho  con  escasa  crítica  y  con  suma  pobreza  de  datos. 
Siguen  las  odas  traducidas  al  castellano,  pero  sin  el  texto  griego, 
en  número  de  sesenta  y  cuatro,  terminando  con  el  fragmento  de 
epitalamio  que  se  atribuye  al  poeta  citado.  En  el  ejemplar  que 
tenemos  á  la  vista  se  encuentran  á  continuación,  con  distinta  por- 
tada y  fecha  de  publicación  :  Los  amores  de  Leandro  y  Hero,  de 
Museo  y  traducidos  del  griego  por  G.  A.,  1837.  La  traducccion 
del  poemita  de  Museo  está  hecha  en  versos  sueltos  de  once  síla- 
bas, cuya  versificación  prefirió  el  anónimo  autor,  como  manifiesta 
equivocadamente  en  la  advertencia,  «por  el  poco  uso  que  nuestros 
poetas  han  hecho  de  este  género  de  metro.  » 

Del  compendio  de  la  vida  de  Anacreonte  se  desprende  que  el 
traductor  hacía  (c  doce  años  que  estaba  emigrado  en  una  colonia 
inglesa,  lejos  de  toda  comunicación  con  literatos  españoles,  sin  más 
libros  que  los  pocos  que  podían  hallarse  en  un  pueblo  naciente, 
y  todo  mercantil,  reservados  á  personas  de  alto  carácter  (1).  » 

Emprendió  su  traducción  siendo  ya  de  unos  sesenta  años  de 
edad,  sin  hbros  de  consuUa,  ni  tener  á  mano  más  que  el  Ana- 
creonte en  griego  y  latín  de  Mr.  Gail.  Esta  sola  circunstancia 
disculpa  las  imperfecciones  que  puede  tener  su  versión.  «  Salió 
ésta,  continua,  en  cuatro  colunas  griega,  latina,  prosa  y  verso 
español,  con  algunas  notas.  De  este  original,  añade,  existe  una 
copia  que  será  impresa  luego  que  el  público  haya  manifestado  su 
intención  sobre  la  que  se  dio  á  luz  como  mera  prueba  ó  ensayo.» 
No  es  probable  que  el  anónimo  traductor  lograra  realizar  sus 
deseos,  ya  que  á  haberse  publicado  en  nuestras  Antillas  una  obra 


(1)  Página  10. 
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de  tal  naturaleza,  con  texto  griego,  no  hubiera  permanecido  igno- 
rada. 

Jactase  el  traductor  en  la  advertencia  que  precede  á  Los  amores 
de  Hero  y  Leandro  de  haber  vertido  este  poemita,  lo  mismo  que 
las  anacreónticas,  en  casi  igual  número  de  versos  que  tiene  el 
original.  A  la  verdad,  aunque  aspira  á  la  exactitud,  de  tal  suerte 
amplifica  el  pensamiento  que  el  número  de  versos  de  la  traducción 
excede  algunas  veces  en  diez  ó  doce  al  del  texto  griego.  Defecto 
disculpable  es  este  comparado  con  los  numerosos  de  mal  gusto 
en  que  abundan  sus  composiciones,  de  la  falta  de  armonía  y  flui- 
dez en  la  versificación,  del  prosaísmo  en  las  expresiones,  de  la 
escasez  de  vida  y  de  otros  muchos  lunares  que  hacen  que  apenas 
pueda  entresacarse  una  oda  para  presentarse  como  modelo  de  su 
versión,  hecha  en  romance  de  siete  sílabas.  Figuran  en  ella  algu- 
nos de  los  fragmentos  auténticos  de  Anacreonte. 

En  la  edición  políglota  de  Monfalcon  y  en  las  noticias  biblio- 
gráficas, se  hace  mención,  entre  las  traducciones  españolas  de 
Anacreonte,  de  una  debida  á  Escoiquiz.  La  manera  vaga  de  dar 
la  noticia,  los  escasos  detalles  que  la  acompañan ,  el  no  hallar- 
se citada  en  los  catálogos  bibliográficos,  ni  ser  conocida  por  nin- 
guno de  los  modernos  bibliófilos  que  á  estos  estudios  se  dedican, 
son  indicios  todos  que  inducen  á  sospechar  que  el  editor  francés 
se  equivocó  al  continuar  entre  las  demás  esta  versión. 

En  el  Diccionario  biográfico-bibliográfico  de  Barbier  se  halla 
citada  entre  los  manuscritos  que  dejó  D.  Cándido  María  de  Tri- 
gueros una  traducción  inédita  de  Anacreonte.  La  carta  de  Melen- 
dez  Yaldés  dirigida  á  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  fechada 
á  24  de  agosto  de  1776  en  Salamanca,  en  que  aquel  tiernísimo 
imitador  del  viejo  de  Teos  se  ocupa  de  Trigueros,  como  escritor 
anacreóntico,  hace  verosímil  la  noticia  de  Barbier.  Las  investiga- 
ciones posteriormente  hechas  en  los  manuscritos  que  del  mal 
aconsejado  autor  que  se  ocultó  bajo  el  pseudónimo  de  Melchor 
Diaz  de  Toledo  se  conservaban  en  la  Biblioteca  Colombina,  han 
venido  á  confirmar  la  cita  de  aquel  bibliógrafo.  Pero  no  es  una  tra- 
ducción completa,  sino  solo  la  de  algunas  odas  la  que  allí  existe. 

Vamos  á  ocuparnos  por  último  en  las  traducciones  castellanas 
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incompletas  de  las  anacreónticas,  deteniéndonos  ligeramente  en 
ellas  por  el  escaso  interés  y  menor  importancia  que  los  tales  ensa- 
yos ofrecen.  Entiéndase  que  no  preteridemos  ni  podemos  hablar 
de  todas,  como  quiera  que  andan  la  mayor  parte  de  esos  tra- 
bajos sueltos  confundidos  en  el  inmenso  fárrago  de  las  obras  de 
un  sinnúmero  de  autores  españoles,  ó  esparcidos,  los  que  en  tiem- 
pos más  recientes  se  han  escrito,  en  revistas  y  papeles  periódicos. 
Ocupa  el  primer  lugar  por  órdeude  antigüedad  entre  esta  clase 
de  traductores,  D.  Agustin  de  Salazar  y  Torres,  nacido  en  Soria  en 
el  año  16i!2,  autor  festivo,  de  no  común  ingenio  y  de  quien  hace 
un  cumplido  elogio  Calderón  de  la  Barca  en  su  aprobación  de  la 
Citara  de  Apolo.  Tradujo  en  silva  la  linda  anacreóntica  El  Amor  y 
Ja  abeja,  que  se  encuentra  entre  sus  composiciones  varias  (1).  La 
copiamos  á  continuación  por  ser  muy  poco  conocida. 

Entre  purpúreas  rosas  escondida 
Pequeña  abeja,  al  dios  de  los  amores. 
Que  de  flor  presumía  entre  las  flores, 
La  tierna  mano  le  picó  atrevida. 

Tiernas  lágrimas  vierte  el  rapaz  ciego, 
y  volando  á  Ericina  sin  sosiego, 
;Ay  madre!  dice,  hermosa! 
Una  pequeña  sierpe  ponzoñosa, 
Una  vivera  alada. 
Aunque  pequeña,  osada. 
Me  ha  quitado  la  vida  : 

Mas  Citerea  al  descubrir  la  herida , 
Le  responde  risueña ; 
c(Si  una  abeja.  Cupido,  tan  pequeña. 
El  dolor  te  ha  causado  que  refieres, 
¿  Cómo  será  el  dolor  en  los  que  hieres  ? 

D.  Ignacio  de  Luzan,  escritor  aragonés  de  la  primera  mitad  del 
siglo  pasado  (Zaragoza,  1702  á  1754),  á  quien  se  debe  la  revolu- 


(1)  Poetas  líricos  de  los  siglos  XVIíjXVII.  Edición  de  Rivadeney- 
ra;  tom.  II.  pág.  216. 
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<*¡on  que  á  mediados  del  mismo  se  realizó  en  las  letras  patrias,  si- 
guiendo el  gusto  de  época  en  la  que,  permitcásenos  el  vocablo, 
todo  el  mundo  anacroontizaba,  tradujo  las  odas  II  y  III  de  la  co- 
lección, cuyas  versiones  publicó  Sedaño  en  el  tomo  lY,  pfigi- 
nas  166  y  167,  de  su  Parnaso  español. 

Algunos  años  después  de  la  muerte  de  Luzan  apareció D.  Nai- 
i'iso  Alvarez  de  Cienfuegos ,  poeta  é  ingenio  singular ,  dice  el 
Sr.  Alcalá  Galiano,  si  poi-  singular  se  entiende  no  ser  parecido  ni 
á  quienes  le  antecedieron  ni  á  sus  contemporáneos.  Cienfuegos  fué 
innovador,  dice  en  otro  lugar,  y  lo  fue  extremado  en  algunos  pun- 
tos, quedándose  muy  corto  en  otros.  Creó  voces  poéticas  sin  tasa 
y  dio  al  estilo  formas  insólitas.  Como  traductor  anacreóntico  nos 
ofrece  tan  solo  las  versiones  de  las  odas  I,  TI,  III  y  IV  de  la  co- 
lección griega. 

]a\  oda  I  está  tniducida  con  naturalidad  y  elegancia : 

Loar  quisiera  á  Cadmo, 
Cantar  quisiera  á  Alcidas  ; 
Mas  solo  ameres  suenan 
Las  cuerdas  de  mi  lira. 
Otra  me  dad,  y  cante 
De  Alcides  las  fatigas ; 
Pero  también  responde 
Amor,  amor  la  lira. 
Héroes  adiós ;  es  fuerza 
Que  un  vale  eterno  os  diga; 
/,  Qué  puedo  bacer,  si  amores 
Canta,  y  no  más,  mi  lira? 

En  las  restantes  ya  s.ilen  á  relucir  los  defectos  que  le  eran  pe- 
culiares, como  puede  observarse  en  los  versos  : 

Armó  natura  al  toro 
Con  la  enastada  frente, 
Y  al  caballo  con  plantas 
Que  atrás  furioso  vuelve. 

En  la  Colección  de  trozos  escogidos  de  escritores  griegos,  ira-. 

9 
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(kcidos  en  español  para  uso  de  los  alumnos  de  segunda  enseñan- 
za, cic,  por  el  Dr.  D.Luis  García Sanz;  Madrid,  1861,  se  halla  la 
versión  de  las  seis  anacreónticas  insertas  en  el  Manual  práctico  de 
la  lengua  griega  de  D.  Raymundo  González  Andrés.  Estas  odas 
son:  9£?aij  X^Ysiv  'A-rpsío^;  —  ^úai;  v.irjoxa  -zaíirjrAz  —  O'j  u-oi  aiXsi  'á 
Tó'(zo) — ''los  TToj;  iccpo-  cpcívivTo; — '"'Epto;  zot^ív  óóooisi —  MaxarAC^j- 
Itáv  as,  T¿~iÉ. 

La  llave  de  la  traducción  griega  y  latina  por  D.  Valeriano  Fer- 
nandez Ferruz ,  Madrid,  1863,  contiene  también  una  tradnccion 
en  prosa  y  muy  literal  de  las  seis  anacreónticas  del  Manual  de 
Andrés,  con  una  nota  en  la  cual  critica  ccn  severidad  la  de  Garda 
Sanz. 

La  interesante  revista  científica  y  literaria  ilustrada,  La  Abeja, 
que  se  publicaba  en  esta  ciudad,  dio  á  luz  en  el  número  72,  to- 
mo VI,  correspondiente  al  ano  1870,  cuatro  odas  griegas,  tradu- 
cidas en  romance  de  siete  silabas  por  D.  Aurelio  Querol,  y  son, 
según  las  apellida  su  autor,  las  siguientes :  Cupido  prisionero,  El 
placer  del  sueño,  Cupido  y  la  Abeja,  Bebamos. 

Por  los  años  de  1873  publicáronse  en  el  .l/e«eo ,  revista 
quincenal  de  Vitoria,  y  en  sus  números  19  y  21,  basta  trece  ana- 
creónticas (ignoramos  si  vieron  más  la  luz)  notables  por  su  fideli- 
dad y  esmerada  versificación.  Su  autor  es  D.  Federico  Baráibar, 
joven  y  docto  catedrático  del  Instituto  de  aquella  ciudad,  venta- 
josamente conocido  por  sus  traducciones  de  las  Nnhes  de  Aris- 
tófanes ,  la  Batracomiomaquia ,  muchas  odas  de  Horacio,  y  de 
distintas  producciones  de  los  más  célebres  poetas  extranjeros,  y 
además  por  numerosos  trabajos  así  en  prosa  como  en  verso  ori- 
ginales. Su  versión  de  las  anacreónticas,  que  permanece  en 
gran  parte  inédita,  promete  ser  la  más  completa  de  cuantas  hasta 
ahora  se  han  dado  á  la  estampa  en  España.  Comprenderá,  según 
nuestros  informes,  además  de  las  odas  que  andan  generalmente 
en  la  colección,  cuantos  fragmentos  auténticos  se  han  conservada 
del  lírico  de  Teos,  publicándose  en  ella  por  primera  vez  los  epi- 
gramas que  se  le  atribuyen.  El  trabajo  del  Sr.  Baráibar  vendrá  á 
llenar  el  vacío  que  se  nota  en  nuestra  literatura  de  una  verdadera 
y  completa  versión  de  las  obras  de  aquel  poeta. 

Diremos  tan  solo  cuatro  palabras  de  las  cinco  traducciones  de 
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Otras  tantas  anacreónticas  que  nuestro  querido  amigo,  el  Sr.  Me~ 
nendez  Pelayo,  acaba  de  dar  á  luz  en  sus  Estudios  poéticos,  Ma- 
drid, 1878.  El  nombre  de  D.  Marcelino  Menendez  es  ya  sobra- 
damente conocido  en  la  república  literaria  para  que  sea  necesaria 
en  su  elogio  nuestra  bumilde  voz.  El  asombroso  manejo  y  domi- 
nio de  la  lengua  española  que  en  sus  pocos  años  posee,  hasta  el 
punto  de  que  pudieran  envidiárselo  los  literatos  encanecidos  en  su 
estudio,  su  facilidad  en  metrificar,  y  la  armonía  y  soltura  que  bri- 
llan en  todos  sus  versos,  sus  extensos  conocimientos  en  el  idioma 
de  Homero  y  de  Píndaro  son  cualidades  que  resaltan  en  sus  ver- 
siones y  que  nos  dispensan  de  toda  alabanza. 
El  Sr.  Menendez  al  traducir  las  odas,   Mcíxap'>r,aiy  33,  ~tti^— 

"'Apa  v.c,  zópz'j-st  TTovTov  —  XTS'fCívY^cpópo'j  u-st'  r,poi — ''H  TavX(Z/,0'J  tzoz 

saxrj,  y  el  celebrado  fragmento  rituXs  Opr;-:/'-^  tí  0-^  u.s.  Las  ha  dado 
á  conocer  bajo  el  título  genérico  de  Anacreónticas,  para  no  incur- 
rir en  inexactitudes.  Seria  de  desear  que  los  demás  traductores 
de  este  género  de  poesía  siguieran  su  ejemplo.  El  Sr.  Menendez 
ha  trasladado,  en  el  verso  para  ellas  generalmente  adoptado,  las 
indicadas  odas  ,  excepto  la  titulada  -q  Toy-aKo-j  -ox  hxr¡  á  la  cual 
ba  transformado  en  un  bellísimo  soneto. 

Á    UNA    DONCELLA. 

Cual  trocóse  del  Frigio  en  la  marina 
La  Tantálida  antigua  en  piedra  dura ; 
Cual  de  Tereo  la  consorte  impura 
Un  tiempo  convirtióse  en  golondrina, 

Convirtiérame  yo,  virgen  divina, 
En  espejo  do  vieras  tu  hermosura  ; 
Trocárame  en  la  rica  vestidura 
Que  ciñe  tu  alba  forma  peregrina. 

Agua  quisiera  ser  para  lavarte. 
Aroma  para  ungir  tu  blando  lecho. 
Collar  que  circundase  tu  garganta, 

O  cinta  que  ajustases  á  tu  pecho  : 
Sandalia  quiero  ser  para  calzarte, 
Porque  me  huelle  así  tu  leve  planta. 
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No  es  solo  Menendez  Pelayo  quien  ha  concebido  la  peregrina 
idea  de  convertir  las  anacreónticas  en  sonetos,  difícil  metro  del 
que  aun  no  se  liabia  echado  mano  en  las  letras  castellanas  para 
traducir  aquellas  composiciones,  por  considerársele  opuesto  por  su 
especial  carácter  al  que  en  éstas  debe  dominar.  Del  sabio  obispo 
de  Tamaulipas  (Méjico)  D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  conocido  en 
la  república  literaria  por  el  nombre  poético  de  Ipandro  Acalco, 
vamos  también  á  hacer  mención  antes  de  cerrar  esta  reseña  bi- 
bliográfica en  su  sección  castellana,  como  traductor  de  las  odas 
griegas  en  sonetos.  Debe  figurar  pues  el  modesto  poeta  mejicano, 
( á  quien  hemos  tenido  ocasión  de  admirar  en  una  elegante  y 
exacta  versión  recientemente  publicada)  (1) ,  en  este  breve  catá- 
logo, por  sus  odas:  La  Paloma  (convertida  en  dos  sonetos).  La 
Golondrina,  —  A  Diana,  —  La  Yegua,  —  Los  Amantes  y  alguna 
otra.  Ignoramos  si  á  tan  cortos  ensayos,  únicos  que  han  llegado 
á  nuestra  noticia,  deben  reducirse  las  traducciones  anacreónticas 
en  las  antiguas  Américas  españolas;  pero  suponemos  cpie  su  lite- 
ratura, no  tan  conocida  por  nosotros  cual  debiera  serlo  por  la  co- 
munidad de  lenguaje  y  por  los  vínculos  de  sangre  qne  con  nues- 
tros hermanos  de  allende  los  mares  nos  unen,  cuenta  con  mayor 
número  de  versiones  de  las  cantinelas  griegas,  cual  las  cuenta 
muy  vahosas  de  las  obras  de  otros  ilustres  escritores  de  la  clásica 
antigüedad. 

Traducciones  portuguesas.  En  medio  de  la  notable  abundancia 
de  versiones  clásicas  dadas  á  luz  en  el  pasado  y  en  el  presente 
siglo  por  los  poetas  lusitanos,  aparecen  las  primeras  las  del  festivo 
vateteyo  ;  cuyas  composiciones  fueron  al  parecer  poco  estiniíidas,  al 
igual  de  lo  que  sucedió  en  Castilla  en  el  renacimiento  pagano  de 
los  siglos  XV  y  XVI,  que  halló  también  eco  allí  como  en  los  demás 
puntos  de  la  Península. 

Hemos  de  trasladarnos  al  siglo  presente  para  hallar  las  prime- 
ras traducciones  anacreónticas  (2)  en  el  vecino  reino.  No  cono- 


(1)  Poetas  bucólicos  griegos,   traducidos  en  verso  castellano  por 
Ipandro  Acaico.  —  Méjico,  1877. 

(2)  Solo  conocemos  anteriormente  alguna  que  otra  traducción  de 
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dándolas  en  su  mayor  parte  sino  de  referencia  (1),  nos  limitaremos 
á  transcribirlas  á  continuación  por  riguroso  orden  cronológico,  con 
las  noticias  bibliográficas  que  sobre  ellas  se  nos  han  comunicado. 
As  odes  de  Anacreonte  de  Teos,  paraphraseadas  por  Francisco 
Manuel  Gómez  de  Silveira  Malhao,  Lisboa  na  impr.  rerj.  i 804. 
—8.0  XII+82  pág. 

Poesías  de  Elpino  Doriense  (Antonio  Púbeiro  Dos  Santos). 
Tomo  I.  Lisboa  na  impresao  regia.  1812. — 380  páginas.  Contie- 
ne las  odas  I,  II,  III,  XI,  XVII  y  XXIII. 

Odes  de  Anacreonte  traducidas  do  grego  em  verso  portuguéz, 
por  A.  T.  M.  (Antonio  Teixeira  Magallanes).  Lisfeort  na  imp. 
reg.  18 19.  (9.0—118  páginas.  Las  odas  traducidas  son  en  núme- 
ro de  56  con  el  texto  griego  al  lado. 

Antonio  M.  de  Contó  dice  en  el  prólogo  de  su  Batracomioma- 
7í/m  (  Lisboa,  1835)  que  tenia  preparadas  parala  publicación 
las  odas  selectas  de  Anacreonte. 

Hores  sem  fructo  pelo  V.  de  Almeida  Garret,  segunda  edicao, 
Lisboa,  na  imp.  nac.  /<9/(9.— 8."+236  páginas.  Su  autor  tiene 
traducidas  en  dicha  obra  las  odas  .1  lyra,  Goso  da  iHda,  A  forca 
da  i7iulher,  A  rosa,  A  Pombinha. 

A  lírica  de  Anacreante  vertida  por  Antonio  Feliciano  de  Cas- 
tillo, París,  1866.  4..«— 141  páginas.  Lleva  al  frente  el  texto 
griego.  Poéticamente  considerada  es  la  mejor  traducción  portu- 
guesa ;  es  elegante  aunque  infiel,  desleída  y  parafrástica  (2).  El 
"traductor,  que  no  sabia  griego,  vertió  á  Anacreonte  cotejando 
versiones  latinas,  francesas,  etc.,  así  es,  que  unas  veces  parecen 
sus   odas   madrigales,  y  otras  arias  metastasianas.   Por  las  pri- 


Antoiiio  Ferreira,  poeta  del  siglo  XVI.  La  edición  de  sus  obras  de  1829. 
Poemas  Lusitanos  do  Doutor  Antonio  Ferreira:  Lisboa,  contiene  tra- 
ducidas las  odas  II  y  XXIII. 

(1)  Debemos  los  datos  que  á  continuación  insertamos  á  la  amabili- 
dad de  nuestro  amigo  Menendez  Pelayo. 

(2)  Solo  conocemos  esta  traducción,  además  de  las  noticias  biblio- 
gráficas que  nos  fueron  comunicadas  por  Menendez,  por  las  cortas  mues- 
tras que  de  ella  publicáronse  en  la  Revista  peninsular,  segundo  volu- 
men, pág.  339  y  siguientes. 
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meras  estrofas  de  la  oda  XVII  podrá  conocerse  en  parte  lo  funda- 
do de  este  juicio.  Dicen  asi : 

Nem  Vulcano  á  tua  vista, 

Mestre  artista, 
Pode  a  palma  requerer. 
Toma  prata  ;  uma  obra  quero, 

Cujo  esmero 
Venpe  a  quanto  pode  haver. 
Nao  sao  armas,  peitos,  malhas  ; 

De  batalhas 
Nao  me  importa,  e  nada  sei ; 
D'  esta  prata  se  me  faga 

Uma  taca 
Funda,  amplissima,  e  de  ley. 
Nao  llie  esculpas  no  contorno. 

Per  adorno, 
Ceos  nem  grupos  sideraes ; 
.  Pois  que  importa  a  Anacreonte 

O  Orionte 
O  Roieiro,  e  outros  que  taes  ? 

Traducciones  catalanas.  Cataluña  dejó  de  existir  como  nación 
en  el  punto  mismo  en  que  hubiera  podido  producir  en  ella  rega- 
lados frutos  el  árbol  frondoso  del  clásico  renacimiento.  No  necesi- 
tamos encarecer  el  importante  papel  que  en  éste  hubiera  repre- 
sentado nuestra  querida  patria,  de  antiguo  acostumbrada  á  ponerse 
al  frente  de  todos  los  progresos  intelectuales  y  cientificos,  entre 
las  restantes  provincias  de  España.  El  ejemplo  del  magnánimo 
Alfonso  V  dando  generosa  acogida  en  su  corte  á  las  sabios  espa- 
triados de  Gonstantinopla  cuya  caida  no  le  fué  posible  evitar  ;  los 
nombres  ilustres  de  los  Luciano  Colomer,  Llobet,  Jaime Pau,  Ra- 
món Ferrer  y  de  otros  muchos  escritores  catalano-latinos  que 
anticiparon,  por  decirlo  asi,  en  España  la  edad  de  oro  del  Renaci- 
miento, las  traducciones  catalanas  y  castellanas  del  griego  y  del 
latin  que  vieron  la  luz  bajo  su  glorioso  reinado,  la  creación 
en  Ñapóles  de  una  escuela  de  literatura  clásica ,  y  otros  he- 
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chos  que  pudiéramos  aducir,  demuestran  cuan  fecundas  hubieran 
podido  ser  las  letras  catalanas  en  todo  género  de  manifestaciones 
intelectuales,  á  no  faltarles  la  importancia  y  la  vida  política  en  el 
instante  en  que  tocaba  el  estado  catalán  al  apogeo  de  su  grandeza. 
Nada  tiene  de  extraño  que  en  este  último  período  de  la  exis- 
tencia de  la  monarquía  catalano-aragonesa  se  eche  de  menos  una 
versión  de  las  anacreónticas,  ya  que  el  descubrimiento  de  éstas, 
como  en  otro  lugar  indicamos,  tuvo  lugar  después  de  realizada  la 
fusión  de  los  reinos  aragonés  y  castellano  bajo  el  cetro  de  Car- 
los V,  y  en  época  por  lo  tanto  en  que  la  lengua  catalana  habia  deja- 
do de  ser  lengua  oficial. 

Por  fortuna  estaba  reservado  llenar  el  vacío,  que  en  nuestro  ca- 
tálogo de  traductores  se  advierte,  á  otro  renacimiento  literario  de 
más  provechosos  resultados  para  nuestro  país  que  el  clásico,  y 
que,  inaugurado  con  la  publicación  del  tomo  de  poesías  catalanas 
titulado  Lo  Gayler  del  Llobregal,  cuenta  ya  cerca  de  cuarenta  años 
(le  existencia.  Las  versiones  incompletas  que  en  tan  corto  pe- 
riodo se  han  dado  á  luz  del  lírico  de  Téos,  hacen  confiar  que  la 
literatura  catalana  podrá  ostentar  dentro  de  breves  años  no  una, 
sino  varias  traduciones  completas. 

La  primera  muestra  que  de  este  género  conocemos  ofrece  en 
verdad  poca  importancia,  ya  que  se  reduce  á  la  versión  de  un 
fragmento  de  la  oda  IV,  que  Paw  juzgó  equivocadamente  ser  una 
composición  suelta.  Publicóse  en  la  revista  catalana  Lo  Gay  saher, 
número  11,  año  1868. 

Algunos  más  tarde,  en  julio  de  1876,  aparecieron  en  la  re- 
vista literaria  la  Renaixensa  las  traducciones  de  tres  anacreón- 
ticas hechas  por  D.  Federico  Renyé  y  Viladot,  á  las  que  siguió 
dos  años  después  el  primer  ensayo  formal  en  este  género  con  la 
publicación  de  tas  Odes  d'  Anacreont  traduhides  directament  del 
grech  al  cátala,  obra  del  mismo  poeta. 

Contra  lo  que  hace  esperar  el  título,  la  traducción  es  muy  in- 
completa, pues  comprende  únicamente  la  de  las  siguientes  odas  :  • 
A  la  lira,  Al  Amor,  A  un  colom,  A  un  Cupido  de  cera,  A  una 
aureneta,  A  Cupido,  A  un  vas  de  plata,  A  /'  or,  A  la  primavera, 
A  Cupido,  A  la  cigala,  A  la  rosa,  A  les  dones,  y  A  la  vida 
exempta  de  cuidados.    La  versificación   es    incorrecta   y   poco 
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feliz  la  elección  del  metro,  siendo  los  más  usados  las  silvas  ó  es- 
tancias, y  alguna  que  otra  vez  el  romance. 

Del  autor  de  estas  líneas,  que  lo  es  de  una  traducción  catalana 
hasta  ahora  inédita ,  publicáronse  en  los  números  2  y  12  del 
año  VII  de  la  citada  revista  (La  Renaixensa,  1877 )  la  versión 
de  las  siguientes  odas  :  Lo  Amor  mullat,  A  sa  lira,  A  un  vas  de 
plata,  A  una  nina,  Dihuen  que  per  Cibeles,  La  primavera,  cuatro 
de  ellas  en  el  mismo  número  de  versos  que  el  origimd. 


II. 

Imitaciones  de  Anacreonte  en  España. 

Hechas  en  otro  lugarias  ligeras  é  incompletas  indicaciones 
acerca  de  la  influencia  de  la  poesía  anacreóntica  en  algunas  de  las 
principales  literaturas  extranjeras,  creemos  del  caso  reseñar,  si 
bien  no  tan  sumariamente,  la  que  ha  ejercido  en  la  nuestra. 

Alboreaban  en  ella  los  primeros  resplandores  de  su  venturoso 
siglo  de  oro,  en  el  que  debia  tener  principio  el  predominio  de  h 
escuela  italiana  que  por  algún  tiempo  se  habia  de  enseñorear  del 
campo  de  las  castellanas  letras,  cuando  se  dio  á  conocer  como 
poeta  fecundo  y  de  no  escaso  ingenio,  y  como  enemigo  acérrimc» 
de  los  petrarquistas,  con  cuyo  dictado  apellidaba  á  los  sostenedo- 
res de  la  nueva  versificación,  introducida  ó  por  lo  menos  popula- 
rizada en  Castilla  por  el  barcelonés  Boscan  y  el  festivo  escritor  y 
restaurador  afortunado  de  las  antiguas  trovas,  Cristóbal  de  Casti- 
llejo. Su  numen  poético  era  el  más  adecuado  para  el  género  ana- 
creóntico ,  y  á  haber  brillado  más  tarde ,  hubiera  quizás  logrado 
eclipsar  la  naturalidad  y  dulzura  del  cantor  de  las  «Delicias». 

Al  ver  la  guerra  encarnizada  hecha  por  Castillejo  al  endecasíla- 
bo, habría  podido  creerse  que  este  poeta  temía  por  la  suerte  del 
gracioso  metro  de  las  antiguas  coplas,  y  de  consiguiente  por  la 
versificación  en  que  se  habían  de  escribir  más  tarde  las  anacreóu- 
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ticas.  Por  fortuna  sus  temores  fueron  infundados,  y  los  versos 
cortos  hallaron  luego  mayor  perfección  y  ligereza  en  manos  de 
Villegas,  para  recibir  después  en  las  de  Melendez  el  complementi» 
de  todas  las  cualidades  que  habian  de  distinguirles. 

Castillejo  es  autor  de  aquella  tan  conocida  como  bella  composi- 
<*Jon,  que  no  desdeñai'ia  el  mismo  Anacreonte. 

Por  unas  huertas  hermosas 
Vagando  muy  linda  Lida, 
Tegió  de  lirios  y  rosas, 
Blancas,  frescas  y  olorosas 
Una  guirnalda  florida : 

Y  andando  en  esta  labor. 
Viendo  cá  deshora  al  Amor 
En  las  rosas  escondido, 

Con  las  que  ella  habia  cogido 
Prendióle  como  traidor. 
Kl  muchacho  no  domado 
Que  nunca  pensó  prenderse. 
Viéndose  preso  y  atado, 
Al  principio  muy  airado 
Pugnaba  por  defenderse. 

Y  en  sus  alas  estribando 
Forcejaba  peleando, 

Y  tentaba,  aunque  desnudo, 
De  desatarse  del  nudo 
Para  valerse  volando,  etc. 

fuera  de  esta  composición  no  hemos  alcanzado  á  ver  ni  en  el 
Libro  de  Amores,  ni  en  las  Obras  de  conversación  y  pasatiempo  de 
este  poeta  ninguna  anacreóntica  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

Cristóbal  de  Castillejo,  aunque  por  su  vida  literaria  corresponde 
al  siglo  de  oro  de  las  musas  españolas ,  por  su  nacimiento  y  ten- 
dencias debe  ser  contado  entre  los  partidarios  del  antiguo  sistema. 
No  estuvo  solo  en  su  contienda  contra  los  petrarquistas,  sino  que 
le  ayudaron  más  tarde  en  su  empresa  Antonio  de  Villegas  y  ei 
portugués  Gregorio  Silvestre.  Aumentóse  muy  luego  el  número  de 
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los  que  siguieron  su  bando,  contándose  entre  ellos  ingenios  de 
tanta  valia  como  Cervantes  y  Ercilla,  y  más  tarde  hasta  el  mismo 
Lope  de  Vega  (1).  «Pero  la  cuestión,  dice  Ticknor  ('2)^  estaba  ya 
resuelta.  Cuatro  ó  cinco  poemas  épicos  de  grandes  dimensiones,  y 
entre  ellos  la  Araucana,  se  hablan  escrito  en  octava  rima ;  otras 
tantas  novelas  pastorales  á  imitación  de  Sannazaro;  y  millares 
tle  versos  como  sonetos,  canciones  y  otras  formas  de  poesía  italia- 
na, de  las  cuales  la  mayor  parte  hablan  sido  bien  recibidas  del 
público.» 

Uno  de  los  primeros  partidarios  de  la  escuela  clasico-italiana  y 
admirador  entusiasta  de  Garcilaso  fué  el  sevillano  Gutierre  de 
C-etina,  tan  conocido  por  aquel  tierno  madrigal; 

Ojos  claros  serenos. 

Si  de  dulce  mirar  sois  alabados,  etc. 


Fué  muy  elogiado  en  su  época  de  los  poetas  contemporáneos,  y 
después  de  su  muerte  de  los  que  le  sucedieron,  y  á  la  verdad  le 
hicieron  acreedor  á  ello  sus  poesías  cortas  llenas  de  gracia  y  de- 
licadeza. Estas  circunstancias  quizás  le  han  grangeado  con  false- 
dad manifiesta  y  faUa  de  crítica  el  dictado  de  Anacreonte  español, 
y  han  hecho  que  se  le  hayan  atribuido  imitaciones  de  este  poeta, 
mucho  tiempo  antes  de  que  la  colección  griega  fuera  conocida  en 
el  mundo  literario.  Entre  sus  composiciones,  cuéntase  como  fruto 
legítimo  de  su  ingenio  la  siguiente  graciosa  anacreóntica : 

De  tus  rubios  cabellos, 
Dórida,  ingrata  mía. 
Hizo  el  Amor  las  cuerdas 
Para  el  arco  homicida. 
(( Ahora  verás,  si  burlas 
De  mi  poder  »,  decía, 
Y  tomando  una  flecha 
Quiso  á  mí  dirigirla. 


(1)  Escribió  su  Isidro  en  quintillas. 

(-2)  Historia  de  la  literatura  española,  tom.  II,  cap.  líl,  pág.  6J 
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Yo  le  dije :  c<  Muchacho 
Arco  y  arpón  retira ; 
Con  esas  nuevas  armas 
¿Quién  hay  que  te  resista?» 

No  es  necesario  meditar  mucho  para  comprender  que  la  pre- 
cedente poesía,  que  á  ser  de  Cetina  se  contaria  cual  el  primer  en- 
sayo formal  de  imitación  de  la  musa  teya,  no  tiene  trazas  de  autén- 
tica. Ni  se  encuentra  en  el  códice  de  las  obras  de  aquel  poeta,  ni 
el  metro  es  propio  de  éste  ni  de  aquellos  tiempos.  Fué  tal  vez 
forjada  en  el  siglo  pasado  por  alguno  de  los  poetas  de  la  moderna 
escuela  sevillana,  que  se  aprovechó  de  dos  ó  tres  versos  de  una 
canción  de  Cetina :  De  tus  cabellos  Dórida,  la  cuerda  etc.  La  ana- 
creóntica se  publicó  por  primera  vez  en  el  Correo  literario  de 
Sevilla  hacia  1796. 

Nos  hallamos  en  plena  edad  dorada  de  nuestra  poesía  lírica,  la 
cual,  después  de  recibir  en  las  suaves  inspiraciones  del  dulce  Gar- 
cilaso  cantares  no  aprendidos,  habia  de  llegar  á  su  apogeo 
en  alas  de  la  imitación  del  cisne  de  Venusa,  á  maravilla  realizada 
por  el  insigne  Luis  de  León,  y  de  adquirir  las  galas  de  una  versi- 
ticacion  espléndida ,  el  atavio  de  atrevidas  imágenes,  y  el  ornato 
felicísimo  de  elegantes  y  desusados  giros,  y  en  una  palabra  el  os 
magna  sonaturum  de  que  habla  Horacio,  en  la  pindárica  lira  del 
nunca  bastante  celebrado  cantor  de  la  batalla  de  Lepante.  En  dos 
poetas  de  este  brillante  siglo  hallamos  diestramente  manejado  el 
que  más  tarde  debia  ser  instrumento  único  y  adecuado  de  las  can- 
ciones anacreónticas  en  la  literatura  española.  Ensayándose 
Francisco  de  la  Torre  en  la  imitación  de  Horacio,  y  atento  siempre 
á  dar  mayor  riqueza  de  expresión  á  la  métrica  castellana,  encerró 
en  eptasilahos  sueltos  pensamientos  del  lírico  latino  entremezclando 
con  ellos  alguno  que  otro  que  pudiera  creerse  sugerido  por  la  lec- 
tura de  las  odas  griegas : 

Amor  en  su  saeta 
Puso  yerba  dañosa ; 
Tiróla  por  los  ojos. 
Dejó  en  el  alma  el  hierro ; 


140  — 


Fué  la  yerba  prendiendo 
Por  las  entrañas  propias. 


Repitió  la  tentativa  con  mejor  suerte  Gerónimo  Bermudez  en  el 
segundo  coro  de  su  Nise  lastimosa,  que  rebosa,  según  Menendez 
Pelayo  (i),  de  espíritu  clásico  y  que  por  la  forma  es  una  lindísima 
anacreóntica. 

También  el  mar  sagrado 
Se  abrasa  en  este  fuego ; 
También  allá  Neptuno 
Por  Menalipe  anduvo 

Y  por  Medusa  ardiendo 

¿Qué  cosa  hay  en  el  mundo 
Que  del  amor  se  libre? 
Antes  el  mundo  todo 
Visible,  y  que  no  vemos, 
No  es  otra  cosa  en  suma 
Que  un  espíritu  inmenso, 
Una  dulce  armonía, 
Un  fuerte  y  ciego  nudo. 
Una  suave  liga 
De  amor,  con  que  las  cosas 
Están  trabadas  todas. 
Amor  puro  las  cria. 
Amor  puro  las  guarda, 
En  puro  amor  respiran. 
En  puro  amor  acaban 

El  verso  eptasílabo,  conocido,  pero  de  poco  frecuente  uso  en  el 
Parnaso  español,  recibió  de  manos  de  Villegas  notable  ligereza  y 
armonía,  revistióse  del  encanto  del  asonante  y  fué  consagrado,  por 
decirlo  así,  á  la  poesía  anacreóntica,  único  género  hasta  entonces 
no  cultivado  por  los  fecundos  vates  castellanos. 

Discípulo  el  joven  Villegas  de  Argensola,  hubiera  aventajado  á 


(i)  Horacio  en  España,  pág.  224. 
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SU  maestro  á  poseer  su  mismo  juicio  y  sensatez,  y  á  no  haberse 
dejado  contaminar  del  pernicioso  gusto  que  en  la  época  en  que  es- 
cribía habla  entronizado  Góngora.  En  las  Eróticas  lució  sus  no 
comunes  prendas  y  su  precoz  ingenio,  pero  deslució  éste  y  aque- 
llas con  sus  alardes  de  orguUosa  arrogancia  y  desmedida  ambición 
de  gloria.  Llegó  á  creerse  en  su  insensata  vanidad  superior  á  Cer- 
vantes, á  quien  insultó,  á  Lope,  de  cuyo  talento  hizo  burla,  á 
Góngora,  á  quien  motejó  al  propio  tiempo  que  imitaba  sus  defec- 
tos, y  hasta  tal  punto  alcanzó  su  desvanecimiento,  que  al  publicar 
por  vez  primera  en  Nájera  sus  poesías  impresas  á  su  costa,  se  re- 
presentó en  su  portada  como  un  sol  naciente  rodeado  de  estrellas, 
oscurecidas  ante  los  resplandores  del  primero,  y  ostentando  el  al- 
tivo lema:  Sicut  sol  matiitimis;  me  surgente,  ¿quid  istw?   (1). 

Mas  prescindamos  de  las  cualidades  que  pudieran  hacer  repul- 
siva su  persona  para  fijarnos  tan  solo,  no  en  sus  traducciones, 
puesto  que  de  ellas  hemos  hablado  en  otro  lugar,  sino  en  sus  imi- 
taciones anacreónticas.  Bajo  este  punto  de  vista,  y  como  introduc- 
tor de  aquellas  odas  en  las  letras  españolas,  aunque  estas  no  le 
debiesen  otros  beneficios,  ni  nuestra  métrica  nuevas  combinacio- 
jies,  seria  acreedor  á  los  altos  elogios  que  á  porfía  le  han  prodiga- 
do en  todos  tiempos  propios  y  extraños. 

Lástima  grande  que  un  escritor  de  tanto  ingenio  y  que  sobre- 
vivió tan  largo  tiempo  á  sus  obras,  no  hubiese  podido,  abrumado 
por  las  contrariedades  de  la  vida,  acrecentar  su  número,  cuando 
hablan  depurado  su  gusto  la  experiencia  y  mayores  y  más  sólidos 
estudios !  Gran  parte  de  sus  versos  fueron  escritos  en  su  primera 
edad  y  al  salir  apenas  de  la  infancia,  como  lo  expresa  el  mismo 


(1)  Lope  de  Vega  en  la  silva  III  del  Laurel  de  Apolo  hace  alusión 
á  este  hecho  en  los  siguientes  versos,  que  son  un  bello  elogio  de  Vi- 
llegas : 

Aspira  luego  de  Pegaso  al  monte 

El  dulce  traductor  de  Anacreonte, 

Cuyos  estudios  con  perpetua  gloria 

Libraron  del  olvido  su  memoria ; 

Aunque  dijo  que  todos  se  escondiesen 

Cuando  los  rayos  de  su  ingenio  viesen. 
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;í1  principio  de  sus  dulces  cantinelas,  que  dio  á  luz  cuando  contaba 
apenas  la  temprana  edad  de  veinte  y  un  año ;  y  sin  embargo,  co- 
mo dice  muy  bien  Ticknor  (1),  pocos  libros  hay  en  castellano  que 
encierren  mayores  pruebas  de  talento  poético. 

En  las  composiciones  y  cantinelas  originales  de  Villegas  brillan 
por  cima  de  sus  demás  cualidades  una  sencillez,  por  lo  general 
sin  afectación,  unida  á  una  vivacidad  y  gracia  encantadoras.  Por 
este  motivo  es  en  la  expresión  de  los  afectos  tiernos  inspirado 
cual  ningún  otro.  Al  lado  de  sus  buenas  cualidades  asoman 
defectos  de  gran  bulto,  sobre  todo  en  sus  versos  largos,  las 
más  de  las  veces  deslucidos  por  una  afectación  ridicula  y  pe- 
dantesca, cual  la  que  se  nota,  por  ejemplo,  en  los  siguientes: 

Pues  que  diré  del  ganadero  Anquises? 
Mas  pregúntalo  á  Venus  Citerea. 
Quién  es  el  hortelano  de  sus  lises, 
O  el  pincel  en  el  Ida  de  su  idea? 
Agrícola  de  mares  no  era  Ulises? 

Y  no  se  crea  que  siquiera  sus  versos  cortos  se  hallen  siempre 
libres  de  tales  extravagancias.  Villegas  es  un  verdadero  poeta  de 
su  tiempo.  Veáse  á  que  punto  le  lleva  en  sus  cantinelas  el  afán  de 
alambicar  los  conceptos,  dando  tortura  á  la  frase  y  á  la  imagina- 
ción : 

Cuando  Enero 

Los  collados  armiña 

Desacredite  tarde 
El  tiempo  tus  verdores,  • 
Ni  el  cierzo  los  enere 
Ni  el  euro  los  agoste  (2). 


(1)  Historia  de  la  literatura  española,  tom.  III,  p.  225. 

(2)  ^0  cesa  aquí  su  extravagante  gusto,  sino  que  aun  le  sugiere 
más  extraños  y  desusados  vocablos;  de  trofeo,  forma  trofeista,  de  pur- 
purea, purpurar,  de  guirnalda,  giiirnaldar.  de  artificio,  artificiar,  de 
anciano,  ancianar!  etc.  etc. 
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¿Cabe  mayor  naturalidad  y  ternura  que  la  que  respira  la  conocida 
cantinela  donde  se  reconoce  palpablemente  la  imitación  del  género 
anacreóntico, 

Miraba  Lidia  atenta 

Las  llores  que  le  ofrece 

Su  jardin  heredado, 

Cuyos  pies  humedece 

El  cristal  desatado 

De  una  fuente  sedienta. 

Amor,  que  solo  intenta,  etc. 

Iguales  sino  mayores  atractivos  ofrece  la  linda  oda: 

Aquellos  dos  verdugos 
De  las  llores  y  pechos, 
El  amor  y  la  abeja 
A  un  rosal  concurrieron. 
Lleva  armado  el  muchacho 
De  saetas  su  cuello, 

Y  la  bestia  su  pico 

De  aguijones  de  hierro. 
Ella  va  murmurando. 
Caracoles  haciendo, 

Y  él  criando  mil  risas, 

Y  cantando  mil  versos. 
Pero  dieron  venganza 
Luego  á  flores  y  pechos, 
Ella  muerta  quedando 

Y  él  herido  volviendo. 


Y  la  que  comienza, 


Sobre  el  margen  de  un  rio, 
De  árboles  tanto  umbrío, 
Cuanto  de  linfas  claro, 
Donde  se  halla  reparo 
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Contra  el  can  del  estío, 
Dormido  yace  el  ciego 

Cuyo  blando  sosiego 

Lidia,  mal  te  aprovechas 
Si  con  armas  bien  hechas 
Quieres  vengar  enojos ; 
Donde  tienes  tus  ojos 
No  has  menester  mis  flechas. 

cuyo  mterés  y  corte  epigramático  excede  al  de  las  anteriores  men- 
<'¡onadas. 

Seria  cosa  de  nunca  acabar  si  tuviéramos  que  transcribir  una 
por  una  las  innumerables  bellezas,  que  á  vueltas  de  grandes 
defectos ,  se  hallan  en  la  colección  de  las  Eróticas.  Poi- 
ellas  Villegas  merece,  sino  las  exageradas  alabanzas  que  le  tribu- 
tan Mayans  y  D.  Vicente  de  los  Rios,  quienes  llegan  á  darle  h 
primacía  de  la  poesía  lírica,  mayor  benevolencia  que  la  que  halló 
en  Quintana,  quien  al  juzgarle  tuvo  demasiado  presente  su  anti- 
pática personalidad.  Villegas  tradujo  ya  entrado  en  años  la  obra 
De  consolatlone  de  Severino  Boecio,  reimpresa  á  últimos  del  siglo 
pasado  juntamente  con  las  Eróticas,  y  murió  en  su  pueblo  natal 
de  Nájera  á  3  de  setiembre  de  1669. 

Solo  de  pasada  hablaremos  de  D.  Francisco  de  Trillo  y  Figue- 
roa,  contemporáneo  de  Villegas,  por  algunas  de  sus  composicio- 
nes, tales  como  La  Rosa  solicita  amorosa  á  Fílida,  La  copa,  el 
Romance  YII  y  algunas  otras,  imitaciones  todas  de  las  odas  con- 
tenidas en  la  colección  anacreóntica.  Están  llenas  de  amplificacio- 
nes y  son  sumamente  difusas.  Se  vé  además  en  Trillo  y  Figueroa 
muy  palpable  la  influencia  de  Villegas ,  de  quien  llega  á  copiar 
versos  enteros. 

Trillo  y  Figueroa,  fué  hombre  de  no  vulgar  erudición  y  de  muy 
claro  juicio,  pero  afeó  en  sus  obras  ambas  cualidades  con  sus  re- 
petidos alardes  de  gongorismo.  Por  esta  circunstancia,  ni  su  poe- 
ma la  Neapolisea,  ni  sus  poemitas  cortos,  hallan  lectores  que  los 
sufran. 

A  estos  cortos  ensayos  y  á  las  poesías  de  Villegas,  queda  redu- 
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cida  la  influencia  anacreóntica  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  Ni  los 
inspirados  vates  Lnis  de  León,  Hurtado  de  Mendoza  (1),  Herrera, 
Rioja,  los  Argensolas,  Jaúregni,  Góngora  (2),  ni  otros  ingenios  de 
segundo  (jrden  que  pudiéramos  citar,  como  Pedro  Espinosa,  Ba- 
raliona  de  Soto,  Espinel,  Arguijo,  Baltasar  de  Alcázar,  Gil  Polo,  etc. 
ni  aun  el  en  todos  los  géneros  fecundísimo  Lope  de  Vega,  en  sus 
innumerables  romances  y  delicados  versos  de  sus  novelas  la  Arca- 
dia y  la  Dorotea,  presentan  carácter  alguno  que  pudiera  sefialar 
de  un  modo  más  ó  menos  manifiesto  una  influencia  del  género  que 
estudiamos.  En  cambio  en  el  Laurel  de  Apolo,  donde  tan  pródigo 
de  alabanzas  se  muestra  el  Fénix  de  los  Ingenios  para  con  todos 
sus  contemporáneos,  nos  dá  éste  noticia  de  dos  poetas  que  al  pa- 
recer cultivaron  la  poesía  anacreóntica.  No  conocemos  sus  compo- 
siciones, por  lo  que  no  pudiendo  expresar  basta  que  punto  alcanza 
en  ellas  la  imitación,  nos  limitaremos  á  transcribir  los  elogios  que 
de  ambos  escritores  hace  el  mencionado  Lope  de  Vega. 

En  la  silva  I  del  Laurel  de  Apolo  llama  á  uno  de  ellos,  don 
Gregorio  de  Ángulo,  elocuente  y  dulce  Anacreonte ,  y  en  la  sil- 
va VHI  dice  del  otro  lo  sisruiente : 


'5' 


Ya  don  Jusepe  Pellicer  de  Salas 
Gon  cinco  lustres  solo  sube  al  monte. 


(1)  A  veces  se  vé  en  Hurtado  el  recuerdo  de  la  colcccioii  anacreón- 
tica: 

Tu,  Vulcano,  serior  de  los  plateros 

Hazme  un  vaso  de  plata... 
En  él  no  entalles  rayos... 

Carta  IV  á  D.  Luis  de  Zúñiga. 
(!2)  Tiene  taml)ien  reminicencias  anacreónticas,  aunque  escasas.  «No 
hay  en  todo  Anacreonte,  dice  Quintana  (Poesías  selectas,  tom.  I,  pági- 
na LIX),  un  pensamiento  tan  gentil  como  el  de  aquella  canción  en  que, 
presentando  flores  á  su  amada,  le  pide  tantos  besos  como  heridas  le 
habian  dado  las  abejas  que  las  guardaban.»  La  canción  á  que  en  este 
pasaje  se  alude  es  muy  conocida  y  comienza  así : 

De  la  florida  falda 

Que  hov  de  perlas  bordó  la  alba  luciente...  etc. 

10 
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Ya  nuevo  Anacreonte, 
Fénix  extiende  las  doradas  alas  etc. 

Son  justificados  ó  inmerecidos  los  honrosos  epítetos  que  conce- 
de Lopeá  estos  dos  ingenios?  Es  más  bien  de  creer  lo  segundo, 
porque  el  príncipe  de  nuestros  poetas,  á  la  verdad,  minease  mos- 
tró parco  en  los  plácemes  que  á  los  de  su  época  tributó,  erigiéndo- 
les con  sus  versos  el  pedestal  de  una  fama  á  que  muchos  de 
ellos  no  fueron  seguramente  acreedores. 

Con  la  muerte  de  Carlos  II  acaecida  en  noviembre  de  1700, 
inicióse  un  triste  período  para  la  historia  política  española  á  la 
vez  que  para  su  historia  literaria.  A  causas  generales,  dice  el  au- 
tor del  Bosquejo  hístórico-crítico  de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
glo XVIII  (1),  que  se  ven  patentes  en  ciertos  períodos  de  la 
historia  literaria  de  todas  las  naciones,  y  no  íi  influencias  deter- 
minadas y  locales,  hay  que  atribuir  los  grandes  vicios  que  en  tiem- 
pos infelices  alteran  y  depravan  las  letras.  Entre  los  desvarios 
tenebrosos  de  Licofron,  el  Góngora  de  la  corte  de  los  Ptolomeos, 
las  afectadas  metáforas  de  los  poetas  de  Bizancio,  que  cuUivaban 
los  acrósticos  y  otros  juegos  de  forma  que  hubieran  podido  figurar 
dignamente  en  la  Poética  de  Rengifo,  el  lenguaje  alambicado  de 
•]\Iarcial,  las  declamaciones  de  Juvenal,  el  aparato  ostentoso  de 
imágenes  y  de  retumbantes  palabras  de  Lucano,  el  eufuismo  de 
Inglaterra,  el  conceptismo  de  Ledesma,  el  culteranismo  de  Gón- 
gora, las  primorosas  y  cortesanas  sutilezas  del  caballero  Marini, 
la  afectación  de  la  pléyada  francesa  del  tiempo  de  Luis  XIII,  y  por 
úhimo  el  bel-esprit  de  las  precieuses  del  palacio  de  Ramboui- 
llet,  y  de  la  refinada  corte  de  Sceaux,  hay  afinidades  incontes- 
tables, lazos  visibles  que  los  hermanan  y  confunden.  Son  conse- 
cuencias más  ó  menos  semejantes  de  una  de  las  dos  causas;  ó  de 
una  civilización  literaria  en  cmhicn  ó  de  una  cuUura  intelectual 
desfenerada.  Este  fenómeno  general,  que  se  observa  en  todas  las 


(1)  Vib.  Bid.  de  A.  A.  csp.  Tóelas  líricos  del  siylo  XVIII,   tom.  I, 
pág.  VIL 
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manifestaciones  literarias  de  los  pueblos,  no  hay  que  preguntar 
en  España  de  cual  de  las  dos  causas  provenia.  El  culteranismo 
y  el  conceptismo,  verdaderos  barroquismos  de  la  literatura,  que 
hablan  invadido  y  dominado  por  completo  el  Parnaso  español  en 
la  época  decadente  de  la  dinastía  austríaca,  hubieran  bastado  por 
si  solos,  aun  cuando  no  hubiesen  existido  otras  circunstancias,  para 
ocasionar  la  degeneración  de  la  más  esplendorosa  cultura  literaria. 
Las  consecuencias  de  esa  terrible  y  rápida  decadencia  son  co- 
nocidas. Enmudecieron  las  liras  españolas ,  y  cuando  desperta- 
ron de  su  letargo,  sonaron  inspiradas  por  las  musas  francesas.  Lu- 
zan  con  su  Poética,  publicada  en  1737,  vino  á  manifestar  que  la 
escuela  aragonesa,  que  siempre  habia  enarbolado  la  bandera  del 
buen  gusto,  y  que  habia  producido  en  plena  edad  de  corrup- 
ción y  de  contagio  dos  ingenios  que  permanecieron  libres  de 
uno  y  otra,  mereciendo  ser  apellidados  los  Horacios  españoles, 
renovaba  sus  gloriosas  tradiciones,  llamando  á  las  letras  castella- 
nas á  una  nueva  vida.  D.  Ignacio  de  Luzan  no  resucitó  la  in- 
fluencia anacreóntica,  pero  contribuyó  con  su  Poética  á  despertar 
nuevamente  la  afición  á  las  producciones  clásicas.  Sin  escribir 
ninguna  poesía  de  aquel  género,  compuso  un  idilio,  el  de  i/eío  ?/ 
Leandro,  al  que  bautizó  con  el  dictado  de  anacreóntico.  Lejos  está 
de  tener  esta  propiedad  que  el  autor  quiso  atribuirle,  pues  no 
tiene  otra  circunstancia  para  aspirar  á  ella  que  el  metro  en  que 
está  escrito.  Así  y  todo,  es  esta  composición  una  de  las  mejores 
del  ilustre  vate  arcigonés. 

Pocos  hicieron  más  en  pro  de  la  anacreóntica,  sacándola  de  su 
olvido,  y  de  nuestra  literatura,  que  el  poeta  gaditanoD.  José  Ca- 
dahalso (174-i-178'2).  Su  poesía  ñUta  de  elevación,  pero  fácil  y 
graciosa,  se  adaptaba  á  maravilla  á  aquella  forma,  en  la  cual  dejó 
algunas  muestras  de  no  escaso  mérito. 

Es  muy  conocida  la  siguiente  oda,  que  no  juzgamos  digna  de  los 
elogios  que  se  la  han  tributado : 

¿  Quién  es  aquel  que  baja 
Por  aquella  colina, 
La  botella  en  la  mano, 
En  el  rostro  la  risa, 
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De  pámpanos  y  hiedras 
La  cabeza  ceñida,  etc. 

De  más  subido  precio,  sino  tan  original,  es  esta  otra; 

Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuelve  á  tu  estilo  humilde, 

Y  deja  á  los  Homeros 
Cantar  á  los  Aquiles. 
Canta  tu  la  cabana 
Con  tonos  pastoriles, 

Y  los  épicos  metros 

De  Virgilio  no  envidies. 
No  esperes  en  la  corte 
Gozar  dias  felices, 

Y  vuélvete  á  la  aldea 
Que  tu  presencia  pide. 
Ya  te  aguardan  zagalas 
Que  con  flores  se  visten, 

Y  adornan  sus  cabezas 

Y  cuellos  juveniles : 
Y'a  te  esperan  pastores 
Que  deseosos  viven 

De  escuchar  tus  canciones 
Que  gustosos  repiten. 

Y  para  cjue  sus  voces 
A  los  ecos  admiren, 

Y  repitan  tus  versos 
Los  melodiosos  cisnes : 
Vuelve,  mi  dulce  lira, 
Vuelve  á  tu  tono  humilde, 

Y  deja  á  los  Homeros 
Cantar  á  los  Aquiles. 

Entre  los  ingenios  de  la  escuela  salmantina,  que  en  esta  época 
reanudó  sus  antiguas  tradiciones  literarias  volviendo  á  la  imitación 
de  Fr.  Luis  de  León,  encontramos  los  más  notables  cuhivadores 
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de  l;i  anacreóntica.  Figuran  en  esta  escuela  los  nombres  de 
Fr.  Diego  González,  Iglesias,  Forner,  Melendez  y  Jovellanos,  y 
más  tarde  los  de  Cienfuegos,  Quintana,  Gallego  y  otros  no  menos 
ilustres.  Casi  todos  se  ensayaron  en  el  género  que  nos  ocupa,  cor- 
respondiendo entre  ellos  el  primer  lugar  al  festivo  poeta  D.  Josa 
Iglesias  de  las  Casas  (ITiS-nOl).  Como  escritor  epigramático 
no  tiene  rival ,  á  la  manera  que  no  lo  tiene  tampoco  en  su  época 
como  autor  satírico.  Suave  y  melancólico  en  sus  idilios ,  parece 
que  renace  en  él  la  musa  de  Francisco  de  la  Torre. 

Las  anacreónticas  del  Marcial  salmantino  no  son  las  mejores 
de  nuestra  lengua ,  pero  tienen  mucha  gracia  y  ligereza,  lle- 
gando á  superar  muchas  veces  las  cantinelas  de  Villegas.  Nada 
de  afectación ,  ni  de  palabras  bajas ,  ni  de  metáforas  oscuras ; 
iniágenes  sencillas,  agradable  naturalidad,  legítimo  sabor  caste- 
llano, fácil  y  ñúida  versificación,  tales  son  las  cualidades  que  ha- 
cen el  encanto  de  las  composiciones  de  Iglesias.  Deslustran  pren- 
das tan  apreciables  la  obscenidad  de  algunas,  la  poca  novedad  de 
muchas ,  y  la  negligencia  y  abandono  con  que  la  mayor  parte 
están  escritas. 

Remitimos  al  lector  en  corroboración  de  los  anteriores  elogios 
á  la  anacreóntica  VIII,  que  por  ser  sobrado  conocida,  no  transcri- 
bimos integra. 

Debajo  de  aquel  árbol 
De  ramas  buUiciosas, 
Donde  las  auras  suenan. 
Donde  el  favonio  sopla. 
Donde  sabrosos  trinos 
El  ruiseñor  entona, 

Y  entre  guijuelas  ríe 
La  fuente  sonorosa. 

La  mesa,  oh  Nise,  ponme 
Sobre  las  frescas  rosas, 

Y  de  sabroso  vino 
Llena,  llena  la  copa,  etc. 

Los  límites  de  este  trabajo  no  nos  permiten  tampoco  copiar  las 
tiernas  anacreónticas  VI  y  XV, 
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Cortó  un  cabello,  Nise, 

Vuela,  ruiseñor  blando, 

superiores  á  la  anteriormente  mencionada. 

La  lectura  de  estas  composiciones  bastará  para  que  pueda  ve- 
nirse en  conocimiento  de  la  superioridad  de  Iglesias  sobre  Ca- 
dahalso. No  implica  esto  que  dejara  de  imitarle  alguna  vez  : 

¿  Quién  es  aquella  ninfa 
Que  por  esos  jardines 
Viene,  dando  á  las  flores 
Mil  candidos  matices ; 


Sin  duda  será  Venus, 

La  gran  deidad  de  Chipre  ;  . 

Pues  no,  zagal,  no  es  ella , 

Que  es  mi  pastora  Nise. 

La  mencionada  poesía  de  Cadahalso  seria  muy  del  gusto  de  la 
época  y  de  Iglesias,  cuando  la  volvió  éste  á  copiar  en  su  Lira  de 
Medellin ,  oda  XIX. 

¿  Quién  es  aquel  que  viene 
Con  tanta  gritería, 
Por  cima  de  la  frente 
Dos  astas  muy  crecidas,  etc. 

Iglesias  escribió  además  lindas  cantinelas,  en  las  que  tuvo  pre- 
sente al  autor  de  las  Delicias,  y  justo  es  reconocer  que  oscureció 
en  más  de  una  ocasión  á  su  modelo. 

Réstanos  decir  cuatro  palabras  acerca  de  la  coleccioncita  titula- 
da La  Lira  de  Medellin,  obra  del  mismo  festivo  escritor.  Com- 
prende XXXII  composiciones,  parodias  de  las  anacreónticas  grie- 
gas, hechas  con  mucho  donaire  y  bastante  fidelidad,  cuyo  objeto 
no  es  otro  que  cantar  la  paciencia  de  muchos  sufridos  maridos. 
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Tomé  osado  eu  la  mano 
La  gran  trompa  de  Homero, 

Y  aplicada  á  mis  labios, 
Siempre  me  sonó  á  cuerno. 
Cantar  quise  á  Paredes 

Y  su  asombroso  esfuerzo, 

Y  de  un  caracol  bajo 
No  distinguí  mi  acento. 
Ármeme  de  paciencia, 

Y  en  más  bellacos  versos 
Canté,  y  al  punto  á  oirme 
Mil  gentes  se  pusieron. 


Las  graciosas  parodias  de  Iglesias  han  tenido  imitadores.  A  otro 
eclesiástico  de  carácter  festivo  también,  pero  más  mesurado,  fecun- 
do poeta  y  escritor,  al  erudito  aragonés  Sr.  Bono  Serrano  le  ha 
cabido  en  suerte  en  nuestros  dias  renovar  los  acentos  del  poeta 
salmantino,  en  su  Lira  de  Caracas,  empleada  felizmente  en  más 
inofensivos  asuntos.  Comprende  unas  veinte  y  cuatro  oditas  de 
carácter  anacreóntico,  destinadas  á  ensalzar,  no  el  licor  de  Lieo, 
sino  el  grato  y  prosaico  soconusco  (1). 

Superior  á  todos  los  poetas  de  la  brillante  pléyada  de  la  escuela 
salmantina  fué  el  insigne  lírico  D.  Juan  Melendez  Yaldés  (Ribe- 
ra del  Fresno:  íl^i).  No  es  de  este  lugar  ocuparnos  en  su  vida 
ni  en  la  crítica  de  sus  obras,  escrita  la  primera  con  tanta  elegan- 
cia como  exactitud  por  D.  Manuel  José  Quintana,  juzgadas  las 
segundas  por  la  mayor  parte  de  los  historiadores  de  la  literatura, 
y  especialmente  por  Martínez  de  la  Rosa  y  Alcalá  Galiano.  Melen- 
dez es  el  único,  en  concepto  del  citado  Quintana,  que  el  siglo  xviii 


(1)  Poesías  áeD.  Cxaspar  Bono  Serrano:  Madrid,  1863.  Antece- 
dióle en  dedicar  su  numen  poético  á  tales  caprichos  el  P.  Bogiero,  esco- 
lapio del  siglo  pasado,  quien  con  menos  fecundidad,  se  contentó  con 
celebrar  en  una  anacreóntica  el  té.  Bien  dice  Virgilio :  trahit  sua  quem- 
que  vohiptas. 
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puede  oponer,  sin  recelo  de  quedar  vencido,  á  los  líricos  españo- 
les de  los  siglos  anteriores.  «  Imaginación  viva  y  flexible,  sensibi- 
lidad ardiente  y  delicada,  tino  y  gusto  en  observar  los  accidentes 
de  los  fenómenos  que  la  naturaleza  presenta  á  los  sentidos  y  al 
alma,  un  espíritu  fácil  á  la  exaltación  y  entusiasmo,  en  fin  un  oído 
esquisito  y  delicado  para  sentir  y  producir  los  atractivos  de  la  ar- 
monía fueron ,  según  Quintana,  las  dotes  con  que  la  naturaleza 
enriqueció  á  Melendez,  y  que  los  excelentes  estudios  en  que  Ca- 
dahalso le  sirvió  de  guia,  cultivaron  y  desenvolvieron  con  el  éxito 
más  feliz  (1)». 

La  fama  del  dulce  Batilo  hállase  en  gran  parte  basada  en  sus 
versos  cortos  y  anacreónticos,  por  él  llevados  á  una  perfección  hasta 
entonces  no  imaginada.  No  hay  duda  que  la  crítica,  que  tan 
desigual  se  ha  mostrado  con  nuestro  poeta,  ensalzándole  unas  ve- 
ces hasta  las  nubes ,  deprimiéndole  otras  con  falta  de  justicia  y 
sobra  de  parcialidad,  sin  tomar  en  cuenta  los  méritos  del  restau- 
rador de  nuestra  lírica,  se  ha  manifestado  más  equitativa  y  exacta 
en  el  elogio  de  sus  composiciones  anacreónticas.  Desde  el  traduc- 
tor de  Blair  hasta  nuestros  días  han  sido  juzgadas  con  no  escaso 
acierto,  más  bien  que  como  á  tales,  cual  delicadísimas  piezas  pas- 
toriles. Nadie  poseía  en  mayor  grado  que  Melendez  las  cualidades 
que  inmortalizaron  las  obras  del  viejo  de  Teos.  Mas  no  hizo  en 
sus  composiciones  todo  el  uso  que  de  tan  bellas  dotes  era  de  es- 
perar. Deslústralas,  á  parte  del  carácter  bucólico,  la  poca  ó  nin- 
guna variedad  de  asuntos,  la  monotonía  descriptiva,  su  tono  dul- 
zazo  y  empalagoso.  Aun  así  y  todo  sus  odas  están  llenas  de 
primores. 

Melendez  no  dejaba  de  conocer  las  cualidades  que  han  de  ador- 
nar al  estilo  anacreóntico.  Prueba  de  ello  es  la  carta  en  otro  lugar 
citada  (V.  pág.  1:27)  que  nuestro  autor  dirigió  á  Jovellanos  sobre 
las  poesías  de  Trigueros.  «Las  cantinelas  anacreónticas  me  pare- 
cen muy  largas  y  que  pierden  alguna  cosa  por  la  uniformidad  de 
la  asonancia,  no  muy  escogida parece  que  la  naturaleza  de  es- 


(1)  Poesías  selectas  castellanas:  Madrid,  1830.  —  tom.  IV,   pági- 
na XXXVII. 
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tas  composiciones  es  el  que  sean  cori'üas,  porque  ni  adniiteu  las 
largas  descripciones,  ni  las  figuras,  ni  la  gravedad  frecuente  de 
sentencias,  ni  los  demás  adornos  que  pueden  sostenerlas  ;  el  mismo 
Anacreónte  no  fué  tan  feliz  en  la 53  por  querer  exienderse...  etc.» 
Al  juzgar  cá  Trigueros,  parece  que  Melendez  quiso  criticar  algunos 
de  sus  defectos. 

Entre  sus  cantinelas  no  faltan  reminiscencias  de  algunas  odas, 
las  más  relinadas,  de  la  colección  griega,  como  la  Rosa,  el  Disco 
que  representaba  á  Afrodita,  y  otras  que  son  parto  de  la  época 
alejandrina,  y  además  algunas  felicísimas  imitaciones  de  Horacio. 
Sobresale  por  lo  elegante  y  ajustada  la  oda  XXXV. 

¿  Qué  te  pide  el  poeta  ? 
Di,  Apolo,  ¿qué  te  pide. 
Cuando  derrama  el  vaso. 
Cuando  el  liinmo  repite? 
No  que  le  des  riquezas 
Que  necios  le  codicien, 
Ni  puestos  encumbrados 
Que  mil  cuidados  siguen. 
No  grandes  posesiones 
Que  abracen  con  sus  lindes 
Las  fértiles  dehesas 
Que  el  Guadiana  ciñe : 
Ni  menos  de  la  India 
La  concha  y  los  marfiles, 
Preciadas  esmeraldas, 
Liimbrosos  amatistes,  etc. 

Además  de  esta  bella  paráfrasis  del  Quid  dedicatum  poscit  Apo- 
llinem,  pueden  verse  las  odas  V  y  VI,  imitaciones  respectivamente 
del  Solvitur  acris  grata  vice  y  ádEheu!  fugaces,  Posthume, 
Posthiime; 

DE  LA  PRIMAVERA. 

La  blanda  primavera 
Derramando  aparece,  etc. 
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Á    DORILA. 

¡  Cómo  se  van  las  horas 
y  tras  ellos  los  días, 
Y  los  íloridos  años 
De  nuestra  frágil  vida  !  etc. 


Y  la  oda  XLIV  que  recuerda  el  tan  conocido  Justum  et  tenacem 
propositi  virum; 

Combatida  la  encina 
De  huracanes  terribles, 
Inmóvil  en  su  asiento 
Su  estrépito  resiste  etc. 

Con  exclusión  de  estas  ligeras  muestras,  pertenecen  la  mayor 
parte  de  las  odas  anacreónticas  al  género  cuyo  nombre  toman, 
siempre  con  las  salvedades  expresadas  en  los  juicios  anteriores. 
Las  composiciones  de  Melendez  de  este  linaje  se  dividen  en  cua- 
tro secciones.  Compréndense  en  la  primera,  en  número  de  sesenta, 
las  odas  que  tienen  quizás  más  carácter  anacreóntico,  ó  al  menos 
aquellas  en  que  como  en  la,  A  mis  lectores,  laX,  De  las  riquezas, 
la  XLIX ,  etc.  más  manifiesta  se  presenta  la  reminiscencia  de 
la  colección  griega.  Veáse  en  prueba  de  ello  la  mencionada 
oda  XLIX : 

Retórico  molesto. 
Déjame  de  persuadirme 
Oue  ocupe  bien  el  tiempo 
Y  á  mi  Dorila  olvide  ; 

Xi  tu  tampoco  quieras 
Con  réplicas  sutiles, 
Del  néctar  de  Lieo 
Hacer  que  me  desvie ; 
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Ni  tu  que  al  feroz  Marte 
Muy  más  errado  sigues, 
Me  angusties  con  pintarme 
Lo  horrendo  de  sus  lides. 

Empero  habladme  todos 
De  bailes  y  de  brindis, 
De  juegos  y  de  amores, 
De  olores  y  convites ; 

Que  tras  la  edad  florida 
Corre  la  vejez  triste  ; 

Y  antes  que  llegue,  quiero 
Holgarme  y  divertirme. 

La  siguiente  es  una  delicada  imitación  deMosco  (''Epü);opc(zhY¡;); 

Por  morar  en  mi  pecho 
El  traidor  Cupidillo, 
Del  seno  de  su  madre, 
Se  ha  escapado  de  Guido. 

Sus  hermanos  le  lloran, 

Y  tres  besos  divinos 
Dar  promete  Dione, 
Si  le  entregan  al  hijo. 


Constituyen  lo  que  podríamos  llamar  libro  segundo  de  las  ana- 
creónticas de  Melendez,  cuatro  odas  dedicadas  á  Lisi,  así  como 
las  anteriores  lo  están  á  Dorila,  bajo  el  título  de  La  Inconstancia. 
El  asunto  de  las  composiciones  y  los  nombres  de  las  mismas,  El 
Céfiro,  el  Arroijuelo,  la  Mariposa,  la  Naturaleza  indican  el  ob- 
jeto del  poeta,  que  no  es  otro  que  excitar  á  su  querida  Lisi  con 
los  ejemplos  que  ofrece  la  misma  naturaleza  á  abandonar  sus 
constantes  amores,  poniendo  en  él  sus  ojos. 

La  oda  al  céfiro  es  bellísima.  •,  Lástima  que  por  el  lujo  de  des- 
cripciones caiga  en  excesiva  difusión ! 

¡  Cuál  vaga  en  la  floresta 
El  céfiro  suave ! 
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¡  Cuál  con  lascivo  vuelo 
Sus  frescas  alas  bate  ! 


Verásle  ya  en  la  cima 
Del  olmo,  entre  las  aves. 
Seguir  con  dulce  silbo 
Sus  trinos  y  cantares ; 

Y  en  un  punto  en  el  suelo 
Acá  y  allá  tornarse 
Con  giro  bullicioso. 
Festivo  y  anhelante. 

Verásle  entre  las  rosas 
Metido,  salpicarse 
Las  plumas  del  rocío. 
Que  inquieto  las  esparce. 

Verásle  de  sus  hojas 
Lascivo  abrir  el  cáliz, 
Y  empaparse  las  alas 
De  su  aroma  fragante. 

Batiendo  del  arroyo 
Con  ellas  los  cristales, 
Verásle  formar  ledo. 
Mil  ondas  y  celajes  etc. 

Deslucen  esta  composición  algunas  trasposiciones  violentas  y  la 
oscuridad  de  ciertas  estrofas. 

Melendez  no  tenia  vena  á  propósito  para  cantar  los  placeres  del 
vino.  Hasta  sus  mismas  odas  báquicas  conservan  la  suavidad  de 
sus  restantes  cantinelas. 

Léase  en  comprobación  la  oda  XXXIX  : 

Todo  á  Baco,  Dorila, 
Todo  oficioso  sirve,  etc. 

Justifica  también  nuestra  opinión  la  coleccioncita  de  odas  ana- 
creónticas, titulada  la  Paloma  de  Filis ,  en  la  que  parece  encon- 
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trarse  Melendez  en  su  natural  elemento.  Presenta  el  no  pequeño 
inconveniente  de  llegar  á  fatigar  al  lector  á  fuerza  de  dulzura  y 
suavidad,  y  de  no  moverse  del  mismo  asunto.  No  hay  duda  que  la 
imaginación  del  poeta  halla  muchos  recursos  para  dar  amenidad  á 
la  materia ;  mas  los  esfuerzos  que  para  ello  tiene  que  hacer,  el 
estudio  que  por  doquiera  se  nota,  la  esmerada  versificación,  la 
tortura  que  por  mil  diversos  modos  se  dá  al  mismo  pensamiento, 
imprimen  á  estas  composiciones  una  frialdad  académica  que  no  se 
aviene  bien  con  la  afectada  ternura  de  que  quiere  llenarlas  el  poe- 
ta. Apesar  de  esto  pueden  sacarse  de  entre  las  XXXI  oditas  de  la 
Paloma,  las  más  galianas  y  agradables  de  la  colección  anacreónti- 
ca de  Melendez.  Copiaremos  una  de  ellas,  que  sino  es  lamas  bri- 
llante, se  vé  libre  por  lo  menos  de  las  imágenes  licenciosas  que 
afean  gran  parte  de  las  restantes.  Es  la  oda  XIV : 

Vé,  donosa  paloma. 
Vuela  á  tu  amable  dueño, 
Vuela,  y  dale  el  billete 
Que  á  tu  fineza  entrego. 

Con  un  listón  de  rosa 
Le  suspendo  á  tu  cuello; 
Guarte  no  se  desprenda 
Con  tu  rápido  vuelo. 

En  el  fausto  camino 
Del  gavilán  artero 
No  ya  el  grito  te  azore. 
Ni  amedrante  el  encuentro  ; 

Que  en  tu  vida  y  mi  suerte 
Vela  el  Amor  y  Venus ; 
Y  tan  altos  patronos 
Te  aseguran  de  riesgo. 

Parte  pues,  palomita. 
Tiende  el  ala  al  momento ; 
j  Quién,  ave  afortunada. 
Cual  tú  pudiese  hacerlo ! 


Dile  en  blandos  arri 
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El  dolor  en  que  quedo, 
Lo  nada  que  confio, 
Lo  mucho  que  recelo ; 
Y  si  fiel  te  asegura 
Ser  injusto  este  miedo, 
Vuelve  al  punto,  que  loco 
Te  asfuardo  con  un  beso. 


"O^ 


Calatea  ó  la  ilusión  del  canto  es  el  título  de  la  cuarta  sección 
de  las  odas  de  Melendez.  Piesplandecen  en  ellas  las  mismas  cuali- 
dades que  en  las  anteriores,  pero  no  ofrecen  un  conjunto  tan  aca- 
bado, ni  un  corte  tan  anacreóntico. 

Sigue  al  jefe  y  patriarca  de  la  escuela  salmantina  una  serie 
interminable  de  autores  se  dicentes  anacreónticos,  que  preten- 
diendo seguir  las  huellas  de  Villegas  y  de  Melendez,  llegaron  á 
ser  una  verdadera  calamidad  para  la  república  literaria.  A  tanto 
alcanzó  el  abuso  que  de  la  palabra  y  del  género  anacreóntico  se 
hizo,  que  átoda  composición  en  versos  de  siete  sílabas  se  la  bauti- 
zaba con  tal  nombre,  aunque  su  objeto  fuera  el  más  impropio  de 
aquella  forma  poética.  Oigamos  conque  viveza  de  colorido  descri- 
be Forner  en  el  prólogo  de  sus  cantinelas  la  anacreontomanía 
que  se  liabia  apoderado  de  sus  contemporáneos.  ((El  simple  hecho 
de  escribir  sartas  de  versos  de  siete  sílabas,  no  autoriza  para  apli- 
car á  las  tales  sartas  el  título  de  anacreónticas.  El  metro  es  lo  de 
menos  en  la  poesía.  M  basta  tampoco  nombrar  viiw,  copa,  beodo, 
porque  los  nombraba  Anacreonte.  Por  esta  regla  cualquier  borra- 
cho seria  también  poeta Por  lo  tanto  y  por  la  grande  dificul- 
tad que  hay  en  expresar  bien  tal  carácter,  han  sido  muy  pocos  los 
poetas  de  España  que  han  cultivado  con  acierto  esta  clase  de  com- 
posiciones. Estaba  reservado  para  nuestros  copleros  modernos 
hacer  ridicula  la  gloria  de  Villegas,  queriendo  llamarse  autores 
de  anacreónticas,  porque  este  floridísimo  ingenio  nos  dio  á  cono- 
cer las  bellezas  del  poeta  teyo.  Es  increíble  lo  que  han  delirado 
los  copleros  de  Madrid  con  la  furia  de  anacreonlizar  en  estos  años 
últimos.  He  visto  anacreónticas  sobre  el  daño  que  causan  las  coti- 
llas, sobre  los  ¡perjuicios  que  ocasionan  los  coches  en  los  empedra- 
dos ;  y  esto  basta  para  conocer  que  cuando  se  escribe  á  bulto  y 
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por  mera  noticia  o  idea  vaga  de  las  cosas,  no  es  posible  dar  un 
paso  que  no  sea  para  tropezar  y  caer  (1).» 

A  pesar  de  sus  diatribas  el  mismo  Forner  pagó  tributo  á  la  ge- 
neral preocupación,  y  con  él  niuclios  de  los  poetas  sus  contempo- 
ráneos y  no  pocos  posteriores  á  él.  Trigueros,  Tomás  Iriarte,  el 
conde  de  Noroña,  Sancliez  Barbero,  Arriaza,  Reinoso,  Lista,  Ni- 
casio  Gallego,  la  bella  gaditana  doña  María  de  Hore,  Vicente 
Alonso,  Pérez  de  Camino  y  otros  no  menos  conocidos,  se  ensa- 
yaron también  en  el  mismo  género,  cual  si  nuestras  letras  qui- 
sieran indenmizar  al  poeta  de  Polícrates.del  olvido  en  que  se  le 
tuvo  en  la  fecunda  edad  dorada.  Entre  aquellos  puede  contarse 
también  á  Jovellanos,  quien  si  en  todo  rigor  no  pretenditJ  escribir 
anacreónticas,  hubiera  podido  distinguir  con  este  dictado  á  algunos 
de  sus  idilios,  A  Batilo,  A  Mireo,  etc.  que  tienen  muchas  de  las 
cualidades  propias  de  aquellas  poesías. 

En  la  imposibilidad  de  hablar  de  todos  los  poetas  citados  deta- 
lladamente por  temor  de  hacer  indigesta  la  lectura  del  presente 
estudio,  trataremos  tan  solo  de  los  más  importantes,  sin  descen- 
der á  la  turba  multa  de  poetrastos  y  copleros  que  inundaron  el 
parnaso  castellano  á  íines  del  siglo  pasado. 

La  mayor  parte  de  las  anacreónticas  de  D.  Juan  Pablo  Forner 
(Mérida  ;  1756-1797),  fueron  escritas  casi  al  sahrde  la  infancia, 
á  la  edad  de  diez  y  seis  años,  y  por  esta  razón  merecen  alguna 
indulgencia.  Pero  no  fueron  ellas  las  poesías  en  que  anduvo  más 
inspirado.  Nada  más  lejos  del  carácter  de  Anacreonte  que  su  ge- 
nio agresivo,  punzante,  falto  de  dulzura.  Forner  habia  de  distin- 
guirse en  la  sátira  y  dejar  su  nombre  inmortalizado  en  la  que  escri- 
bió, lleno  de  verdadera  indignación,  contra  los  vicios  inlroducidos 
en  la  poesia  castellana. 

El  introductor  del  prosaísmo,  D.  Tomás  de  Iriarte,  compuso  al- 
gunas poesías  que  intituló  anacreónticas,  pero  que  están  muy  lejos  de 
serlo;  y  lo  mismo  puede  decirse  de  las  de  uno  de  sus  más  cono- 


(1)  Introducciun  á  sus  anacreónticas.  V.  Anacreónticas  y  letrillas 
de  Forner^  pág.  320  y  siguientes,  tom.  II.  Poetas  líricos  del  si- 
(jlo  XVIII.  Madrid,  1871.  Ed.  Rivadeiieyra. 


-  160  - 

cidos  secuaces,  el  conde  de  Noroña,  versificador  mediocre  y  falto 
de  numen,  que  pocas  veces  logró  ceñir  los  laureles  de  Apolo.  Sin 
embargo  merece  que  nos  detengamos  en  él  con  preferencia  á  los 
demás  poetas  de  la  escuela  prosaica,  siquiera  por  ser  el  más  fecun- 
do de  todos  en  este  género.  Las  anacreónticas  abundan  en  la 
colección  de  poesías  de  .Noroña,  y  muchas  de  ellas  merecerían 
con  justicia  las  censuras  de  Forner,  tanto  por  su  prosaísmo,  cuanto 
por  la  frivolidad  del  asunto,  como  la  dedicada  A  una  mosca; 

Oh  mosca,  que  revuelas 
En  torno  de  mi  Amira,  etc. 

Tiene  Noroña  otras  anacreónticas,  tales  como  la  A  DrusUa, 

«  Porqué  cuentas  tus  años, 

Drusila,  tantas  veces, 

y  A  ¡a  vuelta  de  la  Primavera,  que  son  pobres  imitaciones  de 
las  odas  de  Horacio:  Tu  ne  qmcsierisy  SoJvitur  acris.  Parece  que 
también  escribió  estas  composiciones  en  su  primera  edad,  y  asi  lo 
indica  en  la  primera  dirigida  al  lector  en  la  que,  á  imitación  de 
Villegas,  dice: 

Estas  mis  tiernas  odas 
En  la  niñez  nacidas  etc. 

Entre  las  Poesías  asiáticas,  colección  de  poesías  árabes,  persas 
y  turcas,  que  con  aquel  nombre  tradujo  el  conde  de  Noroña  del 
inglés,  merecen  mencionarse  las  versiones  de  las  gacelas  persas, 
especie  de  odas  anacreónticas  orientales  del  poeta  persa  Hafiz, 
que  floreció  en  los  primeros  años  del  siglo  xiv  y  que  mere- 
ció ser  llamado  por  los  doctos  el  Anacreoríte  de  Persia.  De  la  fi- 
delidad de  las  mencionadas  traducciones  hace  dudar  el  estar  he- 
chas no  directamente,  sino  por  tabla,  como  vulgarmente  suele 
decirse  entre  los  literatos. 

En  el  segundo  período  de  la  escuela  de  Salamanca,  no  deben 
olvidarse  los  nombres  de  Cienfuegos  y  de  D.  Juan  Nicasio  Galle- 
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go.  Las  anacreónticas  del  primero  apenas  merecen  tal  calificativo; 
las  escasas  muestras  del  segundo  son  más  bien  imitaciones  de 
Melendez  que  de  Anacreonte. 

Dichosa  tortülilla, 

Que  en  inocentes  juegos  * 

Las  horas  entretienes 

De  mi  adorado  dueño;  etc. 

Es  delicadísima  la  .inacrcéiitica  El  Pvdor ;  en  ella  puso  el 
enérgico  cantor  del  Dos  de  Mayo  toda  la  lozíuiía  de  la  versifica- 
cion,  cuyos  secretos  tan  bien  conocía. 

Cuando  en  su  concha  Venus 
Salió  de  entre  los  mares, 
Brilló  la  luz  del  dia 
Más  pura  y  rutilante. 

Entonces  de  las  plantas 
Nació  el  olor  siiave, 
La  pompa  d-e  las  selvas, 
El  aura  de  los  valles. 

Entonces  aprendieron 
A  modular  las  aves, 
Y  el  plácido  murmullo 
Las  fuentes  y  raudales. 


Abrió  el  excelso  Olimpo 
Sus  puertas  de  diamante, 

Y  el  coro  de  los  dioses 
A  recibirla  sale. 

Estaba  Citerea 
Sin  velo  que  ocultase 
De  la  admirada  turba 
Sus  formas  virginales ; 

Y  al  ver  que  así  la  miran 

Y  la  belleza  aplauden 


11 


—  162  - 

Del  pecho  alabastrino, 
Del  delicado  talle, 

Bajó  los  lindos  ojos 
En  actitud  cobarde, 
Y  el  fuego  de  sus  labios 
Enrojeció  el  semblante. 

De  este  ademan  de  Venus 
Nació  el  pudor  amable. 
Dando  á  su  tez  de  nácar 
Espléndido  realce. 

La  suavidad  y  dulzura  de  esta  oda  recuerdan  las  que  á  manos 
llenas  derramó  el  insigne  poeta  latino  del  Renacimiento,  Juan  Se- 
gundo, en  sus  preciados  Basia,  al  narrar  con  hermosos  colores  el 
nacimiento  del  beso  de  los  purpúreos  labios  de  Afrodita. 

Anterior  en  el  tiempo  á  muchos  de  los  poetas  últimamente 
mencionados  es  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  á  quien  el  cul- 
to tributado  en  muchas  ocasiones  á  la  Musa  clásica,  no  le  hizo 
olvidar  los  atractivos  encantos,  ni  la  sencilla  ingenuidad  de  la  po- 
pular. Hablamos  de  él  en  este  lugar,  antes  de  pasar  á  la  escuela 
sevillana  y  á  otros  poetas  posteriores,  porque  por  la  independen- 
cia y  especial  genealidad  de  su  carácter  é  inspiración  no  pertenece 
á  ninguno  de  los  grupos  literarios  más  ó  menos  determinados  de 
aquella  época.  D.  Nicolás  Moratin  contribuyó  á  la  renovación  del 
gusto  por  la  antigua  y  gloriosa  poesía  nacional,  con  sus  composi- 
ciones escritas  en  los  metros  propios  de  ésta,  y  sobre  todo  con 
aquellas  famosas  quintillas,  Madrid,  castillo  famoso,  etc. ;  mas  al 
mismo  tiempo  pagando  tributo  á  la  moda  reinante,  siquiera  no 
fuese  ésta  del  mayor  gusto,  compuso  también  una  colección  de 
anacreónticas.  A  treinta  y  nueve  asciende  el  número  de  las  que 
conocemos,  y  de  ellas  debe  repetirse  lo  que  tantas  veces  hemos 
dicho  al  hablar  de  los  poetas  de  la  pasada  centuria.  No  tienen 
de  anacreónticas  sino  el  nombre  y  el  metro  consagrado  por  el 
nso.  y  hablando  en  rigor,  ni  esta  úhima  circunstancia  poseen,  ya 
que  algunas  de  ellas  están  escritas  en  los  graciosos  versos  de  cin- 
co sílabas,  tan  diestramente  manejados  por  Moratin.  En  cuanto  al 
carácter  de  estas  poesías  podemos  decir  que,  fuera  de  unas  pocas 
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que  parecen  inspiradas  por  la  colección  griega,  las  restantes  más 
bien  semejan  letrillas  ó  delicados  idilios  que  anacreóntiras.  A  veces 
se  aparta  tanto  del  tono  de  éstas  que  llega  á  incluir  bajo  aquel 
nombre  en  la  colección  una  composición,  El  Arroyo,  que  reúne 
todas  las  circuntancias  propias  de  la  ftibula.  El  mérito  de  estas 
composiciones  de  D.  Nicolás  Moratin  es  muy  desigual.  Más  que  en 
las  escritas  en  metro  anacreóntico,  estuvo  afortunado  en  las  poe- 
sías en  versos  de  cinco  sílabas.  Veáse  cuan  lindísimo  es  el  idilio 
anacreóntico  La  barquerilla: 

En  la  olorosa  « 

4  Áspera  Alcarria, 

Antes  que  el  Tajo 
Reciba  al  Arlas, 
Corriendo  lentas 
Sus  verdes  aguas, 
En  un  remanso 
Hay  una  barca. 
No  la  que  ofrece 
Zorita  la  alta. 
Que  al  trato  sirve 
De  puente  vaga ; 
Sino  en  la  selva 
Más  solitaria, 
Con  cafiamares, 
Nogueras  anchas, 
Sabina,  enebro. 
Junco  y  retamas. 

No  podemos  copiarla  íntegra,  aun  que  este  fuera  nuestro  deseo. 
Lo  mismo  decimos  del  idilio  VII,  Hay  una  gruta— en  la  olorosa  &. 
de  la  anacreóntica  XIX,  Niña,  mal  haya— mi  vida  siempre,  gracio- 
sa letrilla  que  revela  la  destreza  de  Moratin  en  el  manejo  de  las 
formas  populares,  y  de  otras  que  no  citamos. 

Ni  el  célebre  repentista  D.  Juan  Bautista  Arriaza,  ingenio  poco 
clásico  que  tanta  fama  llegó  á  alcanzar  en  su  época,  poeta  que  en 
nuestra  guerra  de  independencia  trocó  la  cítara  por  la  bélica  trom- 
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pa  (1),  ni  D.  Dionisio  Solis  que  siguió  las  huellas  de  D.  Leandro 
Moratin,  juntamente  con  D.  Manuel  Norberto  Pérez  del  Camino, 
ni  finalmente  este  traductor  afortunado  de  Catulo  y  de  Virgilio,  lo- 
graron escribir  anacreónticas  propiamente  tales.  La  poca  educa- 
ción clásica,  impedia  al  primero  ser  feliz  en  este  linaje  de  compo- 
siciones cuya  índole  desconocía,  pues  que  en  él  están  llenas  de 
recuerdos  bélicos ;  el  ingenio  poco  original  del  segundo,  diestro 
refundidor  de  dramas  y  traductor  de  obras  extranjeras ,  no  alzó 
nunca  su  vuelo  á  mayores  empresas ;  docto  humanista  y  traductor 
el  tercero,  imitó  más  que  los  anteriores  el  género  anacreóntico, 
pero  estuvo  en  él  frió  y  poco  natural. 

La  moderna  escuela  sevillana  que  aspiró  y  persiste  hoy  en  los 
mismos  deseos,  á  ser  continuación  de  la  antigua  inmortalizada  por 
los  Herreras,  los  Arguijos  y  los  Riojas,  nos  ofrece  poetas  de  la 
talla  de  Arjona,  Reinoso  y  Lista  que  siguiendo  el  gusto  dominan- 
te en  la  época,  intentaron  también  escribir  anacreónticas.  Las 
cantinelas  del  primero  demuestran  su  lozana  imaginación  y  facili- 
dad en  versificar,  y  aun  algunas  de  las  cualidades  de  Villegas. 
Con  todo  Arjona  fué  mejor  poeta  horaciano  que  anacreóntico,  y 
cultivó  con  maestría  géneros  más  elevados.  Del  cantor  de  la  Ino- 
cencia perdida  poco  tenemos  que  decir.  Sus  anacreónticas  son 
repetición  de  lugares  comunes,  ó  imitaciones  de  Villegas,  como  la 
intitulada  A  las  ninfas  del  Betis, 

Vosotras  ninfas  bellas, 
Del  Betis  dulce  coro,  etc. 

El  docto  eclesiástico  D.  Alberto  Lista,  es  una  de  las  primeras 
figuras  de  la  escuela  sevillana  y  de  la  literatura  castellana  moder- 


(1)  No  hay  español    que  ignore  aquellos  versos  tan  famosos    eii 
su  época : 

Vivir  en  cadenas 
¡  Cuan  triste  vivir ! 
Morir  por  la  patria 
¡  Cuan  bello  morir ! 
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na.  Fué  gallardo  y  fecundísimo  poeta  al  par  ({ue  uno  de  nuestros 
más  sabios  críticos.  Como  descanso  ;i  más  áridas  y  serias  tareas, 
entretuvo  sus  ocios  en  escribir  una  coleccioncita  de  odas  ana- 
creónticas que  intituló  La  Jardinera,  dedicada  á  la  fingida  dama 
de  sus  pensamientos.  Estas  odas  no  desmerecen  al  lado  de  las 
que  le  han  conquistado  tan  justa  fama  en  el  Parnaso,  como  puede 
verse  por  esta  ligera  muestra. 

¿No  vés  aquella  rosa 
Que  con  beldad  lozana 
Kl  lindo  seno  ofrece 
Al  céfiro  del  alba? 

Pues  aun  no  bien  las  sombras 
Del  alto  monte  caigan, 
Cuando  su  pompa  hermosa 
Mustia  verás  y  ajada. 

No  pierdas,  no,  Mirtila, 
Tan  plácida  mañana ; 
La  más  brillante  rosa 
Al  otro  sol  no  alcanza. 


Tócanos  hablar  por  último  de  un  ingenio  famoso  de  la  que  en 
el  siglo  pasado  se  dio  en  llamar  escuela  granadina,  según  el  gusto 
de  la  época;  jdel  insigne  poeta  y  conocido  repúblico  D.  Francisco 
iMartinez  de  la  Rosa.  Su  nombre  está  estrechante nte  enlazado  con 
los  de  Estala,  Pérez  de  Camino,  Burgos,  Castillo  y  Ayensa  y 
Hermosilla,  ilustre  folange  que  en  el  primer  tercio  de  esta  centu- 
ria dio  una  dirección  más  clásica  á  las  letras,  distinta*  de  la  que 
falsamente  se  apellidaba  así  en  el  siglo  pasado,  y  que  era  más 
bien  un  clasicismo  de  segunda  y  aun  de  tercera  mano. 

Merecen  citarse  algunas  de  las  anacreónticas  de  Martínez  de  la 
Rosa,  con  todo  y  ser  la  más  refinada  degeneración  del  género. 
Supo  dar  cierta  novedad  á  sus  idilios,  pues  lo  son  hablando  con 
mayor  propiedad,  apartándose  de  los  empalagosos  lugares  comu- 
nes que  hasta  entonces  habían  sido  de  uso  corriente,  y  á  quienes 
solo  la  fama  de  Villegas  y  Melendez  había  podido  sostener  en  la 
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poesía  (1).  Se  inspiró  en  todo  caso  en  algunas  de  las  composi- 
ciones más  ingeniosas  y  de  carácter  epigramático  de  la  colección 
griega,  pero  es  más  probable  que  bebiera  en  autores  franceses,  co- 
mo puede  verse  por  la  siguiente  conocida  oda  el  Amoi^  en  venta, 
que  recuerda  otra  del  mismo  asunto  de  Millevoye  ; 

Acudid  zagalas. 


¡  Qué  lindo  amor  vendo! 
Miradle  en  mi  mano 
Portas  alas  preso. — 
¿Es  dócil?  — Y  niño.— 
¿  Donoso  ?  —  Hechicero. — 
¿Calladito?  — Mudo.— 
¿Complaciente  ? — Ciego .  — 
¿Alegre?  — Cual  mayo.— 
¿Veloz? — Como  el  viento. — 
¿Y  fiel? — Cual  vosotras. — 
Ya  no  le  queremos. 


(1)  Veáse  el  juicio  que  el  malogrado  D.  Mariano  José  de  Larra 
hizo  de  las  anacreónticas  de  iMartinez  de  la  Rosa,  al  criticar  sus  poe- 
sías. No  es  exacto  del  todo,  pero  no  por  eso  dejamos  de  estar  conforme 
con  algunas  de  sus  apreciaciones.  «Una  cosa  confesaremos  á  nuestro 
pesar;  uno  de  los  §féneros  á  que  más  lugar  ha  dado  en  sú  tomo  el  se- 
ñor Martinez  de  la  Rosa  ha  sido  un  género  desgastado  ya;  un  género 
en  que  tanto  y  tan  bueno  se  ha  escrito,  que  es  harto  difícil  sobresalir 
en  él.  i\o  es  decir  esto  que  sus  composiciones  ligeras  no  puedan  com- 
petir con  las  de  Anacreonte,  con  las  de  Gesner,  con  las  de  Melendez; 
pero  la  tendencia  del  siglo  es  otra ;  si  las  sociedades  nacientes  alimen- 
tan su  imaginación  con  composiciones  ligeras,  las  sociedades  gastadas 
necesitan  sensaciones  más  fuertes.  Acaso  en  esto  lleve  el  poeta  ventaja 
á  la  sociedad  en  que  vive;  acaso  las  causas  de  la  decadencia  de  este 
género  no  hacen  fevor  á  los  adelantos  de  la  civilización ;  pero  no  por 
eso  es  menos  cierto  que  buscamos  más  bien  en  el  dia  la  importante  y 
profunda  inspiración  de  Lamartine,  y  hasta  la  desconsoladora  fdosofía 
de  Ryron  que  la  ligera  y  fugitiva  impresión  de  Anacreonte.»  Obras 
completas  de  Fígaro.— Tercera  edición.  París:  1866,  tom.  I,   p.  378. 
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El  autor  que  acaba  de  ocupamos,  y  alguuos  de  los  que  en  este 
estudio  le  han  precedido,  presenciaron  un  cambio  completo  de 
ideas  en  las  esferas  literarias.  Con  la  exageración  propia  de  todas 
las  innovaciones,  introdújose  aquí  lo  que  se  denominó  más  tarde 
romanticismo,  sistema  literario  que,  aunque  no  completo  ni  bien 
definido,  se  enseñoreó  durante  algún  tiempo  del  campo  de  nues- 
tra literatura,  contrastando  la  corriente  clásica  á  la  cual  hizo  vi- 
gorosa oposición  y  concluyó  casi  poi'  ahogarla.  No  nos  incumbe 
señalar  las  causas  de  esta  revolución  literaria,  ni  estudiarla  en  sus 
efectos.  Cúmplenos  tan  solo  indicar  que  fué  consecuencia  necesaria 
del  excesivo  desarrollo  y  exagerado  predominio  que  aquí,  como  en 
todas  partes,  había  adquirido  elñilso  clasicismo,  y  natural  manifes- 
tación de  un  fenómeno  que  se  realiza  constantemente  en  la  histo- 
ria del  desenvolvimiento  intelectual  de  los  pueblos,  cual  es  que 
después  de  la  influencia  absoluta  de  ciertas  escuelas  aparezcan 
sistemas  con  tendencias  completamente  opuestas  á  las  de  aquellas. 
De  la  revolución  romántica  iniciada  en  Barcelona  con  la  publica- 
ción en  18í21  del  Europeo  dirigido  por  Aribau  y  López  Soler, 
iniitador  y  traductor  de  Walter  Scott,  dedúcese  el  hecho,  importan- 
tísimo á  nuestro  propósito,  de  haber  muerto  el  pseudo-anacreonti- 
cismo  que  reinaba  en  la  literatura  castellana.  Reconociendo  la 
importancia  de  este  hecho  y  juzgándolo  de  resultados  provechosos 
para  nuestras  letras,  creemos  deber  poner  punto  final,  una  vez 
llegados  á  esta  época,  ala  presente  noticia crítico-bibligráfica,  pri- 
meramente porqué  no  nos  juzgamos  con  autoridad  suficiente  para 
hablar  de  hechos  y  personas  cuya  memoria  está  demasiado  reciente, 
y  en  segundo  lugar  porque  si  bien  hubo  durante  el  predominio  de 
la  escuela  romántica  ingenios  como  Gil  y  Zarate,  Ventura  de  la  Vegn 
y  otros,  que  no  fueron  indiferentes  á  los  estudios  clásicos,  ni  se  de- 
jaron dominar  completamente  por  las  nuevas  aficiones  importadas 
de  Francia  y  de  Alemania,  el  género  anacreóntico  que  desde  la 
muerte  de  Melendez  arrastraba  lánguida  existencia,  no  pudo  soste- 
nerse en  sus  manos,  ni  era  fácil  que  resucitara  en  la  poesía  con- 
temporánea de  carácter  indefinido,  que  admite  todas  las  tenden- 
cias y  escuelas,  pero  que  huye  de  inspirarse  en  pueriles  juegos  re- 
tóricos V  en  ideales  académicos.  . 
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Permítasenos  que  antes  de  concluir  digamos  cuatro  palabras 
acerca  de  la  poesía  anacreóntica  en  Portugal.  Poco  afortunada  ha 
sido  esta  en  un  país  que  ha  producido  tantos  y  tan  insignes  hora- 
cianos.  En  el  siglo  xvi  hallamos  los  primeros  ensayos  de  aquel 
género  en  las  composiciones  del  célebre  poeta  clásico  Antonio  Fer- 
reira,  el  hombre  del  Renacimiento  en  Portugal.  En  el  siglo 
pasado,  podemos  mencionar  á  Bocage,  quien  escribió  alguna  que 
otra  anacreóntica,  pero  sin  alcanzaren  ellas  gran  perfección,  como 
puede  verse  en  la  siguiente  imitación  del  "Erjo)-  r.oxh  póoo-.si,  qu& 
ps  sin  embargo  de  las  mejores : 

Em  torno  d 'áurea  colméa 
Amor  adejaba  um  dia ; 
E  a  maosinha  introduzindo 
Húmidos  favos  colhia : 

Abelha,  mais  forte  que  eu, 
Porque  de  Amor  nao  tem  medo, 
Eis  do  guloso  menino 
Castiga  ó  furto  n'um  dedo. 

Chupando  o  tenro  dedinho 
Entra  Cupido  á  chorar ; 
E  ao  coló  da  máe  voando 
Do  insecto  se  vai  queixar. 


O  tenue  ferráo  da  abelha 
Dóe  menos  que  teus  ftirpoes : 
O  que  ella  te  fes  no  dedo 
Fazes  tu  nos  coracóes  (1). 


Al  lado  de  este  poeta,  hemos  de  colocar  los  nombres  de  Fran- 
cisco Manuel  do  Nascimiento,  más  conocido  en  la  literatura  por 
Filinto  Elysio,  poeta  lírico  de  primer  orden,  y  del  enciclopédica 
José  Agustín  jM¿icedo  eclesiástico  como  el  anterior  (2).  Pero  estos 


(1)  Poesías  de  Manuel  María  Barbosa  du  Bocage. — Lisboa.  — 1853. 
tom.  II,  pííg,  125. 

(2)  Hemos  de  añadir  á  estos  nombres  el  de  un  poeta  perteneciente 


vates  l;iii  lamosos  en  l;is  letras  portuguesas,  lo  tiieruu  muy  me- 
dianos en  la  poesía  anacreóntica.  A  tan  cortos  trabajos,  á  los  cua- 
les se  puede  añadir  la  imitación  más  bien  que  traducción  de  Feli- 
ciano del  Castilho  y  á  las  versiones  publicadas  en  su  mayor  parte 
en  el  presente  siglo,  de  las  cuales  ya  hemos  tratado,  se  reducen 
los  principales  ensayos  hechos  en  la  anacreóntica  en  la  vecina  Lu- 
sitania. 

Hemos  llegado  por  lin  al  de  nuestra  difícil  tarea ,  no  sin  (pie 
nos  asalten  al  darla  por  terminada  las  mismas  dudas  y  descon- 
fianzas con  que  la  emprendimos.  Únese  á  unas  y  otras  el  funda- 
do temor  que  abrigamos  de  que  con  querer  alcanzar,  aunque 
harto  infelizmente,  nuestro  objeto,  quizás  nos  hemos  atrevido  en 
demasía  á  abusar  de  la  benevolencia  del  docto  tribunal  que  ha  de 
juzgarnos,  con  largas  enumeraciones  de  nombres  y  hechos,  y  en- 
fadosa repetición  de  cosas  por  muchos  conocidas,  sin  que  á  estas 
ni  á  aquellos  hayamos  sabido  rodearles  del  provechoso  ornato  de 
atinadas  observaciones  criticas. 

No  ha  sido  nuestro  ánimo  lucir  una  erudición  falsa  y  postiza,  ni 
nos  ha  llevado  el  pueril  prurito  de  ostentar  méritos  que  estamos 
muy  lejos  de  poseer.  Solo  nos  ha  llevado  el  deseo  de  describir 
una  curiosa  faz  de  los  estudios  humanísticos  en  las  literaturas  clási- 
cas y  neo-latinas ,  de  reseñar  la  fecunda  influencia  de  un  género  de 
poesía  afortunado  como  pocos,  y  más  de  lo  que  su  importancia  re- 
quiere, en  el  Parnaso  de  muchos  pueblos,  al  par  que  hemos  in- 
tentado juzgar  de  una  manera  incompleta,  pero  por  vez  primera 
en  España,  los  escasos  restos  que  el  tiempo  ha  respetado  del  in- 
ventor y  fundador  de  aquel  nuevo  género,  del  tiernísimo  vate 


á  los  primeros  años  de  este  siglo,  Ü.  Antonio  Diiiiz  da  Cruz  e  Silva, 
quien  entre  sus  trecientos  sonetos  amorosos,  ofrece  alguno  de  graciosa 
ficción  en  el  género  anacreóntico.  Es  bellísimo  el  soneto  X  que  comien- 
za por  estos  versos : 

Da  bella  máe,  perdido  Amor  erraba, 

Pelos  campos  que  corta  o  Tajo  brando...  etc. 

V.  Sismondi,   De  la  littcratiire  du  midi  de  /'  Etirope.   Tovn.  IV, 
p.  555. 
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Cui  liquidam  pater 
Vocem  cum  cithara  dedit. 

Pero  seria  estéril  cuanto  hasta  ahora  llevamos  dicho,  seria  inú- 
til la  larga  digresión  de  la  última  parte  de  nuestro  discurso,  si 
después  de  haber  seguido  paso  á  paso  el  desenvolvimiento  de  la 
forma  anacreóntica,  desde  que  brotó  completa  y  formada  de  la 
mente  del  jonio  vate,  como  del  cerebro  de  Júpiter  salió  la  Miner- 
va griega  armada  de  pies  á  cabeza,  hasta  las  más  ó  menos  afortu- 
nadas imitaciones  de  las  literaturas  modernas,  no  tratáramos  de 
averiguar  cual  es  el  destino  que  de  aquí  en  adelante  ha  de  caberle 
en  suerte  al  género  poético  en  quien  acabamos  de  emplear  nues- 
tra atención.  ¿Debe  nuestra  lírica  continuar  imitando,  como  lo 
hizo  hasta  en  los  tiempos  más  cercanos  á  nosotros,  el  espíritu  de 
las  eróticas  composiciones  del  cantor  del  Amor  y  de  Baco?  ¿Debe 
por  el  contrario  aprender  únicamente  en  su  sencilla  estructura, 
los  delicados  contornos  de  las  bellas  formas  griegas,  y  vaciar  en 
ella,  como  lo  hiciera  con  el  venusino  vate  nuestro  inmortal  agus- 
tino, las  aspiraciones  de  los  siglos  modernos,  los  espirituales 
amores  del  cristianismo,  los  afectos  que  embargan  á  las  socieda- 
des contemporáneas  ?  Creemos  que  este  último  ha  de  ser  en  todo 
caso,  y  solo  cuando  se  vea  falta  de  inspiración  y  savia  propias,  el 
camino  que  ha  de  seguir  nuestra  poesía,  si  aspira  á  obtener  al- 
gún provechoso  resultado  de  la  imitación  de  las  anacreónticas 
griegas. 

El  ideal  de  las  modernas  literaturas  no  puede  alcanzar  á  ser  el 
mismo  de  las  civilizaciones  clásicas,  porque  por  fortuna  han  des- 
aparecido hoy  para  no  volver  jamás  el  espíritu  y  tendencias  que 
las  informaron ;  el  ideal  de  las  letras  en  el  siglo  presente  ha  de 
ser  solo  la  restauración,  pero  restauración  completa ,  de  la  forma 
clásica,  seguida  de  todas  sus  incalculables  ventajas,  de  sus  primo- 
res, de  su  rica  sobriedad,  de  su  severidad  no  afectada,  de  su  ex- 
presiva sencillez,  y  despojada  de  todas  las  exageraciones  y  del 
espíritu  de  escuela  que  hizo  infructuosos  los  resultados  cpe  de 
otro  modo  se  hubieran  tocado  con  el  Renacimiento  del  siglo  xvi ; 
en  una  palabra  la  legítima  aspiración  á  que  debe  encaminar  sus 
esfuerzos  la  literatura  contemporánea,  es  la  que  el  insigne  poeta 


—  171  - 
Andrés  Chenier  encerró  bella  y  expresivamente  en  el  conocido 
verso; 

Sur  des  pensiers  nouveaux  faisons  de  vers  anliques. 

Bajo  este  concepto  debe  abandonarse  el  cultivo  del  género 
anacreóntico,  si  como  hasta  ahora  se  ha  hecho  las  más  de  las  ve- 
ces, se  pretende  resucitar  de  nuevo  con  él  los  sensuales  amores 
que  cantó  con  apasionados  acentos  la  lira  de  Teos,  y  las  báquicas 
orgías  que  ésta  enardeció  con  sus  arrebatadas  estrofas,  porque 
estos  sentimientos  que  el  cristianismo  ha  destruido,  pueden  á  lo 
sumo  ser  temas  de  canciones  convencionales,  nunca  de  verdade- 
ras inspiraciones  poéticas.  La  literatura  moderna  pretende  ideali- 
zar sentimientos  y  escenas  de  la  vida  real,  y  huye  de  todo  con- 
vencionalismo, porque  el  espíritu  del  siglo  lo  rechaza.  De  ahí  que 
los  géneros  que  no  se  inspiran  en  aquella,  y  que  como  plantas 
exóticas  han  hallado  únicamente  una  existencia  artificial  sosteni- 
dos por  el  pseudo-clasicismo  que  ha  reinado  en  la  Europa  ilus- 
trada, cuantas  veces  hase  querido  resucitar  el  espíritu  de  la  an- 
tigüedad pagana,  tales  como  la  Égloga,  el  Idilio  y  la  misma  oda 
anacreóntica,  han  caído  en  nuestros  días  en  desuso  absoluto,  ó 
arrastrado  cuando  menos  vida  lánguida  y  puramente  académica. 

He  dicho. 


17^ 


ERRATAS   NOTABLES, 


Pág.  Línea.  Dice.  Léase. 

13  21        ante- antes 

15  6         X7-c/.(x¿|x'^s-:cí'. y.rj-rj.yú\x.'^z-rj.'. 

15  32        Montaleon Monfalcoii 

17  29        c/.-opojv avor>cov 

20  35  Z'[W[Zr)Cs) S-j-tt)-,''   3^00) 

21  25        al el 

28  22  -^rjr>fiZ Tpóíto; 

29  Adveiiencia. — En  la  línea  12,  dontle  dice /os  sifjuientes  versos 
deben  leerse  los  que  por  un  descuido  involuntario  se  lian  omi- 
tido en  el  texto  y  que  á  continuación  transcribimos : 

'HpÍ3":r^37.  |i3v  iTpíou  XskTou  jjir/.póv  á~fjyXá.z, 
Oivo'j  o""  ciriziov  xcíoov  vDv  o"'¿^pcoc  ipóssac.v 


31 

15 

39 

18 

40 

2 

40 

34 

45 

36 

49 

31 

52 

30 

62 

25 

63 

31 

65  V 

2 

70 

17 

79 

•2 

83 

18 

84 

1 

93 

5 

132 

26 

136 

2J 

146 

32 

159 

19 

Tr/iov Tr/íoj 

■^I/OV "I/O'J 

imitar imitarle 

pirvichio pirrichio 

í-áO'.V. IZTTO'. 

Fenarus Tenarus 

Cusanbon Casaubon 

hebco hecho 

xávaxpiovoc xdvaxpsovTo; 

traducida traducidas 

Avó krJj 

eomo  y  tal como  á  tid 

0jj.r¡ixír¡ ^rjr¡i/Xr^ 

iílquaris yílquare 

amor ancor 

primeras  las primeras 

y  el  festivo el  festivo 

Vib.  Bid Vid.  Bib. 

poetrastos poetastros 


ni 


í 


u 

■ 

• 

o> 

\ 

\ 
i 

f8 

00 

tt) 

-8 

:^ 

O) 

5 

w 

^ 

3 

o 
ü 

•H 

^ 

■a 

c 

.3 

3 

5 

•H 

M 

•H 

-9 

•ik 

1 

43 

ü 
ü 

31 

:3 

•H. 

•H 

• 

0) 

IS 

ü 

t 

^ 

O 

o 

•H 

0 

Q 

'2 

^ 

4 

:3 

o 

^ 

4^ 

s 

^ 

a 

w 

<«í 

- 

o 

- 

<D 

U 

- 

U 

^ 

'J 

O 

^ 

tó 

2 

-4-» 

53 

^ 

M 

«ai 

Uníversity  of  Toronto 
Líbrary 

DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 

Under  Pat.  "Re£.  Index  Füt" 

Made  by  LIBRARY  BUREAU 


